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    — Capítulo 1 —


    Caminaba a paso veloz entre las calles de la fría ciudad. Acomodando su capucha con su campera de nylon para cubrir su cara un poco más, después de notar que posiblemente alguien la seguía. Intentó pensar que solo era paranoia. Echo un vistazo a los que caminaban a su lado, pero todos mostraban calma en sus expresiones.


    Dobló en una esquina, debía intentar deshacerse de esa figura. Si es que había alguna. En ese momento había menos personas. Le sería más fácil llegar a notar si estaba en lo cierto. Aunque sería más blanco fácil ella también.


    Miraba discretamente hacia atrás cada algún segundo, no lograba ver por completo. Una figura vestida de negro solamente se hacía presente y desaparecía continuamente.


    Decidió buscar su celular para hacer una llamada a la oficina donde estaba volviendo en ese instante, marcó el número y nadie contestaba. Los nervios continuaban y crecían mientras escuchaba unos pasos más de cerca.


    La computadora sonó del otro lado de la línea y maldijo por lo bajo. Con impotencia, insistió una vez más hasta escuchar a su compañera de trabajo.


    —Mimi, escúchame. Necesito que me digas si Mark ha llegado —susurró ocultando su inquietud.


    —Madison, ¿Dónde demonios estás? Sabes que Mark no te perdonará otro día tarde, cariño.


    —Solo dime si ha llegado —repitió.


    —Todavía no. Aún se encuentra en la reunión desde esta mañana. ¿Ya vienes? —La chica respiró un poco aliviada, no aguantaría otro escándalo con su pareja.


    —Si. No te preocupes, estaré allí en minutos —cortó sin dejar continuar hablando a la mujer y notó que esa persona estaba más cerca.


    Ya estaba cansada, no escaparía como la última vez. Apuró sus pasos hasta otra esquina, dobló y se dirigió a un local. Abrió la puerta, dejó pasar a un hombre mayor que salía del lugar y pudo ver en el reflejo de la puerta de vidrio la imagen de quien la acechaba. Pensó rápido y se metió en el local.


    Caminó para hablar con el joven que atendía.


    —Buenos días, señorita. ¿En qué la puedo ayudar? —sonrió amablemente.


    —Necesito usar su baño —indicó sin rodeos. Y escuchó la puerta abrirse nuevamente—. Por favor, es una urgencia.


    El joven de lentes, muy simpático, llegó a notar el temor en los ojos de la chica. Luego desvió su mirada hacia la persona que tenía detrás. Se lo veía confundido.


    —Claro, pase —dijo con voz apenas temblorosa.


    —Gracias —sonrió y caminó sin espera. Entró en un pasillo al fondo. Pudo escuchar al joven hacer la misma pregunta a esa persona, pero no esperó.


    Entró, se quitó la capucha y buscó en su bolso desesperadamente unos guantes que su entrenador le había regalado como premio cuando terminó las clases de defensa personal.


    Se situó al lado de la puerta y no tardó en abrirse lentamente. Su corazón se aceleró, dejó que la adrenalina fluyera por sus venas. No dio tiempo a que el desconocido actuara. Trepó en su espalda, este desesperado se movió para tirarla al piso. Decidió caminar hacia atrás y chocó junto a ella contra una pared. Se tragó el dolor que eso causó en su espalda. El hombre giró, sacó una cuchilla y por acto reflejo ella la pateó a unos centímetros. Iba a golpearla, pero no tuvo éxito. Ella fue más rápida dándole una patada en su entrepierna. Al agacharse, le dio un rodillazo en su cabeza. Este cayó al piso, pero rápidamente se levantó, la tomó del cuello otra vez contra la pared. En ese momento, pudo ver con claridad sus ojos azules oscurecidos tenebrosamente. No lo conocía. Necesitaba soltarse, luchó para zafarse le llevó varios segundos. Hasta que el odio volvió a apoderarse de ella por completo. Dejó de hacer fuerza soltando las manos de él y cerró sus ojos.


    Haciéndole creer que se había desvanecido, la soltó y cayó duramente contra el suelo. En ese momento, el hombre buscó su bolso para revisarlo. Madison soltando una gran bocanada de aire, se puso de pie y le dio un gran golpe con su puño, él se lo devolvió. Ella nuevamente lo golpeó y sumó su pierna dándole una patada. El hombre cayó contra el lavabo golpeando su cabeza y quedando en el piso inconsciente. Miró a lo lejos la cuchilla tirada y con sangre. “¿De quién sería?”, pensó.


    Rápidamente se acercó para ver si aún respiraba. Estaba vivo y podría despertar. Entonces se apresuró buscando en los bolsillos de su pantalón, sacó la billetera, miró sus pertenencias, supo que no se equivocaba cuando encontró una pequeña foto de ella misma. La giró y en letras minúsculas decía “Mátala, no quiero errores.” Un escalofrío subió por sus venas, la habían descubierto, estaba más que segura.


    Su celular comenzó a sonar, era el número de la oficina. Tomó todas sus cosas y de salida vio al dependiente de la tienda en el suelo, envuelto en sangre. Lo había matado ese hombre con la cuchilla. Ella había tenido suerte de salir cuerda y con vida.


    Al llegar a su trabajo, se arregló lo que pudo en el ascensor. Miró su reflejo detalladamente, unas pequeñas marcas habían quedado en su rostro debido a los golpes. Lo más rápido que pudo buscó entre sus pertenencias de su bolso los objetos para maquillarse. Solo usó un mínimo de polvo, se retocó con delineador las ojeras de cansancio que resaltaban debajo de sus ojos marrones y un labial bien claro. Cepilló su melena roja, acomodando sus mechones que caían desprolijos sobre sus hombros. Esa era toda la magia que podía hacer por el momento. Últimamente se dejaba al olvido, solamente hacía un esfuerzo por su trabajo y debía verse al menos un poco presentable.


    Se quitó la campera, acomodó los botones de la camisa azul oscuro, dejando un botón siempre suelto. La ajustó dentro del pantalón de jean por la cintura, marcando su figura.


    El sonido indicó que llegaba al piso. Tomó aire, intentando parecer calmada y junto a su bolso más su campera caminó directamente a su escritorio.


    Por unos largos minutos, las palabras en la pantalla de la computadora se mantenían congeladas como lo estaba ella, no lograba dejar de pensar en lo que había experimentado. Se sumergió tanto en sus pensamientos que al sentir el exagerado llamado de su compañera se exaltó.


    —¡Madi! Oh, por Dios. ¿Qué es lo que andas haciendo? Dime, sabes que puedes contarme lo que sea. —Tomó asiento junto a ella y aferró sus manos con cariño.


    Era una mujer de treinta y ocho años y una gran amiga. La trataba como si fuera su hermana. Estaba divorciada, siempre de fiesta, lejos de su familia y vivía en un pequeño departamento con sus amados gatos. Siempre decía que desde que estaba sola era mucho más feliz.


    —Lo siento, estoy agotada. No he dormido bien estos días.


    —Ahora comprendo tus ojeras, linda. —La observó con empatía— Pero también sé que algo te ocurre. No dudes en confiar en mi cariño.


    Madison le sonrió en respuesta, le tenía un gran aprecio a esa mujer. Era una de las pocas que le habían dado la bienvenida al llegar desde su pueblo. Cuando se sentía como un pez fuera del agua. Maldecía que Mark la haya convencido de mudarse a esa escandalosa ciudad. Aunque su plan de mantener un perfil bajo hasta ahora le funcionaba, sentía que algo había hecho mal ya que la habían intentado matar. Seguro estaba más cerca de la verdad, era la única manera. Necesitaba saber qué había ocurrido con su hermana.


    —Olvide decirte, Mark me ha llamado y pidió verte en cuanto llegaras. No sé cómo lo hizo, pero creo que ha notado tu falta.


    —No te preocupes, podré lidiar con él.


    —¿Quieres beber algo? Iré por café con chocolate como a ti


    te gusta.


    Madison le sonrió con entusiasmo en respuesta, y la vio marchar hacia la cafetería. En cuanto la dejó al fin sola anotó los rasgos del hombre que la había atacado. Más tarde en la noche, seguiría con su investigación que llevaba ya una semana sin obtener respuestas. Al ver en el reloj de su escritorio, tomó aire para al fin ir a hablar con su pareja. Estuvo tan sumergida en su trabajo que no había notado su llegada.


    Caminó hasta la puerta de cristal, podía ver su figura de espaldas sentado en su silla. Debería sentirse orgullosa de ser la novia de uno de los abogados más prestigiosos del país. Su apellido se reflejaba en cada cartel que existía, ocupaba uno de los primeros puestos en el top cinco de los abogados más jóvenes con fortuna y profesionalismo. Luego de haber ganado un millón de casos y haber recaudado millones. Sus clientes eran importantes y qué decir de las defensas que había derrotado, compañías de marca única en el mundo. Claro que estaba orgullosa, pero de su persona, no de su dinero. Aun cuando en los últimos meses ya no eran lo mismo. Se preparó para una nueva discusión y entró al fin.


    —No te he visto llegar —murmuró agotada y con desánimo. Él giró en su silla para mirarla al fin, con una expresión tranquila en su rostro. Aunque el enojo se veía en su mirada.


    —Yo no te vi llegar temprano —replicó mostrando sus ganas de tener otra pelea.


    —¿Para qué me querías ver? Debo continuar con mi trabajo.


    —¿Hasta cuándo seguirás?


    —¿Qué quieres decir?


    —Hace solo unas semanas que te has mudado. Semanas donde solo te dedicas a tu tiempo. Te comportas extraño, sales por la noche sin decirme donde y llegas tarde al trabajo.


    —Sabes bien que no es fácil adecuarme a esta nueva vida.


    —Eres buena persuadiendo, pero no tanto como yo. —Se puso de pie y se acercó a unos pasos de su cuerpo. Después de todo sabía que algo le ocultaba— Dime de una vez que te sucede.


    —Nada, solo estoy cansada.


    —¿Es sobre Nancy?


    Ella bajó su mirada un segundo analizando su respuesta, mientras ocultaba su furia. Odiaba que la interrogara, su falta de empatía ya no lo toleraba.


    —Amor, sabes que te comprendo. No ha sido fácil, pero han pasado dos años. Debes asumir la cruel realidad.


    —No me digas cómo debo sentirme cuando se trata de mi hermana—. Alzó la mirada sin intención de esconder su enojo. Lo miró seriamente, además que no había sido su mejor día hasta entonces.


    —No estoy diciendo eso, solo debes comprender que ha pasado el tiempo. Te he invitado a que vengas conmigo, que tengas una nueva vida aquí y que ambos avancemos en nuestra relación.


    —Lo dice el prestigioso Mark Anderson, que jamás encuentra una fecha libre para su pareja —dijo con ironía. Él suspiró con frustración.


    —Le debo mi vida a mi trabajo y lo sabes. Además, ¿qué es lo que reclamas? cuando al fin estamos solos no quieres hacer nada o no te encuentras porque te marchas no sé dónde.


    —¿Esa es tu justificación?


    —¿Quieres que sea más sincero? Veo más seguido a la chica de limpieza que a ti.


    —No lograrás que me sienta culpable. No cuando no me escuchas, jamás podrás comprender lo que siento, Nancy es mi otra mitad.


    —¿Y por eso no cumples tu papel de novia?


    Ambos quedaron en silencio, atacándose uno al otro con sus miradas. Un pequeño golpe en la puerta cortó el momento tenso que se había generado.


    —Lo siento, Mark. Hay un hombre que desea hablar contigo —murmuró Noemi asomando apenas su rostro—. Madi, te he dejado el café listo en tu escritorio.


    —¿No puede esperar? —cuestionó aún molesto. La mujer negó enseguida.


    —Dice que usted lo ha contactado. Es urgente.


    —Muy bien. —Giró tomando unas cosas y luego miró a su novia— Esto no ha terminado. —Caminó con seguridad acomodando su corbata y desapareció del lugar.


    —¿Qué ha sucedido? —Noemi la miró consternada.


    —Nada importante. Las mismas estupideces —aseguró caminando furiosa hasta su escritorio con su amiga detrás llenándola de preguntas. Pensando en volver a salir esa noche y continuar con su investigación. Nadie la iba a detener.

  


  
    — Capítulo 2 —


    Cerca de la noche, Madison se vistió para salir una vez más. Mark había llegado tarde otra vez de su trabajo y luego de comer un poco cayó rendido en la cama. Habían intentado solucionar sus problemas, pero solo lograron avanzar muy poco. Sabía que su siguiente paso en su investigación era un boliche desconocido con un nombre extraño, un testigo que había hablado con ella días atrás, le había dicho sobre ese sitio donde aparentemente habría visto a Nancy más de una vez con amigos. Madison terminó de retocar su estilo oscuro como su hermana solía vestir, recogiendo su cabello en un rodete, maquillaje violeta o negro, pulseras y collar de calavera, todo su estilo de negro ajustó el vestido y se abrigó con una chaqueta de cuero. Sus rasgos eran muy similares a los de su hermana, al ser mellizas solo se parecían por muy poco. Pero cualquier persona luego de dos copas de más las podría confundir fácilmente. Otro detalle diferente de Nancy era que sus ojos eran oscuros y su cabello más castaño. Al fin, decidida, tomó aire y salió en camino hacia ese sitio desconocido.


    En la fría noche de la ciudad, a esas horas nada era seguro. Se preguntaba cómo era tan valiente en ese momento y luego el pensamiento de que estaba cada vez más cerca de su hermana le nublaba la razón. Entró por un pasillo tenebroso, el aroma a alcohol y tabaco inundó sus sentidos, también su piel se congeló del temor y la incertidumbre. En letras grandes decía el nombre y supo que era el sitio correcto.


    Entró y enseguida chocó con un hombre misterioso que resguardaba la puerta, para su sorpresa la había dejado avanzar. Las luces dejaban ver con poca claridad y llegó a notar a lo lejos una figura que le resultaba familiar. Un grupo de jóvenes se encontraban en un rincón bebiendo y divirtiéndose. Uno en particular, vestido con una camiseta negra y varios piercings en su rostro, con su cabello bien corto y oscuro la miró sonriente.


    —¡Nancy! ¡Qué alegría verte preciosa! —Le dio un suave beso en la mejilla, Madison corrió su rostro con disgusto—. Ven con nosotros.


    El extraño la acercó a la mesa, enseguida supo que su nombre era Chad y los demás que estaban allí la observaron asombrados.


    —Creí que te habías perdido —dijo una mujer de cabello oscuro con sus puntas verdes y también con un piercing en su boca, sonreía y bebía de una botella claramente ebria. Coqueteaba con un hombre de la misma edad. Ese hombre era rubio, con su expresión seria y fumaba un cigarro pasivamente.


    —También lo creí —respondió con ironía. En lugar de su hermana, no lograba adornar una sonrisa falsa.


    —Le decía a Josh que no ibas a tardar en volver. Ahora debemos ser más cautelosos, Bob ha estado furioso por lo de...— Chad, hizo silencio en el momento en que el rubio misterioso se volvió aún más serio y le hizo señas que callara


    —Ve a mirar que todo marche bien —ordenó. Madison conectó sus ojos con los suyos y supo enseguida que había sido descubierta.


    —Está bien. Espérame aquí. —Chad se alejó sin pensarlo dos veces, pero de mala gana y ella se quedó allí sin decir una palabra. Hasta que el otro hombre extraño decidió acercarse.


    —Ven conmigo —susurró.


    —¿A dónde piensas ir? —chilló la joven mujer y este respondió autoritario.


    —Te quedas aquí, debo hablar sobre negocios.


    La mujer giró sus ojos sin importarle y se marchó en busca de más bebida. Madison no sabía si debía confiar, pero al menos sabía cómo defenderse si por casualidad la llegara a atacar. Avanzó unos pasos siguiendo sus pasos y deteniéndose junto a una pared en una parte más oscura


    —Tú no eres Nancy —apuntó con seriedad, inhalando su cigarro—. No me puedes engañar.


    —¿Cómo lo sabes? Tal vez eso quiero que pienses.


    —Eres muy buena, te pareces demasiado debo decir, pero no lo eres.


    —¿Y que si así fuera?


    —No tienes idea en el peligro en que estás metida.


    —Dime lo que sabes. ¿Qué tanto conoces a Nancy?


    —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


    —No tienes muchas opciones. ¿verdad?


    La miró fijamente sin pestañear. Luego soltó una risa derrotada.


    —Está bien, has ganado. Creo que ya sé quién eres. Tu hermana te nombró una vez.


    —¿Cómo la conoces? —repitió impaciente.


    —Hemos sido pareja. Hasta que desapareció. —Esas palabras le dolieron una vez más, no se acostumbraba a escuchar eso todavía— Si estás aquí para buscarla, no has elegido bien. Este sitio es peligroso.


    —Déjame a mí decidir eso, dime que sabes sobre su desaparición.


    —¿Crees que lo sé todo?


    —Dime lo que sabes. Tengo una persona que me nombró este sitio, Nancy venía aquí seguido y siempre acompañada.


    —No sé qué te ha contado tu hermana, pero estaba sin dinero. Buscaba trabajo y aquí le dimos una mano.


    —¿Dinero sucio?


    —Adivina. —Sonrió divertido. A ella le causó asco y no evitó su disgusto.


    —¿Ese tal Bob, tiene algo que ver?


    —Tal vez sí, tal vez no…


    —No juegues conmigo, no soy mi hermana y si quiero en este momento te puedo cortar las pelotas —amenazó, tomándolo del cuello con una mirada que lo hizo temblar—. Dime lo que sabes.


    En ese momento, una sirena interrumpió el momento y todos salieron corriendo desesperados. El rubio se liberó y corrió también, aunque no llegó muy lejos ya que un policía le dio un golpe y lo derribó al suelo. Habían sido invadidos por la policía y llevados hasta la comisaría. Para su suerte, la arrastraron también.


    Los minutos se hicieron eternos, mientras esperaba detenida luego de haber sido interrogada por los oficiales. No la dejaron ir y la mantuvieron en la sala de interrogación. Ya no toleraba un segundo más allí, pensaba una y otra vez como salvarse antes de estar en las noticias al otro día y que Mark terminará furioso. El oficial volvió a sentar al rubio junto a ella con un movimiento brusco. Los observaba de mala manera, con desprecio. No los escuchaba solo parecía disfrutar el tenerlos ahí y tratarlos como quisiera. Madison se cansó de repetir que era inocente, el hombre de baja estatura y barba en su rostro, con aspecto de persona desagradable, no aceptaba sus palabras.


    Después de pasar casi dos horas, sus ojos se comenzaron a cerrar. Dio un salto en su silla al sentir el golpe que el oficial dio en su mesa. Ahora lo comenzaba a mirar con molestia. Josh mantenía la calma, acostumbrado a estar en esos sitios. Al menos, eso pensaba Madison.


    De pronto, unas voces resonaron en medio del silencio y el oficial corrió en desespero a la puerta poniendo su postura firme. Madison alertó sus sentidos y comenzó a escuchar.


    —¿Qué es lo que hace aquí? Se supone que no vendría hoy.


    —Lo siento, detective. Sabe que nadie lo detiene —dijo el joven que se había acercado—. No lo podré detener.


    —Dile que…


    —Nolan. Qué bueno verte compañero. —Una voz grave resonó causando en el oficial nerviosismo— ¿Puedo saber qué es lo que tienes aquí?


    —Morales, por favor te pido que me dejes este caso a mí, deberías descansar.


    —¿Tú me dirás lo que debo hacer, Nolan? —cuestionó en tono autoritario, esa voz sonaba tan fuerte que Madison sintió su piel erizarse. Escuchó sus pasos mientras ambos hombres entraban a la habitación—. Por lo que veo se trata de Bob Ferris. Es uno de mis casos y lo sabes.


    —Lo siento. —El detective panzón se adelantó y ahora observaba a los detenidos con su mirada temerosa ante su superior. Un hombre alto apareció al fin en su vista, con su cuerpo ancho de magnitud, piel trigueña y una postura rígida. Madison se sintió por unos segundos intimidada—. Detective Morales, estos son dos detenidos que se encontraban en uno de los bares de Ferris.


    —Muy bien. ¿han dicho algo?


    —No señor, por eso no los hemos liberado.


    —Hemos dicho todo lo que sabemos —dijo Josh con molestia. El detective Nolan lo miró de mala manera—. Deberían hacer mejor su trabajo, ¿por qué no van en busca de Ferris y a nosotros que somos inocentes no nos deja ir?


    —¿Debería dejarte ir? —El detective lo observó seriamente. Cruzando sus brazos y su mirada desafiante—. Tráeme las fichas de ambos, Nolan.


    —Pero ya hemos revisado, ambos son de importancia.


    —Dime por qué.


    Madison llevó su mirada hacia el oficial con una frialdad inmensa, agotada de estar ahí y a su vez, furiosa por no haber logrado su objetivo.


    —No puede decirle porque jamás los ha mirado por más de un segundo. Volvió a hablar Josh.


    —¡Cállate de una vez, maldito…!


    —¡Hey! Suficiente. —El detective detuvo a otro que advirtió con sacar su arma— Mejor vete Nolan. Ahora mismo.


    La seriedad en él causó que el hombre termine de aceptar, derrotado. Se movió unos pasos y antes de marchar los amenazó con su mirada.


    —Y envía los datos con otro oficial —ordenó nuevamente. Tomó asiento y los observó en silencio. Madison no sentía ganas de hablar entonces Josh habló por ella—. Díganme que hacían en ese boliche.


    —Puedo decirte algo, pero a ella déjala ir. No tiene absolutamente nada que ver con este mundo.


    El hombre la observó con más curiosidad, Madison alzó su mirada y mantuvo su conexión con sus ojos oscuros.


    —No necesito que hablen por mi —aseguró furiosa—. Solo he estado en el momento equivocado. Soy inocente. Si no me deja ir, mañana tendrá que lidiar con la furia de mi abogado.


    —¿Quién le ha dicho que necesita un abogado? —inquirió con una risa arrogante.


    —Sé valer mis derechos, trabajo en un bufete de abogados. ¿Le suena el apellido Anderson?


    La sonrisa del detective se borró al instante, su mirada cambió el brillo a estar más misteriosa. Madison sintió curiosidad ante esa actitud.


    —Me temo que tendremos que hablar unos minutos más, señorita.

  


  
    — Capítulo 3 —


    Treinta minutos más tarde, Madison había intercambiado palabras con el detective. Un joven oficial entró y le entregó los datos de ambos. El hombre leyó con atención y mantuvo su expresión seria.


    —Bien, Josh. Eres una marioneta más de Ferris —apuntó mirando con seriedad los papeles. —Puedes irte, pero pasarás la noche aquí. Me ayudarás a llegar a él.


    —Eso no es justo.


    —En esta vida nada lo es. —Sonriendo le hizo señas a otro oficial que llevó al hombre sacándolo de esa habitación.


    Continuó observando los papeles con la misma expresión, su frente arrugada y los pies moviéndose en el suelo. Madison estudiaba cada detalle.


    —¿Puedo saber qué es lo que lee? Nunca he estado detenida, no creo que tenga nada ahí para ensuciarme.


    —¿Ensuciarla? —cuestionó alzando una ceja— ¿Qué clase de policía cree que soy?


    —He estado casi dos horas y media en vano y perdiendo tiempo por un idiota con placa que solo se dedicó a menospreciarme, en lugar de escucharme. Dígame usted cómo me debería sentir sobre eso.


    El hombre estudió sus palabras en silencio, de una extraña manera su mirada intimidaba a Madison. No comprendía qué era lo que le transmitía y se sentía impaciente. Sentía que le podía leer la mente.


    —Me disculpo por el detective Nolan. En todos los años que lleva en este trabajo se ha vuelto una persona difícil y también acaba de subir de puesto. Lo que lo hace que le falte algo de experiencia —dijo con serenidad. Su amabilidad la abrumó de repente—. Pero entiendo que no la ha dejado ir porque no pudo encontrar nada sobre usted. Es extraño que se encuentre en un bar donde el dueño es uno de los hombres más mafiosos y traficantes de esta ciudad.


    —Eso no lo sabía —cruzó sus brazos ahora más relajada. Ocultando su verdad a la perfección. Solo que se encontraba frente a un hombre que sabía estudiar a las personas.


    —No lo sabía…


    —No. Una amiga me ha invitado, he ido con la idea de divertirme, pero resultó todo lo contrario.


    El hombre soltó los papeles sobre la mesa y se puso de pie. Al mirar los papeles, veía sus datos personales. Se asombró que incluso decía de su pueblo donde había nacido.


    El detective dio unos pasos adelante, rodeando la mesa, apoyando su cuerpo en esta y se inclinó a centímetros de su rostro, mirando fijamente a sus ojos. Madison se echó hacia atrás por inercia, sintió los nervios, pero logró ocultarlos.


    —Dígame una cosa señorita, llevo en este trabajo casi toda una vida, ¿piensa que no sé cuándo alguien me oculta algo?


    Su cuerpo reaccionó, su respiración se aceleró. Con solo una mirada se sentía descubierta, sin escape. El poder que generaba a través de esos ojos oscuros misteriosos le transmitía curiosidad y desconcierto.


    —Solo soy una mujer común, ahí lo ha visto.


    —Yo sé que no lo es.


    —¿Acaso es adivinador?


    —No juegue conmigo.


    —Usted no juegue conmigo, deje de buscar algo en que culparme y ocúpese mejor de su verdadero trabajo.


    —¿Continuará juzgando mi modo de trabajar?


    —No es necesario, lo hace usted solo. Mientras se encuentra aquí perdiendo el tiempo y haciéndome perder el mío también. Otra persona inocente lo está necesitando en este mismo momento. Pero como siempre, todo el mundo está al revés y la justicia sigue siendo invisible.


    El odio se reflejó en sus ojos grisáceos, entonces él pudo ver que sus palabras las decía con pura verdad. Se sintió un poco abrumado ante esa fuerte acusación, pero en el fondo, sabía también que no podía decir que no estaba de acuerdo. De alguna forma se quitó algunas dudas.


    —Puedo entender que no esté a favor de la justicia.


    —De la justicia sí, no de quienes dicen cumplirla.


    —Es extraño, ya que trabaja en un bufete de abogados.


    —¿Quiere hacer alguna acusación?


    —¿Piensa que los abogados también hacen su trabajo correctamente?


    Su mirada era desafiante, eso la hizo sentir poderosa. Él tenía aún más curiosidad hacia ella.


    Un estruendo interrumpió el momento, cortando la filosa conexión de miradas. Enseguida entró uno de los oficiales.


    —Señor, el sargento está en la línea.


    —Dígale que en cinco minutos le devuelvo la llamada.


    El joven asintió y desapareció con rapidez.


    —Señorita Hunter, ya puede irse. Lamentamos que haya tenido que estar tanto tiempo aquí.


    Madison lo observó absorta, se puso de pie de un salto.


    —No tema que no presentare cargos, no soy de esa manera.


    —No será necesario, sé que no me ha dicho toda esta noche. Como también sé que volveremos a encontrarnos. Intente evitar los bares, por favor.


    Lo miró con molestia ante su ironía y caminó veloz sin mirar atrás. Todo el camino de regreso se maldecía por haber fallado en su misión.


    Llegando a su casa, se quitó la ropa y se metió en la ducha. Solo tenía un par de horas para poder descansar, cuando terminaba de secar su cabello descubrió que Mark ya no se encontraba en la cama. Soltó un suspiro agotador, con la camiseta que llevaba se acostó, pero no conseguía cerrar sus ojos. Lo logró sin notarlo minutos después, donde se encontró con un calor repentino. Su cuerpo se movía sin poder tener el propio control, sentía una humedad en cada extremo que no comprendía, pero disfrutaba. Tardó en descubrir que unos besos recorrían su cuerpo. Subían y bajaban en cada rincón, las piernas, brazos, estómago, pechos y cuello. Su respiración se aceleró, sentía oleadas que la llevaban hacia el mismo cielo y regresaba con jadeos ardientes. Su cuerpo se encontraba transpirado y su piel caliente pedía por más. Entre sus piernas se sentía demasiado placer, se estiró sobre el colchón de la cama, encorvando su cuerpo ante los besos tan apresurados y mordidas fogosas. Sonreía y dejaba que sus movimientos actúen solos. Sentía estar en el paraíso, los besos subieron cerca de su boca, buscó en desespero y unos carnosos labios la dejaron sin aire, luego miró a sus ojos marrones oscuros y el mismo asombro hizo que diera un salto en la cama despertando de su profundo sueño.


    Realmente se encontraba con sudor, no podía creer lo que acababa de soñar, precisamente con el detective Morales. El mismo que hace horas atrás la mantenía encerrada e interrogándola. Ese atractivo hombre se atrevió a entrar en sus sueños. ¿Había tenido un sueño sexual con un extraño? ¿Qué le sucedía? Ignorando las llamadas a su teléfono corrió a la ducha para refrescarse una vez más.


    Aun aturdida ante la extraña experiencia, viajó hasta su trabajo sabiendo que debía rendirle cuentas a Mark.


    Su compañera se encontraba preparando café, la abordó haciendo que se sobresalte y por poco tira el líquido en el suelo.


    —Por Dios, Madi. ¿Quieres matarme? —Sus ojos se abrieron bien grandes del susto.


    —Lo siento, Mimi. Debo hacerte una pregunta.


    —Si te acercas de esa manera, entonces debo preocuparme. —Volvió a llenar su taza de café— Solo dilo, cariño.


    Los empleados iban y venían, sumergidos en sus propios trabajos. Sin tener noción de lo que sucedía a su alrededor.


    —¿Has visto alguna noticia de último minuto? ¿Algo que te haya llamado la atención?


    La mujer rubia, llevó sus ojos hacia ella confundida.


    —¿Qué has hecho?


    —Nada, solo necesito que me asegures que Mark no se ha enterado de nada extraño.


    —No sé en qué te has metido, pero Mark solo ha estado ocupado con un caso.


    Madison sintió un gran alivio. Respiró con tranquilidad mientras su compañera la miraba extraño.


    —Gracias, ahora podré seguir con mi trabajo.


    Dio unos pasos, pero se detuvo al ver una figura aparecer, caminando con decisión hasta ella. Sus pasos firmes, la seguridad desbordaba por cada extremo de su rostro. No pudo ver sus ojos ya que llevaba unos lentes de sol. Pero se detuvo en sus labios gruesos. Era el detective Morales.


    —No puede ser… —murmuró, congelada en su lugar.

  


  
    — Capítulo 4 —


    Aún con su cuerpo estático, no podía quitar la mirada del hombre que caminaba con seguridad por los pupitres. Logró soltar el aire cuando pasó de largo y no la registró. Como si no estuviera presente, solo avanzó caminando en una sola dirección. Frenó al encontrarse con Noemi, donde los ojos azules de la mujer se abrieron bien grandes y sonreía coqueta. El detective le dijo unas palabras y ella le respondió entre risas. Madison frunció su ceño, no comprendía esa actitud tan repentina. No se lo esperaba, aunque se cuestionó porque perdía su tiempo en pensar eso también. Decidió aprovechar que no la había notado y se alejó, desapareciendo dentro de su propio escritorio pequeño de cuatro muros.


    Para quitar sus pensamientos que no la dejaban en paz, comenzó a escribir en su blog de noticias. Nadie sabía que era “Atenea”, la misteriosa mujer que contaba esas historias policiales e incluso, compartía su conocimiento de las investigaciones que hacía. Hablando del lado de la justicia y apoyando muy poco a los policías, sin importarle se desquitaba con la verdad bajo un seudónimo. En la ciudad de Nueva York era muy famosa por su valentía. Aunque no le convenía ser descubierta y mucho menos que Mark la descubriera tampoco, porque se quedaría sin su trabajo y sin pareja.


    Escribió el nombre de Bob Ferris en el buscador, le era difícil encontrar algo que le fuese de ayuda. Solo un enlace llamó su atención y entró sin dudarlo. Sus ojos inspeccionaron de vez en cuando a sus lados para no ser vista, se inclinó en su asiento y llegó a ver la figura del detective todavía allí, al parecer esperando por alguien. Volvió su vista a la pantalla, no lograba concentrarse. Aunque no encontraba nada tampoco.


    —¿A quién buscas?


    Dio un salto en su asiento y giró de repente enfrentando a su compañera que se veía curiosa con dos tazas en sus manos.


    —Ahora eres tú la que me da el susto —sonrió intentando calmar a su corazón que se había acelerado—. No te preocupes, es solo trabajo.


    —Muy bien, aquí tienes otra dosis de café con chocolate —sonriendo le extendió la bebida y enseguida la tomó.


    —Gracias, lo estaba necesitando eres grandiosa.


    —Estaré en mi escritorio por si necesitas algo, ya lo sabes.


    —Claro que sí. —Miró como se marchaba, pero las dudas la volvieron a abrumar— Espera, Mimi. ¿Me dices que hace ese hombre todavía allí?


    La rubia llevó sus ojos al hombre que esperaba paciente sentado en el sofá, se encontraba junto a la oficina de Mark. Se veía relajado leyendo un periódico. Su compañera volvió a sonreír.


    —Oh, es un detective. —Mordió sus labios divertida, Madison contuvo una risa— ¿No se ve atractivo?


    —Esa no fue la pregunta que he hecho.


    —Lo sé, lo siento. Olvido que tienes pareja.


    —Pero no soy ciega.


    —Oh, ¡Has caído! —festejó. La pelirroja suspiró profundo con culpa— ¡Sabía que lo dirías!


    —Ya deja de jugar, Mimi. Dime quién es.


    —No tengo idea, jamás lo he visto. Dice que tiene noticias para Mark. Lo conoce y quiere hablar con él.


    —¿Y no sabes de qué? —El temor apareció repentinamente, si le decía a Mark sobre la noche anterior sería un problema para ella—. No creo que sea algo grave.


    —Seguro que no, Mark suele conocer a todos en la ciudad. No olvides que es su trabajo, cariño. Cálmate, no te ves bien.


    —No me hagas caso, solo tenía curiosidad.


    —Lo sabía… —guiñó un ojo y se marchó con una risita. Madison no creía que hubiera caído en su trampa. Pero sí, era atractivo. Aún tenía latente el sueño que la había acechado y no le encontraba sentido. Movió su cabeza para quedar en blanco y comenzó a escribir en su blog de una vez.


    Mark terminaba de cerrar un trato de un caso que no había sido nada difícil, sentía una vez más esa satisfacción de victoria, amaba eso. Era su mundo perfecto, su trabajo perfecto. Cerró el trato con un último apretón de manos y se marchó lo más rápido posible de ese edificio. Subió a su auto de último modelo y comenzó a conducir en velocidad. Sonreía sintiendo el placer de ser exitoso. No podía pensar en otra vida que no fuera esta. Lo tenía todo: trabajo, poder, éxito, dinero y una hermosa mujer a su lado. Aunque últimamente no estaba funcionando bien su relación con Madison, sabía que se arreglaría. Solo debía usar una nueva táctica para mejorar su romance. En la vida era posible tener todo calculado, al menos ese era su pensamiento.


    Cuando era niño soñaba con ser exitoso y lo había logrado. Tampoco le faltaban mujeres, pero cuando viajo al pueblo y conoció a Madison. Sabía que era ella, la eligió compañera y así debía seguir siendo. Lo correcto se debía mantener correcto. Al frenar en un semáforo, miró de reojo a su teléfono. Además de los millones de mensajes, tenía uno en particular que cambió su expresión al instante. La alegría le había durado poco tiempo. Los negocios algunas veces lo tenían agotado, y con los últimos trabajos sentía demasiada preocupación. Marcó el número de su secretaria y Noemi contestó enseguida, donde le informó que lo estaban esperando en su oficina. Saludó con su mano a unas personas que le sonreían y presionó el acelerador para llegar cuanto antes.


    Sin importarle donde estacionaba, bajó con prisa. En el camino acomodó su traje y corbata en el intento de quitar su malestar. Peinó su cabello con su mano y apenas subió por el elevador ya se encontraba en su piso. Avanzó con velocidad, le sonreía a sus empleados mostrando siempre su amabilidad superficial. Cruzó la última puerta y sus ojos se encontraron con la figura del detective. Esperando por él muy paciente. Alzó su vista y sonrió debajo de sus lentes oscuros.


    —Eres un hombre muy ocupado —dijo con su voz grave y poniéndose de pie. Le llevaba unos pocos más de centímetros de altura.


    —Jon, qué alegría verte. —Extendió su mano y el hombre le dio un apretón— Vamos a mi oficina, Mimi nos traerá para beber. ¿Quieres algo en especial?


    —Café negro está bien.


    El rubio le señaló a la mujer y ella enseguida muy sonriente asintió feliz, corriendo a preparar su pedido. Caminó abriendo su puerta y dejó pasar al hombre para que se pusiera cómodo.


    —Confieso que me resulta extraño que hayas venido. No he cometido ningún delito, lo digo por las dudas. —Tomó asiento sonriendo. Jon hizo lo mismo, apoyando su espalda sobre el respaldo cómodamente— ¿Qué es de tu vida?


    —Me halaga que quieras saber sobre mi vida, pero he venido con intención de hablar solo de trabajo. —Jon intentó mantener su profesionalismo, se quitó los lentes para poder mirarlo fijo a sus ojos e ir directo al punto— ¿Sabes algo de Ferris?


    Mark sonrió con amargura. Conocía lo directo que era Jon, desde joven siempre le era difícil ocultar algo cuando él estaba presente. Tomó aire conteniendo una sonrisa, Jon notó su cambio de actitud al instante.


    —No puedo revelar los datos de mis clientes. Sabes eso mejor que nadie.


    —Ha sido tu cliente durante tres años, luego de repente se acabó el trato. Es extraño. No me iré de aquí sin una respuesta.


    —Jon, sé que es difícil para ti aceptar una negativa. Lo siento, no puedo comprometer mi reputación. Si te doy información, mañana tendré que lidiar con todo el país encima.


    —Últimamente tu agenda se encuentra más llena, ¿cierto? El gobierno tiene mucho por hacer.


    —¿A qué te refieres con eso? —Lo miró algo serio. Su mirada en ese momento había cambiado y ya no era muy amigable.


    En ese momento, la tensión se vio cortada por el golpe en la puerta. Noemi entró para dejar las bebidas.


    —Muchas gracias, Mimi —murmuró el rubio sin quitar su mirada del hombre que lo miraba conteniendo una risa de disfrute.


    Apenas la mujer salió del cuarto la tensión volvió a aparecer.


    —Escucha, eres un detective admirado y lo entiendo. Puedo ayudarte cuando necesites. Pero no dejaré que me faltes el respeto.


    —Nunca lo he hecho. —Jon tomó la taza y rápidamente le dio un sorbo— No podrás mentir, conozco tus tácticas. Desde la universidad.


    —Eso quedó en el pasado. No estoy metido en las apuestas, lo he dejado. Soy otra persona.


    —Dile eso al gobernador, no a mí. —Bebió otro sorbo con una pequeña risa, Mark comenzaba a perder su temperamento.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Sé cada paso tuyo, soy detective. Uno de los mejores.


    —Puedes ir al grano, ¿has venido a sobornarme?


    —Solo necesito una pequeña información. Ferris es mi caso en este momento, sabes que nadie me detiene cuando hago mi trabajo. Si no me dices nada, encontraré otra manera.


    Mark se mantuvo en silencio, analizando que decir a continuación. Era ágil para persuadir, entonces se le ocurrió tomar las riendas del pasado.


    —Entiendo que aún tengas un resentimiento hacia mi, pero ya han pasado años. Olvídalo por favor, has resuelto el caso de tu hermano.


    —He venido aquí para hablar de Ferris, no de Adrián. —Dejó la taza sobre el escritorio haciendo un golpe seco— Datos, ahora.


    —Tal vez pueda darte algo, pero a cambio debo pedirte un favor.


    —¿Ahora me ves de buena manera para un favor?


    —Nunca te he visto de mala manera, el problema lo tienes tú.


    —No tengo ningún problema contigo, estoy haciendo mi trabajo.


    —Te daré algunos datos. Espero que te sean de ayuda, es todo lo que tengo. —Se puso de pie y buscó en unos cajones detrás de su asiento.


    —Eso lo dudo, pero lo acepto. —Se mantuvo en silencio observando cada paso que daba el rubio. Luego aceptó la carpeta que le entregó.


    —Haz lo que debas hacer. ¿Puedo pedirte un favor?


    —El que quieras.


    —Necesito que envíes a alguien a seguir a mi novia.


    Jon alzó una ceja con su expresión seria. Cruzó sus brazos analizando en detenimiento.


    —Esa que ves allí —señaló a lo lejos, por detrás del vidrio se lograba ver una melena pelirroja—. Hace días que no duerme en casa, se va por las noches y no tengo idea qué demonios hace.


    —¿Piensas que soy un detective privado de parejas?


    —No dije eso, quise decir que alguien debe protegerla si yo no puedo. Tal vez algo le suceda y no estaré ahí cuando sea necesario.


    Jon no se veía convencido, había algo en el rubio que le generaba mala vibra. Pero era un hombre de palabra, entonces debía cumplir.


    —Está bien, sólo durará lo que me ayude lo que me has dado.


    —Gracias. Llámame cuando tengas información.


    —Lo haré. —Se puso de pie y caminó a la salida— Cuídate, Anderson. No confíes demasiado en esas personas, estás nadando en aguas muy profundas y te hundirás.


    —Gracias por el aviso.


    Se marchó, dejando al rubio pensativo. Suspiró en su sitio, más relajado sabiendo que su vida todavía se mantiene equilibrada, nadie podía manchar su nombre. Al menos por ahora.


    Madison había logrado escribir su siguiente columna, sonrió con alivio mientras soltaba las últimas letras. Su teléfono sonó y contestó sin esperar al siguiente tono. Unos ruidos extraños se escucharon del otro lado de la línea. La interferencia era mala. Preguntó más de una vez hasta que una voz grave y tenebrosa le contestó.


    —Deja de jugar a la detective, acaba con esto o te acabarán a ti. No es un juego.


    —¿Hola? ¿Quién habla? —La línea se cortó y la pelirroja se quedó sin poder moverse en su lugar por unos segundos, analizando lo que acababa de suceder. Llevó sus ojos por última vez a la pantalla donde había investigado varias calles y sitios durante toda la mañana. No se daría por vencida, nadie la iba a intimidar. Tomó su abrigo y corrió para salir hacia el elevador.


    Mientras le dejaba un mensaje a su compañera diciendo que salía por unas horas, no había notado que caminaba alguien más a su lado. Las puertas del elevador se cerraron y cuando alzó su vista del teléfono, cruzó su mirada con la del hombre que había invadido sus sueños. No comprendió por qué se encontraba nerviosa, aunque lo ocultó enseguida.


    —Señorita Hunter, nos vemos otra vez.


    —No porque fuera mi elección. —Acomodó sus brazos por debajo de su saco, abrazándolo contra su cuerpo— ¿Está haciendo su trabajo?


    —Claro que sí, lo que no recordaba era que usted trabajaba aquí.


    —No me trate de tonta.


    —Jamás fue mi intención.


    —Sabía a la perfección que trabajo aquí, ha leído mis datos personales.


    —Es cierto. —Sus labios se inclinaron apenas, queriendo formar una sonrisa. Sus labios eran demasiado tentadores y Madison luchaba para no sentirse atraída.


    El elevador se detuvo y una persona entró, ambos dieron un paso atrás. El hombre que apareció llevaba una caja en sus manos, saludó a Madison sonriente. Ella lo saludó sutilmente, volviendo a estar seria. El hombre había marcado el anteúltimo piso al que ellos iban. Madison movió su pie frenéticamente, se encontraba molesta y no sabía por qué. Un aroma la envolvió, agrio pero adictivo. Le pareció oler menta fresca, pero con una mezcla de algo más fuerte. Sería una mezcla demasiado extraña, pero se sentía delicioso. El detective mantenía su postura a centímetros de su cuerpo, ella aclaró su garganta impaciente. Jon se inclinó y le susurró cerca de su oído.


    —Le dije que volveríamos a vernos.


    Acomodó su cabello, nerviosa. Le daba impotencia su actitud burlona. Su pie resonó más fuerte sobre el suelo hasta que la puerta del elevador se abrió. El hombre salió y enseguida la mujer soltó su furia.


    —¿Qué es lo que piensa hacer? Ese hombre me conoce, es un colega y trabaja en este edificio.


    —No he hecho nada. ¿Qué es lo que está pensando?


    —Busca que caiga en mi propia trampa, así Mark sabe sobre mi accidente de anoche.


    —No creo que haya sido un accidente. Sabía bien donde estaba, no puede mentirme.


    —Déjeme tranquila, no sabe con qué clase de mujer está hablando.


    —Jamás fue mi intención molestarla, creo que usted tiene una idea de mí que es errónea. Lamento que así sea, para que sepa que no tengo ningún inconveniente con usted, debe saber que acabo de tener una entretenida conversación con su novio.


    —¿Cómo?


    —Me encantaría decir que le comenté la noticia de haberla tenido detenida. Pero no soy así, para que se mantenga informada Mark Anderson ha sido un conocido durante años. Puede estar tranquila que nunca le diré que frecuenta bares peligrosos en las noches.


    —Y si así fuera tampoco me importaría, no le debo explicaciones a nadie. Ahora por favor, mantenga su distancia lo más posible, debo trabajar.


    Con furia en sus ojos y todo su ser, giró y caminó veloz por el estacionamiento. Jon soltó una risa al verla lejos, le divertía y le resultaba una mujer bastante misteriosa. Además, que Mark le había pedido seguirla. Algo que todavía mantenía en cuestionamiento dentro de su cabeza. Una llamada irrumpió sus pensamientos, busco el teléfono en su bolsillo.


    —Si.


    —Morales, habla Dallas.


    —Dallas. ¿Alguna novedad?


    —Ferris nos ha dejado otra pista, tenemos cámaras en el lugar por si llega a aparecer.


    —Perfecto. —Comenzó a caminar hasta su viejo automóvil. —Avísame cuando tengas algo más.


    —Si, señor.


    Cortó y enseguida subió a su vieja Ferrari. Era antiguo, pero lo adoraba más que a nadie en este mundo. Acomodó sus lentes y comenzó a conducir. Su teléfono volvió a sonar.


    —Dallas. Dime que sucede.


    —Tenemos una testigo, una mujer que frecuentaba el bar de Ferris.


    —¿Cuál de todos?


    —Le envío la dirección. —En segundos, el joven le envió los datos en su teléfono. Jon lo miró con atención—. Esa mujer parece ser conocida.


    —¿De cuándo es esa foto?


    —No lo sé. Puede ser de meses. Buscaré para asegurarme.


    —Hazlo cuanto antes —ordenó con seriedad. Cortó y aceleró con decisión, buscando al vehículo de la joven que acababa de salir.

  


  
    — Capítulo 5 —


    El automóvil avanzó con velocidad por las calles húmedas de la ciudad. Madison contenía el temor. La curiosidad y la ansiedad eran mucho más fuertes. Necesitaba tener una nueva pista, su hermana no podía estar muerta. No quería aceptarlo, algo dentro suyo le decía que estaba con vida. Lo esencial era saber dónde se encontraba.


    Bajó y caminó con precaución, a esa hora de la tarde no se veían muchas personas a su alrededor. Había decidido ir a otro de los bares de Ferris luego de descubrir que era un mafioso y estafador, dueño de cuatro bares en esa ciudad. No comprendía el poder que tenía para continuar con eso sin ser detenido, pero ese era el punto cuando se refería a la injusticia. Por eso aprovechaba su blog de Atenea para decir la verdad. Los corruptos siempre ganan, nunca reciben justicia.


    Siguió sus pasos a la puerta trasera mirando la cerradura que parecía fácil de abrir. Miró a ambos lados. Un contenedor de basura estaba cerca. Se acercó y buscó algo que le sirviera. Sintió alivio al sentir un fierro de metal. No solo podía abrir la puerta con eso, también le era de ayuda por si alguien la atacaba.


    Con solo unos movimientos la cerradura se abrió, pero no por completo. Maldijo otra vez virando los ojos, y se alejó unos centímetros para darle una fuerte patada, abriéndola de par en par.


    Todo estaba oscuro, había investigado los horarios y las personas que trabajaban allí, no había nadie ya que la última vez, los policías entraron para clausurar y cerrar todo. “Al menos para eso habían sido de ayuda”, pensó.


    El silencio la aturdió, sentía un aire frío y estremecedor. Su intuición nunca le fallaba, algo no estaba bien. Aferró con fuerza el fierro en sus manos y avanzó unos pasos más, llegando a ver frente a sus ojos la pista de baile. Buscó por donde estaría el sitio de cámaras y cada habitación que le fuese de ayuda. Ferris era muy bueno en no dejar pistas, si algo se le escapaba era solo porque sus nuevos trabajadores eran torpes.


    Para su mala suerte, no logró encontrar nada. La impotencia crecía dentro suyo, algo debía encontrar. Rápido se apresuró hasta el último cuarto donde pensaba que era la habitación que buscaba, pero su cuerpo se quedó congelado en un segundo. Su respiración se aceleró, escuchando unos pequeños pasos a centímetros de ella. Giró en alerta, con su mano en el aire, una figura frente suyo se encontraba con un arma en su mano, apuntándole. Su imagen le resultó repugnante.


    —Hola cariño, ¿te encuentras perdida? —sonrió mostrando sus dientes podridos, su cuerpo esbelto y sus brazos poco marcados le hicieron notar que no sería un oponente difícil.


    —¿Quién eres? —cuestionó dispuesta a defenderse en cualquier momento.


    —Esa pregunta la debería hacer yo, ¿no crees?


    —Dime quién eres, no volveré a preguntar.


    —¿Acaso debo temer? —bufó—. Te encuentras en un sitio que no deberías estar. ¿Te ha enviado la policía?


    —Eso no debería importarte. Dime si conoces a Ferris.


    —Qué curioso, esa pregunta me la hacen todo el tiempo. —continuaba burlándose, sus ojos se veían con determinación.


    —Tu rostro me resulta familiar. Aunque debe ser imposible.


    —¿Por qué? —De repente la esperanza la envolvió— ¿A qué te refieres?


    —Oh, no. No te lo diré. Dime una cosa, ¿piensas que me ganarás con esa cosa que tienes? mi bala será mucho más rápida.


    —Tú sabes algo, habla ahora mismo.


    —¿Por qué lo haría? —Volvió a reír—. Cariño, deja de jugar. No es lugar para ti. A no ser que quieras trabajar con las demás zorras de aquí.


    Harta de seguir escuchándolo, Madison se lanzó sobre él para golpearlo. Él disparó sin importarle, la bala salió hacia cualquier dirección. Pelearon por la pistola, hasta que el hombre le lanzó un golpe con su codo, haciendo que pierda el equilibrio y de unos pasos hacia atrás. Se sintió algo mareada, el ruido de un vehículo lo asustó y el hombre comenzó a correr hacia la salida. Madison reaccionó y lo siguió detrás.


    Al salir, se lanzó sobre su espalda. Mientras luchaba para que se detenga, el extraño se dejó caer y esta rodó por el suelo hacia delante. Antes que reaccionara otra vez, Madison se apresuró para tomar el arma y darle un golpe con su puño para alejarlo. Luego lo tomó fuerte del cuello y apuntó a su cabeza, su mirada había cambiado, cuando la adrenalina se apoderaba de ella comenzaba a intimidar. El hombre se veía con temor en sus ojos, suplicaba que lo dejara libre.


    —Me dirás quien mierda eres.


    —Espera, no me mates. Por Dios, no es posible…


    —No es posible ¿qué? —Sentía que quería decirle algo—¿Me has seguido? ¿Sabes algo de mí? ¡Habla!


    —No. No sé quién eres. Solo te confundí con otra persona.


    —¿Con quién? ¡Dime!


    —La mujer… —Un disparo en medio de su cabeza lo mató al instante.


    Madison se alejó en el acto. Miró desde donde provenía y un auto salió con toda la velocidad, sin dejar rastro. No podía creer que estaba a punto de saber algo y le arrebataron la oportunidad. Giró y notó que en esa esquina se encontraba una cámara. Maldijo y corrió como le era posible.


    En el camino casi la atraviesa por encima un auto que frenó en seco a centímetros de su cuerpo. En un instante, sus ojos impactados se cruzaron con los del detective que la miraron con igual asombro. Pero ella no se quedó para hablar, solo avanzó y corrió para alejarse sin mirar atrás.


    


    Otros patrulleros no tardaron en llegar, colegas fueron apareciendo solo por tener publicidad. Amaban las cámaras, eso era algo que Jon detestaba. Policías como él quedaban pocos, con moral, respeto, lealtad y trabajo duro. Los novatos tomaban el camino rápido y decidían seguir los pasos de los corruptos.


    El hombre resopló mientras su seriedad se mantenía firme y no dejaba de analizar la escena. Aun con la imagen de la joven que había cruzado por su vehículo y se veía asustada. Se cuestionaba que estaba haciendo allí. Al parecer Mark estaba en lo cierto y se estaba metiendo en peligro. De cualquier manera, debía saber, y en cuanto fuera posible buscaría hablar con ella.


    Observó el cuerpo cubierto por una manta, una mujer conocida apareció y comenzó a estudiarlo. Jon corrió su mirada con molestia, sabía de quién se trataba. La había enviado Nolan. A lo lejos pudo ver que se acercaba justamente ese hombre, su compañero que cada día que pasaba ya lo toleraba menos, sonreía ante los periodistas. Su teléfono sonó y contestó sin dudarlo.


    —Sí.


    —Jon, dime como van las cosas.


    Cerró sus ojos conteniendo su malestar, su jefe lo llamaba para estar al día de lo ocurrido y sabía que esto le costaría su puesto que tanto anhelaba.


    —Solo es un muerto más, en las calles que lidera Ferris. Estoy seguro de que trabajaba para él.


    —Pero ahora se encuentra como víctima en los canales nacionales. ¿Como no has podido hacerte cargo antes que alguien más lo vea?


    —Alguien se me adelantó, no entiendo cómo. —Tragó grueso guardándose la impotencia de no haber actuado con más rapidez.


    —¿Puedes hacerte cargo ahora mismo?


    —Acaba de llegar Nolan, señor. Sabe qué estará hablando con los periodistas en cuestión de minutos.


    —Entonces evítalo —ordenó con seguridad—. Recuerda que debes mantener esto fuera de la pantalla chica, Jon. No me obligues a quitarte el caso.


    —No será necesario. Me haré cargo personalmente.


    —Luego ven a mi oficina cuando te liberes de eso.


    —Sí, señor. —Apenas cortó la llamada, llevó sus ojos hacia el hombre que últimamente actuaba prepotente frente a él. Por los años de experiencia que tenía en su trabajo, podía oler a un envidioso y trepador a centímetros. Estaba seguro de que Nolan deseaba sabotearlo, quitarle el puesto que tanto él quería. Pero no lo iba a permitir de ningún modo, no sabía con quien se estaba metiendo.


    —Jon, ¿qué haces aquí? estoy a punto de dar un reporte importante.


    —¿Tienes el permiso de hacerlo?


    —Por favor, soy muy conocido en esta ciudad tanto como tú. No necesito eso, además que…


    —No es tu caso, Nolan.


    —Lo será.


    —Veo mucha seguridad en tus palabras.


    —Serás el favorito de Harrison, pero pronto también él caerá. ¿No escuchas los rumores? Los de herencia latina son cada vez menos en la ciudad.


    —¿Escuchas rumores? —sonrió con burla, ensanchando su boca por un segundo— ¿También miras telenovelas?


    —Búrlate lo que quieras, pronto verás que estoy en lo cierto. Tu adorado jefe está por caer.


    —Tú caerás en este momento si no dejas de balbucear estupideces —amenazó comenzando a perder la paciencia. Nolan sonreía con satisfacción ya que buscaba sacarlo de quicio.


    —Adelante, golpéame. Saldrás mañana en todas las noticias. “El exitoso detective de Manhattan golpea salvajemente a su compañero”. No suena para nada bien.


    Jon cerró sus puños con fuerza. Sus grandes brazos y espalda ancha daban que temer, con solo un par de golpes lo ubicaría en su sitio, pero la razón volvió a su cuerpo al escuchar a un joven llamar su nombre.


    —Señor Morales. —Un joven de unos veinte y tantos años, se interpuso entre los dos hombres— El informe ya está hecho.


    —Deja que los grandes hagan el trabajo, niño. Mejor ve y busca otra cosa con que jugar —añadió Nolan con una sonrisa en su rostro.


    —Llévate a esa mujer, el trabajo forense ya está hecho —ordenó con frialdad en su voz, cayendo en cuenta que debía mantenerse calmado ante las cámaras—. Luego resolveremos esto, fuera de los reporteros.


    Nolan soltó una pequeña risa, el joven apoyó una mano en su hombro y lo alejó unos pasos.


    —Señor, el cuerpo tiene marcas de lucha. Se ha resistido, aunque no comprendo del todo la bala en su cabeza. Debo analizar la longitud de dónde provino ya que la herida es demasiado extraña.


    —Perfecto, envía todo lo que has encontrado.


    —¿También el video de la cámara?


    Jon desvió su mirada al ver que Nolan reía y bromeaba con unos periodistas, se notaba que estaba a punto de hablar.


    —Me encargaré de eso, Jimmy. Ahora necesito que me ayudes a distraer a Nolan.


    —Si, señor. Solo Dígame que hacer.


    —Escucha con atención.


    Una vez más, se encontró en un camino sin salida. No dejaba de pensar qué era lo que le estaba faltando, ese hombre escondía algo, estuvo a punto de confesarle algo importante y lo callaron. La impotencia hervía por su sangre, llegó a pensar que tal vez estaba siendo seguida aún más que antes, estaría necesitando dar un paso en falso para descubrirlo.


    Su mente no se detenía mientras caminaba veloz hacia su departamento. Necesitaba una ducha luego de esa pelea y su cabeza un descanso.


    Salió del baño con solo la bata cubriendo su cuerpo. Miró su teléfono que vibraba en la mesa de noche y llevó su mirada hacia el televisor. Las noticias aparecieron comentando sobre un cuerpo encontrado en las calles de la ciudad, en la puerta de un bar clausurado. El temor volvió a abrumarla, recordando que había sido grabada por las cámaras. “¿Desde cuándo la policía actuaba tan rápido?” pensó, luego recordó que al salir corriendo, el detective Morales llegaba al sitio en su auto. Respiró profundo realmente preocupada. Temía que sus planes se arruinen solo por ese estúpido error que había cometido.


    No sabía que le estaba pasando, siempre era precavida, al parecer no había sido su mejor día.


    Su puerta resonó y escuchó el ruido de las llaves, notando que se trataba de Mark corrió hasta su habitación y se vistió con una camiseta vieja y un pantalón de algodón. Así de cómoda como estaba, caminó descalza con sus medias y su cabello suelto todavía sin cepillar.


    —Mark, es extraño que andes aquí a estas horas —intentó parecer lo más normal posible.


    —Mimi me ha dicho que no te encuentras bien. Debía saber cómo te encuentras. ¿has tenido fiebre? ¿Qué tienes? —Se quitó el saco y lo acomodó en el respaldo de una silla. Madison se dedicó a ir en busca de un cepillo.


    —Me encuentro bien, solo me siento cansada. He estado con dolores musculares y de cabeza. Eso es todo.


    —¿Quieres que te prepare algo?


    Madison lo miró frunciendo su ceño, no evitó sonreír.


    —¿Qué ocurre?


    —Se siente extraño, no recuerdo la última vez que has hecho algo así por mí.


    —Lo sé y lo siento. —Se acercó hacia ella, relajando su rostro y dejando ver su lado emocional. Rodeó sus brazos sobre su cuerpo dejando un pequeño beso en su cuello— Sé que he estado trabajando duro, apenas nos hemos visto, le dedico mi vida al trabajo. Olvido que tengo a una novia preciosa conmigo, pero es que ya me siento saturado. Creo que he hecho demasiado y te estoy perdiendo.


    —Has dicho las palabras mágicas —apuntó con ironía. Aunque sentía tranquilidad escuchando eso de su parte, sentía que no era suficiente— ¿No tienes algo más importante que hacer? Habías dicho algo de un cliente…


    —Tienes todo el derecho de estar enojada, lo acepto.


    —Que bien —sonriendo, se alejó unos pasos cepillando con más fuerza su cabello. Se detuvo frente al televisor aún con curiosidad.


    —Amor, debes darme otra oportunidad. Escucha, podemos ir a cenar esta noche. ¿Qué dices?


    —Te molestará que te diga que tengo otros planes.


    —No me molesta. —La repentina actuación de Mark le estaba comenzando a resultar extraño. Muchas veces que discutían, se encontraban días sin hablar. Pero esta vez, había pasado solo horas y demasiado rápido.


    —¿Pero…? Dime que tienes un, pero.


    —Pero… ¿puedes aceptar mi invitación? —sonrió, viéndola sonreír también— ¿No extrañas nuestro tiempo a solas?


    Volvió a acercarse, la atrajo hacia su cuerpo girándola, dejándola de espalda al televisor. Los ojos celestes de Mark conectaron con los suyos. Debía aceptar que extrañaba esos momentos a su lado. Tal vez una oportunidad haría que cambiara de parecer y la comprendería más. Al menos eso fue lo que pensó.


    Las manos del rubio bajaron por su cintura, a centímetros de su boca, buscaba un beso. Madison comenzó a sentir la tentación, era extraño, pero lo anhelaba. Mark no esperó a una respuesta, unió sus labios con los suyos con profundidad. Apretó sus muslos buscando con urgencia el poder sentirla. Ella cerró sus ojos dejándose sentir, mientras él dejaba un camino de besos por su cuello y sus manos subían por dentro de su camiseta, rozando su piel. El calor apareció y no había tiempo para decir más nada, solo hacer.


    Una mano de Mark bajó y se abrió paso a su entrepierna. Su respiración se aceleró, volviendo a besarlo en respuesta se apresuró a quitarle la camisa. La detuvo con su mano, con precaución que no le rompiera los botones, desabrocho él uno a uno con velocidad. Ella ya conocía esas manías suyas. Acaricio su piel desnuda ahora con pasión, Mark la besó otra vez ansioso llevándola hasta la mesada de la cocina. Madison la sintió con sus manos al chocar con el frío del azulejo. Entre besos, Madison buscó desabrochar su pantalón y estaba al borde de la lujuria, todo se apagó con un simple tono de llamada.


    —Es una broma… —murmuró con su piel aún acalorada.


    —Espera... —Le dejó un beso en su boca y se alejó un poco. —. Solo espera un segundo.


    —Mark.


    El rubio se alejó a medio vestir y corrió para tomar el llamado. Madison en un segundo cambio de estar excitada a estar furiosa. Mark hablaba a lo lejos, había ido hacia el balcón. Solo se llegaba a ver su figura hablando como si recién hubiera estado cocinando. Lo más tranquilo y concentrado.


    La pelirroja suspiró y acomodó su ropa con furia. Hacía meses que no tenían sexo solo porque no pensaba en otra cosa que trabajo. Caminó hasta la alacena y comenzó a preparar algo para comer. Ahora estaban los anuncios en el televisor, pero debía estar al tanto de las noticias.


    A los minutos, Mark volvió y se detuvo al verla cortando unas verduras.


    —Madi, era importante. ¿Por qué no me has esperado?


    —Se me fueron las ganas.


    —¿Hablas en serio?


    —¿Qué pretendes? —preguntó liberando el enojo que rara vez mostraba— ¿Debo sacar turno ahora para tener sexo contigo? Lo siento, la próxima vez pregunto si tu pequeño amigo tiene ganas de jugar.


    —No estoy para bromas, deberías entender. El trabajo es…


    —Lo que tú digas —cortó con más fuerza de la ira que llevaba consigo.


    —Acaba de aceptar un cliente que hace tiempo busco. Dice que tiene una reservación en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Cenaremos esta noche, ¿sí?


    —¿Acaso te he dicho que sí?


    —Por favor, amor. —Dio unos pasos más cerca con cara de animal abandonado— Lo siento, déjame remediarlo esta noche.


    —Déjame pensarlo. —Tiró los trozos sobre un tazón y le echó encima unos condimentos— Tal vez te dé un turno para un par de horas de mi tiempo.


    —No se puede hablar contigo.


    —¡Vete a la mierda! —exclamó con furia y caminó hasta su habitación cerrando de un golpe la puerta. Tomó asiento en la cama para comer y encendió el televisor pequeño de allí. Su corazón se aceleró al ver el rostro del detective en la pantalla.

  


  
    — Capítulo 6 —


    Aun sin poder probar un bocado, estudió los gestos del hombre atractivo que tanto llamaba su atención. No sabía nada sobre él, pero si estaba segura de que jamás lo había visto dando entrevistas. No quería pensar que tal vez al verla en ese sitio, ahora era su fin. Seguramente diría que la sospechosa de la muerte de ese hombre es una mujer, recordando que había quedado grabada por la cámara en ese sitio. Los nervios revolvieron su estómago, la voz de Mark sonaba del otro lado de la puerta. Luego de no responder, se cansó de insistir y se marchó diciendo que tenía trabajo. En completo silencio prestó atención a las palabras.


    —¿Puede decirnos como es el caso? —cuestionó la periodista. Jon soltó un suspiro, dejando ver su molestia e incomodidad.


    —Solo diré que se encuentran perdiendo el tiempo aquí, tenemos la certeza que este hombre ha sido tomado como un pobre delincuente que había escapado de la prisión. Por lo tanto, no hay nada más que decir.


    —Pero hay rumores de que hay testigos, el detective Nolan ha compartido esa información.


    —Siento desilusionarlos, pero no hay absolutamente nada para ustedes. Serán falsas acusaciones.


    —Entonces no es cierto que una de las cámaras de seguridad haya sido robada adrede para ocultar la verdad.


    Madison sintió un calor repentino, intentó respirar con tranquilidad. Jon arrugaba su frente del malestar que tenía, una vez más tomó aire para continuar.


    —Señora Lee, ¿Quién cree que debería tener más credibilidad? Un detective que hace meses ha subido de puesto o uno que tiene años de experiencia.


    —Jamás pondremos en duda su integridad, no me malinterprete. —La mujer sonrió en respuesta, como si intentara coquetear evadiendo su nerviosismo— Debe comprender que todas las noches son peligrosas en la ciudad, es extraño que a plena luz del día haya un caso como este.


    —Agradezco su opinión, aun así, nosotros tenemos toda la información. Por favor le pido que informe a los ciudadanos siempre con la verdad.


    —Siempre lo hacemos, ¿puede decirnos algo más? Nolan ha asegurado que el peligro estaba más presente que nunca.


    Jon la observó unos segundos reaccionando con velocidad al notar hacia donde quería llegar la mujer.


    —¿Tengo la ilusión de que usted intenta que hable en contra de mi colega?


    —Por supuesto que no, usted es un detective aclamado y exitoso. Jamás le haría algo así, solo es extraño que nos haya regalado su tiempo ya que siempre se mantuvo fuera de las cámaras. Me veo en la obligación de aprovechar este momento lo más posible.


    —Pues entonces haga eso con otra persona, no soy una celebridad.


    —Es uno de los mejores de esta ciudad. No debería ofenderse, me disculpo si se sintió ofendido, no era mi intención.


    —No estoy ofendido, sólo le aconsejo que debe saber con quién está hablando, soy policía y resuelvo casos. No hay más nada que eso.


    —¿Puede desmentir las palabras de su colega?


    —Por última vez, repito que no existe algún nuevo peligro. De ser así, lo sabrían enseguida. Cualquier rumor que hayan escuchado es falso, si alguien duda de mi trabajo lo espero en la comisaría donde le daré a entender que estoy en lo correcto. Hasta luego.


    Se alejó sin decir más nada, dejando a la mujer con la palabra a medio decir. Madison contuvo una risa, sin saber por qué. A la vez que sintió alivio y se cuestionaba ahora, porque no la había descubierto. ¿Acaso no la reconoció? ¿o será que la protegió ocultando la cámara? No, no puede ser cierto. Desde su perspectiva, ese hombre no era para nada amigable y no sería capaz de algo así. Mucho menos si no la conocía. Miró por última vez a la periodista, con decepción en su rostro.


    —Ahí lo tienen señores, el mismo Detective Jon Morales lo ha asegurado, no hay ningún peligro presente y esto solo ha sido un error. Esperemos que sea cierto al cien por cien. Estas fueron las últimas noticias hasta el momento, los saluda Keira Lee desde M Noticias. Buenas tardes.


    Su mente viajó al momento donde se había enfrentado a ese hombre, donde se cruzó con el detective y no encontraba una solución. ¿Será que estaba equivocada en respecto a él? Su investigación no podría continuar si no se hacía cargo de saber más sobre su persona. No estaba en sus planes que existiera un policía tan ejemplar. No podría ser cierto, no lo creía y era difícil de aceptar.


    Caminó hasta su computadora portátil y se tendió en el colchón de la cama. En su teléfono tenía varias llamadas perdidas de Mimi, las ignoró. Escribió en el buscador el nombre y sus ojos no creían lo que veía.


    “El detective Jon Morales, recibe medalla por acabar con una banda de mercenarios” “Detective Jon Ward Morales exige que solo su apellido Morales sea elegido para su placa.” “Entrevista con el detective Jon Morales, donde cuenta su verdad sobre el ser un buen policía y sus raíces latinas.” “Grupo de prisioneros latinos que pedían ser respetados por su cultura han terminado la toma de rehenes luego de conversar con el detective Morales quien los convenció de ceder” “Vecinos aseguran que los barrios más bajos han crecido en ganancia y bajado el nivel de delincuencia gracias al detective Jon Morales.” “Jon Morales, un detective inigualable” 


    No comprendía lo que estaba viendo, miles de entrevistas en revistas donde él hablaba sobre su trabajo, premios que había recibido por ser el mejor en su labor, fotos donde se encontraba en acción o ayudando en momentos de necesidad, actuaciones solidarias, Etc. ¿Todo era cierto? Era imposible para ella creerlo. Muchas celebridades hablando excelente de su persona, algunos policías diciendo lo buen compañero que era. Pero la actitud arrogante que mostraba parecía lo contrario. Necesitaba asegurarse si era cierto, además que debía continuar su búsqueda de su hermana. Suspiró y tomó el teléfono para contestarle a Noemi.


    Jon se encontraba en la comisaría, recién entraba en su despacho y tomó asiento para relajarse. No dejaba de pensar en lo sucedido horas antes con los reporteros. Había hecho un inmenso sacrificio para hablar frente a las cámaras. Detestaba hacerlo, se vio obligado por culpa de Nolan. Ese maldito pronto recibiría su merecido, de eso estaba seguro. Harrison, que era su jefe, llamó a su teléfono una vez más. Jimmy apareció al mismo tiempo con un sobre en su mano.


    —Jimmy, entra. Debo contestar esta llamada, enseguida estoy contigo.


    El joven asintió y tomó asiento frente suyo, descansando en su escritorio.


    —Señor, dígame —dijo concentrado y con su tono de voz usualmente grave.


    —Jon, he visto la entrevista. Felicidades por tu actuación tan rápida. Jamás fallas.


    —Gracias, sabe que me ha resultado un poco difícil. Pero sobreviviré.


    —Lo sé, por eso felicito tu logro. Nunca te retraes ante las nuevas adversidades que se interponen frente a ti. Por eso eres perfecto para este trabajo.


    —Nolan es mi nuevo obstáculo.


    —No te preocupes por él, el gobernador lo tiene de marioneta, pero no logrará su cometido. Tú enfócate en Ferris. Dime que te encuentras más cerca de alguna pista.


    —Solo una, el muy maldito es bueno tapando sus huellas. De hecho, creo que alguien lo ha estado ayudando a ocultarse.


    —Entonces encuentra a esa persona. Sé que lo harás, cuando regrese a la ciudad tendremos una cena y hablaremos de todo. Tú invitas, elige el sitio y llevaré el vino.


    —Claro que sí, jefe. De eso no tenga dudas —cortó y sus ojos conectaron con los del joven. Se veía preocupado— ¿Todo bien, Jimmy?


    —Tome, los resultados de las últimas pruebas. El disparo ha sido de velocidad, pero de una distancia mayor de donde se encontraba la mujer.


    Jon tomó el sobre y miró los papeles. Otra vez la imagen de la chica peleando con ese hombre y en un segundo girando a mirar hacia un lado. El temor se refleja en los ojos de ella. En otra foto, sus ojos marrones se concentraron en mirar la matrícula y el diseño del vehículo apenas borroso. Sintió una sensación extraña.


    —Has logrado mejorar la imagen, puedo ver de quién es el automóvil.


    —Como me lo ha pedido, señor.


    —Eres un genio, Jimmy. Es tiempo de cambiar un poco nuestra estrategia.


    —¿A qué se refiere?


    —¿No querías trabajar de encubierto?


    —Desde que me uní a usted, es mi mayor deseo.


    —Perfecto, ya tienes tu primer trabajo —apuntó con una media sonrisa. Los ojos del joven se iluminaron.


    A la mañana siguiente, Mark hablaba con un cliente desde su despacho. Cerró un último acuerdo y terminó la llamada. Volvió a marcar el número de Jon, pero no le contestaba, necesitaba de su experiencia pero el maldito le contestaba cuando él quería. Nunca se había llevado del todo bien con él. Desde lo ocurrido en la universidad con su hermano.


    Adrián había sido un gran compañero, de eso no había dudas. Solo pasó lo que pasó y ya no había marcha atrás. Eso se decía cada mañana, no se puede vivir del pasado. La discusión con Madison volvió a su mente, debía remediar su error de ese día temprano. Le envió un mensaje y le rogó que vaya a la oficina para poder hablar. La pelirroja justo llegó a los minutos, pudo verla a lo lejos, se apresuró para ahora llamarla, no se daría por vencido.


    Madison entró a su oficina sin ánimos, su rostro lo decía todo. Estaba agotada, otra vez había tenido sueños extraños con ese hombre. Luego de investigar tanto sobre él, cayó dormida e inspiró sus más profundos sueños. La atracción que sentía no quería aceptarla y no la comprendía tampoco. Soltó el bolso con fuerza sobre su silla y antes de tomar asiento, su teléfono sonó. Miró el número y atendió de mala gana.


    —¿Qué necesitas?


    —Madi, amor. Por favor acepta mi invitación a cenar.


    —¿Crees que esa es la solución a tu falta de interés sobre mí? ¿dónde está la trampa? Dime cual es la urgencia de esa cena.


    —¿Por quién me tomas? Siempre te he llevado a cenar, hemos tenido infinidad de citas.


    —Pasado, todo está en el pasado.


    —Es una cita importante pero también quiero recuperar tiempo contigo. ¿Qué hay de malo en eso?


    Madison soltó una risa amarga. De todas maneras, se lo pensó.


    —¿Cuál es mi recompensa?


    —Lo que tú quieras.


    —Si quiero tener una noche íntima contigo, solos sin interrupciones. ¿Cumplirás?


    —Te lo aseguro. Apagaré incluso todo artefacto electrónico, lo que sea para que nada nos moleste. Lo juro.


    ¿Hablaba en verdad? ¿O solo mentía una vez más? Ya no sabía que hacer, no sabía si creer en su palabra. Necesitaba disfrutar de su pareja, pero las últimas veces, sentía que no la deseaba. Temía confiar una vez más y volver a sentirse defraudada. Sentir otra vez esa desilusión. Debía obtener una venganza o al menos tomar precauciones.


    —Está bien, acepto. Será mejor que cumplas con lo pactado o tendrás consecuencias.


    —Eres grandiosa, te adoro —festejó satisfecho—. Luego te diré todo, nos vemos más tarde cariño. Un beso.


    No respondió, aún se sentía extraño. No dejaba de sentir esa sensación de vacío, algo faltaba, no era igual que antes. La voz de su compañera llamó su atención. Giró para buscarla con la mirada y apareció llevando una taza de café como todas las mañanas, sonriendo con alegría.


    —¿Qué te sucede?


    —Madi, ¡Al fin llegas! ¿Qué te anda pasando? Te veo cada vez más distinta.


    —Luego te cuento, es largo de explicar.


    —Cuando quieras, ya sabes donde vivo.


    Le entregó la taza y Madison la tomó sin problemas.


    —Así que has tenido una noche de pasión —murmuró sonriendo a su amiga—. Al menos una de nosotras lo disfruta.


    Mimi le había contado que conoció a un hombre la noche anterior en el club, donde la sedujo y ella sin pensarlo lo llevó a su departamento, pasando una noche de puro placer. El hombre quedó en volverla a ver. La rubia se veía demasiado entusiasmada también.


    —Oh, ¿tienes problemas con Mark sobre eso? —Su rostro se apagó un poco—. Olvida lo que te he dicho, hablemos de ti.


    —No estoy de ánimo, Mimi. Lo siento.


    —A ti te hace falta divertirte, cariño. Debes disfrutar mucho más, deja de ser tan seria.


    —No soy seria.


    —¿Cuándo fue la última vez que has salido a divertirte por tu cuenta? —Madison no pudo contestar a eso. Suspiró molesta—. Pronto lo haremos solo nosotras, ya verás.


    —Tal vez me haría mucho bien. —Chocó su taza con la de la rubia, resignada de que su vida era absolutamente aburrida. No recordaba cuándo había reído por última vez, Mark solo le había dado seguridad. Pero nunca sintió eso con él. Recordando, había sido perfecto cuando lo conoció, pero al volver a la ciudad, las discusiones comenzaron y jamás sintió otra vez lo mismo. No sabía qué le sucedía, pero sí sabía lo que quería.


    —Hey, mira… —Noemi señaló a la entrada, donde un muchacho apareció vestido elegante y con seguridad. Parecía de unos veinte y tantos años, con su cabello negro y corto, delgado y alto. Mostraba inteligencia y elegancia poca vista en un joven de esa edad. Al menos eso pensaba Madison.


    —¿Será cliente?


    —No lo creo, Mark no espera por nadie todavía. Iré a ver la agenda.


    Noemi se alejó con prisa, el joven cruzó unas palabras con ella, luego la secretaria lo hizo pasar al despacho para hablar con Mark. Al cerrar la puerta sonrió con picardía.


    —Habías dicho que no era para Mark —aclaró la pelirroja cuando se acercó a su amiga.


    —Ha venido por un puesto de trabajo.


    —No estamos buscando a nadie.


    —Pero Mark ha tenido en cuenta hace rato que íbamos a necesitar a una persona con su especialidad.


    —¿Entonces?


    —Será él, estoy segura. Se especializa en tecnología y ciencias. Busca tener experiencia para ejercer más adelante también…


    —Pareciera que salen babas de tu boca —bromeó y su amiga intentó ocultarlo, aunque no lo logró, soltó una risa emocionada—. Parece muy joven, incluso para mí.


    —Madi, los ojos están hechos para mirar. Además, ¿qué tiene de malo? No soy vieja, puede gustarle las mujeres mayores.


    —Eres terrible. —Sonriendo se alejó para escribir de una vez en su blog— Avísame si lo contrata.


    Escribió por unos largos minutos hasta que el joven salió y Mark lo acompañó hasta uno de los escritorios. El chico saludó amablemente y Mark llamó a Noemi con su mano.


    —Mimi, te presento a Thomas. Comenzará a trabajar en el bufete ahora mismo, ayúdalo en lo que necesite por favor.


    —Por supuesto, un placer soy Noemi. Pero aquí me llaman Mimi.


    —Un placer —respondió el joven muy educado.


    —Tienes tiempo de conocer al resto de los empleados, luego hablaremos de tu salario. Ahora debo irme, tengo trabajo que hacer. —Caminó por el lado de Madison y le sonrió— Esta noche tenemos la cita, no me falles amor.


    Se alejó y cerró su puerta, Madison se quedó pensativa y luego se presentó con el nuevo compañero de trabajo.

  


  
    — Capítulo 7 —


    Luego de pasar horas en su horario de trabajo, Madison aprovechando que nadie miraba, buscó sobre los últimos testigos que habían visto a su hermana. Podía tomar el camino más fácil y hablar con el detective Morales para pedirle información sobre Josh y sus contactos, o indagar en las redes e información que ella podía encontrar por su propia cuenta gracias a los contactos de Mark. Sin que su novio lo supiera había encontrado una manera fácil de encontrar a personas.


    Optó por el camino más difícil, no pensaba rogarle a ese hombre que le diera alguna pista, un dato sobre esos jóvenes. Podrían decir que era un hombre bueno en su trabajo, pero con ella no era para nada amable y le resultaba irritante.


    Enseguida supo que Josh había sido liberado, aunque ella sabía bien que ahora lo usarían de carnada. Buscó donde poder encontrar al chico y encontró la dirección en cuestión de segundos, sus estudios no habían sido en vano. Ese hombre había conocido a Nancy y sabía algo más, necesitaba encontrarlo y que le dijera todo. En su libreta anotó lo necesario, un mensaje de chat apareció en su computadora. Otra amenaza de una fuente desconocida. Querían que dejara de buscar, pero no se iba a dejar intimidar. No se permitía eso, iba a seguir adelante.


    —Wow, eres buena.


    Dio un salto en su silla y cerró con velocidad todo. Su nuevo compañero la había asustado, notaba que era bastante metiche y cuestionaba por cada cosa todo el tiempo.


    —Thomas, ¿buscas algo?


    —Lo siento, no quería espiar. Parece que necesitas ayuda. Puedo ayudarte si quieres.


    —No estaba haciendo nada, solo escribía.


    —Eres Atenea, no lo puedo creer. Soy tu fan. —El joven sonreía con sus ojos brillando de emoción. La pelirroja suspiró sin tener otra alternativa que aceptarlo.


    —Escúchame bien… —Se acercó hacia él a centímetros de su rostro, lo jaló de su cuello con fuerza—. He estado años manteniéndome invisible, si dices algo juro que te arrancaré los ojos, te cortaré la lengua y como premio final te daré una patada en las pelotas tan grande que irás a llorar al hospital. ¿Comprendes?


    El joven asintió sin dudarlo, los ojos de la pelirroja se oscurecieron tanto que llegó a temer.


    —Muy bien. —Lo soltó como si nada hubiera pasado. Pudo ver a Mimi acercarse de lejos—. Espero que no haya quedado alguna duda.


    —Eres tan ruda como pareces serlo, eso me fascina. No te preocupes, no diré nada. Pero si necesitas algo, solo dime y te ayudaré.


    —Perfecto. —Fingió una sonrisa cuando su amiga llegó al fin hacia ellos—. Mimi, ¿dónde estabas?


    —Mark me ha enviado a buscar un traje super caro a la tintorería, se nota que esa cena será demasiado importante.


    —No lo sé, no me ha dicho nada.


    —¿Cómo vas en el trabajo, Thomas? ¿Necesitas ayuda en algo? —cuestionó la rubia sonriente.


    —Todo marcha perfectamente, gracias por ofrecerte.


    —¿Hablaban de algo interesante?


    —No. Solo le hacía unas preguntas a Madison sobre nuestros compañeros.


    —Sí, no hay mucho para hablar tampoco. —Le agradeció al joven con su mirada— Ahora debo seguir con mi trabajo.


    —Espera, dime que ya tienes elegido el vestido que usarás esta noche. —Noemi miró a su amiga abriendo sus ojos bien grandes.


    —Miraré que tengo en el placard luego.


    —Oh no, te irás ahora mismo a tu casa. Debes prepararte y eso lleva tiempo.


    —Mimi, solo es una cena.


    —Una cena muy importante, y si es cierto lo que me dices de Mark entonces será mejor que vistas elegante y muy sexy cariño. Enciende el fuego con tu pareja.


    —Yo mejor no opino. —Thomas se alejó sonriendo, Madison miró a su amiga molesta— Aunque ella tiene un buen punto.


    —¿Qué? Has escuchado que piensa lo mismo. —Se defendió.


    —Me dan ganas de golpearte.


    —Ya vete, me llamas si necesitas algo. Adiós.


    Su amiga se alejó sin mirar atrás. Madison sonrió sintiendo el cariño que su amiga le tenía, aunque no estaba con mucho ánimo, le hizo caso y se fue directo al departamento.


    


    Una vez más en la comisaría, Jon se encontraba como siempre trabajando. Acababa de encerrar a otro posible testigo del caso de Ferris, agotado no dejaba de pensar en lo sucedido hasta el momento. Cuando así se sentía, necesitaba una dosis de café y un habano. Le era difícil dejar de trabajar, muchos decían que era adicto a su trabajo, pero él no le daba la mínima importancia. En ese momento se encontraba conteniendo una risa, mientras hablaba con Jimmy que le estaba contando sobre la trampa que le había hecho a Nolan la tarde del asesinato. Había recibido amenazas de parte del hombre y él solo reía.


    —Es perfecto, estás haciendo todo a la perfección Jimmy, sabía que podía contar contigo.


    —Gracias, señor.


    —¿Cómo se encuentra tu padre? ¿Sigues viviendo en la misma casa?


    —Se encuentra mucho mejor, gracias a Dios continúa recuperándose. Lástima que ese maldito tirador siga libre…


    —Hey, debes estar tranquilo para acompañar a tu madre. — le dio seguridad con sus ojos. —Te juré que encontraría al malnacido y así lo haré. No debe estar muy lejos. Conozco a cada rata de esta ciudad, incluso los que se disfrazan con traje.


    —Lo sé, confío en usted.


    —Toma, aquí tienes un adelanto. —Sacó de su cajón un par de billetes. El joven se encontró sorprendido— Estoy seguro de que el seguro médico no te cubre todos los medicamentos.


    —No puedo aceptarlo, no es mi día de pago.


    —Es un adelanto, por el buen trabajo que vienes haciendo y porque has tenido una promoción.


    —Gracias, le agradezco mucho. —Ocultando sus lágrimas, el joven se mostró agradecido— Mi madre ha comenzado a tomar relajantes, tenemos una larga recuperación por delante con mi padre.


    —Escucha, el orgullo es un mal innecesario. No tienes por qué darle uso y mucho menos en estas ocasiones. Sé que es difícil aceptar algo cuando uno no siente que lo ha dado todo. Créeme, lo he vivido. Pero acepta mis palabras cuando te digo, si haces el bien siempre lo bueno te devolverá lo merecido. Eres joven, apenas has terminado la universidad. Tienes una carrera exitosa por delante, este es el comienzo.


    —Claro que sí, amo mi trabajo y usted será uno de mis mejores ejemplos a seguir, señor.


    —¿Cuándo le darán el alta a tu padre? —Cambiar el punto de conversación era una de sus cualidades, más cuando se sentía incómodo ante un cumplido, aun siendo un poco arrogante.


    —En estos días, debo ir a buscarlo y llevarlo a casa en taxi. Por eso iba a pedirle permiso solo por unas horas.


    —Olvídalo, yo mismo te llevaré. —Antes que el joven vuelva a objetar, hizo silencio haciendo caso a lo que recién le había dicho. —Ahora ve a descansar y mañana continuaremos. Déjame todo lo que has investigado y eres libre.


    —Aquí tiene, esta noche habrá una celebración en uno de los restaurantes más famosos. Josh estuvo hablando con Ferris durante varios minutos y consiguió esos nombres. Muchos estarán allí. No creo que usted vaya de encubierto, ¿verdad?


    Jon abrió la carpeta y leyó cada nombre y apellido. Una risa irónica asomo por sus labios.


    —Esta vez no será necesario. Conozco a alguien que podrá conseguirme un lugar. Algunos aman al detective Morales.


    Las horas pasaron rápido, Madison llegó a su casa y se dio una ducha aun con los pensamientos en su cabeza que no se detenían, debía estar lista para la cena. Para su sorpresa no sentía tanto entusiasmo, con el hecho de saber que la cena era más que nada porque un cliente de Mark estaría allí, le molestaba. No iban a estar solos, debía verse obligada como muchas veces antes a sonreír y fingir alegría cuando por dentro detestaba estar allí. Todas personas con dinero, compañeros de trabajo, políticos… Era extremadamente aburrido. Cuando se acercó a su habitación, se encontró con una bolsa de tintorería llevando una pequeña nota sobre ella. Suspirando dio unos pasos y sonrió apenas, solo porque pensaba en su amiga.


    —”Le he pedido a Mimi que te busque un hermoso vestido para esta noche, espero que brilles en él, tanto como lo haces tú. Besos. Mark.”


    Sabía que su amiga ocultaba algo, por eso la había enviado temprano. Quitó la bolsa y frente a sus ojos brilló la tela dorada. Odiaba ese color, seguro que Mimi lo había olvidado. No quería vestirlo, era elegante pero demasiado escotado con transparencia en el frente. Sí, puede ser que fuera demasiado seria pero no era de su agrado mostrar demasiado. Mucho menos para personas extrañas. Lo dejó sobre el colchón con molestia. Buscó el teléfono y llamó a su amiga.


    —Madi, dime que necesitas.


    —¿Cómo te has olvidado de que detesto lo colorido?


    —¿De qué hablas?


    —El vestido que me has dejado, es dorado, brilla tanto que incluso llega a doler mi cabeza. Es espantoso.


    —Pero no te he enviado nada, no sé de qué hablas.


    Madison sintió un nuevo malestar. Respiró profundo para no perder la cordura.


    —Tengo una nota aquí de Mark, donde dice que te ha enviado a ti a buscarlo.


    Un silencio se sintió por unos segundos, luego la rubia respondió.


    —Oh, puede ser. Pero no recuerdo haber elegido ese color.


    —Mimi, no me mientas. Sabes que me enojaré mucho contigo si lo haces.


    —Lo sé y lo siento. Recuerda que Mark es mi jefe, debo rendirle cuentas a él.


    —Entiendo, olvida que te lo mencione.


    —No, espera. —Su tono de voz se notó alterada— Te lo diré, Mark me ha dicho que te busque el vestido, pero cuando le comente tus gustos no parecía tan animado. Tal vez lo haya cambiado a su parecer. Pero no le digas que te dije.


    —No te preocupes, la perfección siempre está primero para Mark. Tengo la solución, te llamo luego.


    Al cortar la llamada, sonrió con una idea que cruzaba por su cabeza. La venganza sería esa. Si quería perfección, al menos elegancia iba a tener.


    Terminó de vestirse, no dejaba de sonreír frente al espejo. Recogió sus mechones rojos hacia un lado donde caían con delicadeza. Se había maquillado con colores claros, menos la sombra de sus ojos que era oscura.


    Admiró su reflejo por última vez, había buscado en su placard, ahora vestía una pollera larga hasta sus tobillos y un top con tiras en sus hombros, adornando unos flecos. La pollera era simple, de tela de algodón y el top de seda. Ambas prendas de color marrón oscuro. Por último, vistió unas botas finas y avanzó con firmeza hacia la entrada donde la pasaría a buscar el chofer.


    Cuando llegó, bajó y una sonrisa se estampó en su rostro, debía fingir al menos, aunque le divertía saber que el disgusto se llevaría su novio. Personas importantes vestían sus trajes y mujeres con vestidos de gala, como si estuvieran en la alfombra roja de Hollywood. Algo le decía que iba a divertirse un poco. Las miradas se posaron en ella, mientras desfiló hacia la entrada. Los flashes de los camarógrafos llovían y ella posaba con elegancia.


    Cuando al fin entró, se deslumbró con lo grande que era ese sitio. Casi todos ya se encontraban en las mesas. Justo en ese momento, supo que se trataba de una celebración. No solo de la cena. Otra cosa que Mark había ocultado. Sus ojos buscaron a su pareja y cuando lo encontró, contuvo las ganas de reír al ver la decepción en su mirada. El rubio se acercó en velocidad, la tomó de un brazo y la llevó a un rincón.


    —¿Qué has hecho con el vestido que te deje?


    —¿No te gusta mi vestimenta? —Actuó indiferente, la rabia de Mark se reflejaba en sus ojos celestes—. Lo siento, cariño. Me tropecé cuando venía y debí cambiarme. Estaba arruinado.


    —Madison, no juegues conmigo. Conozco esa sonrisa que tienes, no puedes hacerme esto justamente hoy.


    —Tú no puedes continuar mintiendo en mi cara como si yo fuera una idiota —habló entre dientes, para no ser escuchada. —Por si no lo sabías, cariño. Odio los colores llamativos, creo que se te olvidó anotarlo, aunque luego de dos años de noviazgo deberías tener eso en cuenta.


    —Es solo una noche, no te he pedido que vengas como una modelo, pero debes dar el ejemplo.


    —¿Ahora tú serás quien me diga que debo vestir?


    —No es momento de discusiones. —Se veía nervioso pero actuaba natural— Recuerda que ya no vives en el campo. Esto es una ciudad.


    Madison lo miró con sus ojos oscurecidos, comenzaba a enfadarse más de lo normal. Si no se calmaba, acabaría con todo en un segundo.


    —Por favor, ven conmigo que debo presentarte a unos amigos.


    —¿Todavía tienes ganas de presentar a tu novia del campo? —cuestionó con claro enojo.


    —Lo siento, sabes que no… —Tomó aire y pasó una mano por su cabello—. Siempre me sacas de quicio, no quise decirlo.


    Madison iba a contestar, pero una persona se acercó, interrumpiendo el tenso momento.


    —Mark, ¿cómo te encuentras tanto tiempo? —Un hombre de traje junto a una mujer le sonrió y estrechó su mano.


    —Señor Robinson, un placer encontrarlo esta noche. ¿Cómo se encuentra su pierna?


    —Toda marcha de maravillas, gracias a ti que has sido grandioso en tu trabajo. Esos malnacidos casi arruinan mi carrera.


    —Señor Robinson, le presento a mi pareja, Madison. —Quiso tomarla de la cintura, pero ella se hizo a un lado sigilosamente— Madi, el señor Robinson es un excelente médico que se encuentra retirado.


    —Ahora me dedico a jugar al golf —sonrió simpático. Su pareja no se veía tan divertida—. Debe estar orgullosa de tener una pareja tan exitosa. Mark me ha ayudado tantas veces, la última casi se arruina mi pierna por culpa de un novato, un niño imbécil que no supo hacer su trabajo. Me ha salvado demasiadas veces.


    —Seguro que sí, es un hombre muy admirado. —La pelirroja sonrió, pero en su voz sobresalía la ironía— ¿Qué fue lo que ese novato le hizo?


    —Un estudiante de medicina, no supo acceder a mis pedidos. Tuve un accidente en mi casa y en cuanto me atendió, me llevó a cirugía. Lo he denunciado por mala praxis, la herida se me ha infectado y casi me cortan la pierna. —La mujer que estaba a su lado se mantenía seria, con una actitud agria que ella no lograba descifrar— Y entonces conseguimos que le quiten la licencia. Maldito solo quería aprovecharse de mi dinero.


    —¿No piensa que esa era su única experiencia académica? Tal vez haya sido su único error y usted lo condenó de por vida —comentó con indignación. Mark se apresuró a interferir.


    —De todas maneras, eso ya es pasado. Ahora, Robinson me has prometido algo.


    —Tienes mi recomendación con muchos de aquí muchacho, de eso no lo dudes —sonrió en complicidad. Madison sintió una sensación extraña. No le había gustado esa historia. Tal vez Mark mentía en muchas más cosas que ella no estaba enterada.


    No quería idear cosas sin tener la certeza, aunque todavía mantenía su enojo, pasó un mozo con una bandeja y enseguida tomó una copa para beber.


    —Podemos comenzar con ir a nuestra mesa —indicó el hombre.


    Madison se vio obligada a dar un paso, pero se detuvo al mirar a un lado. Una figura familiar apareció, caminando con esa seguridad que tanto lo representaba. Bebió toda la copa de un sorbo, los nervios otra vez. ¿Qué hacía el detective Morales en una fiesta como esa?

  


  
    — Capítulo 8 —


    Escuchó que llamaban su nombre más de una vez, luego de lograr razonar llevó su mirada hacia su novio que la esperaba con una sonrisa en su rostro. La otra pareja ya se había adelantado y se encontraba en una mesa.


    Sacudió su cabeza como si de esa manera lograra quitar lo que acababa de ver, pero la curiosidad podía mucho más. Sirvieron unos aperitivos, todos bebían finamente y reían por pequeñas bromas. Madison mantenía silencio, sin expresión alguna.


    —Dime Madison, ¿hace cuanto tiempo que te encuentras con Mark? —cuestionó una mujer que estaba en la mesa desde antes que ellos tomaran asiento. Lucía elegancia con vestimenta que mostraba de más, maquillaje llamativo y dejaba ver la alegría que el rubio le generaba.


    —Hace dos años y estamos cada día mejor. —Fingió su sonrisa— Lo siento, pero no sé nada de ti. Es extraño ya que Mark siempre me presenta a todos sus colegas importantes.


    —Soy Gema, de hecho, acabo de comenzar a trabajar dentro del centro de negocios de los Anderson. —Llevó su sonrisa coqueta hacia Mark. El rubio sonrió en respuesta, aunque se veía amistoso.


    —Gema viene de París, mi madre le dio empleo y a partir de mañana será su asistente. La verás seguido por el edificio. —aseguró el rubio controlando la situación.


    —Que placer. —Ocultó su malestar con ironía. Desvió su mirada buscando algo más para no aburrirse esa noche. Un nombre llamó su atención— ¿Sobre quién es la celebración de este sitio?


    —Oh, creí que lo sabías. Mark, no le has dicho que esta noche celebramos a la próxima senadora.


    Los ojos de la pelirroja se abrieron bien grandes ante el asombro. La mujer que ella había investigado y dicho barbaridades en su blog, no lo podía creer.


    —Si, la señora McAdams. Ha sido elegida como una de las mejores en su negocio, entre todas las mujeres más importantes, se ganó su propio camino y un premio también. Su esposo es dueño de este restaurante y gracias a ella estamos aquí.


    —¿A qué te refieres? —Miró a su pareja confundida. Sentía que había algo más que no decía.


    —Podemos olvidar el tema, estamos aquí para divertirnos, ¿cierto? —La mujer de París se interpuso en la conversación e hizo un brindis. Madison no se había quedado conforme. Había rumores de que esa mujer era corrupta, ¿cómo era posible que Mark hablara con ella? Podría decirse que solo por el hecho que ambos comparten el mismo oficio, más bien la misma rama donde son exitosos. Debía saber más.


    Al pasar una hora, Madison decidió alejarse un rato y caminó por el sitio. Veía a la distancia como el detective bebía y conversaba muy animado con unas parejas, las mujeres de su entorno debían limpiar sus babas ya que no eran para nada discretas cerca suyo. ¿porque eso le generaba molestia? No debería importarle. Con poco ánimo, volvió sobre sus pasos hacia la mesa otra vez, pensó en decirle a Mark que se iría a la casa. Deseaba solo descansar y continuar con el plan de la búsqueda de su hermana.


    Cuando desfiló hasta la mesa, podía sentir las palabras venenosas de las mujeres hablando sobre su vestimenta y la mirada intensa de la mujer que ahora iba a trabajar en el edificio. No dejaba de sonreírle a Mark, llegó a pensar que tal vez todo terminaría en una infidelidad o tal vez no. Debía al menos ser precavida.


    —Cariño, has vuelto. —Mark se puso de pie tomando su mano— La senadora me ha llamado. Quiere discutir conmigo sobre algo importante—. Alzó su mirada, ella lo siguió y se encontró con la mujer que estaba en el piso de arriba, hablando con otras personas muy tranquilas.


    —¿No puedo ir contigo?


    —No. Lo siento, sabes que es muy importante.


    —Has dicho que sería una cena solo para nosotros, pasar tiempo juntos.


    —Y así será, solo son un par de minutos. Por favor, espérame aquí, no tardaré en volver —sonrió y luego le dejó un tierno beso en la mejilla.


    —Si no vuelves a tiempo me iré —aseguró. El rubio asintió y se alejó de una vez. Busco con su mirada a Gema y la encontró bebiendo en un rincón, coqueteando con unos tipos. No le resultó nada extraño.


    —Tu pareja está muy ocupado, ¿verdad?


    Giró y se encontró con Jon que había tomado asiento junto a ella. Cómodamente tomó una copa de allí y le dio un sorbo.


    —¿Qué hace aquí?


    —Trabajo.


    —¿En un restaurante a esta hora de la noche?


    —¿Qué le resulta difícil de creer, señorita? Que me encuentre trabajando, o que sea capaz de obtener permiso para estar aquí.


    Por un segundo, no supo qué decir. Sus palabras la habían confundido nuevamente. Maldición, lo seductor que era le llegaba a nublar el juicio. Maldecía para ella misma.


    —Me da lo mismo, no me interesa. —Volteó para dejar de mirarlo. Escuchó una pequeña risa por lo bajo de su parte.


    —Estoy haciendo las dos cosas, por si le interesa. Soy muy bueno en lo que hago.


    —Mis felicitaciones. Puede irse de una vez.


    —¿Por qué cree que su pareja la mantiene alejada?


    —¿Por qué se empeña en colmar mi paciencia? —Giró para enfrentarlo con furia en sus ojos. Aunque él no mostró ninguna emoción. —Ya hemos cruzado caminos, solo por un estúpido error. Ahora déjeme tranquila.


    —Señorita Hunter, no pienso molestarle. Esa no es mi intención.


    —Lo está haciendo.


    —Estoy trabajando.


    Suspiró irritada, decidió tomar su bolso y ponerse de pie. Apenas lo hizo, Jon dio un salto y la detuvo sosteniendo su muñeca. Los ojos de ella conectaron con los suyos otra vez. Casi contuvo las sensaciones que comenzaba a sentir hacia él. El hechizante aroma a menta la abrumó de repente.


    —No busco molestarla, pero debe tener en cuenta la clase de persona que es su novio. No soy de jugar, si se lo digo es porque lo sé —murmuró causando en ella un escalofrío mientras disfrutaba del calor de su mano que la sostenía con fuerza.


    —Mark no es un delincuente si es a eso a lo que se refiere.


    —¿Eso cree? Mire una vez más. —En contra de sus pensamientos, se vio obligada a hacerlo. En sus ojos se reflejaba Mark sonriendo y conversando con la senadora muy amistoso. —Conozco bien a Anderson, mucho más que usted. Sonríe mostrando que es una maravillosa persona, pero detrás de esa sonrisa se encuentra un hombre frío y calculador. Que sabe lo que quiere y va por ello.


    —No dejaré que me haga pensar eso, está haciendo negocios.


    —¿Le dijo qué clase de negocios?


    Apenas contenía su cuerpo, mientras sentía su grave voz que le susurraba cerca del oído. Le estaba costando concentrarse.


    —No.


    —Sepa que no es un santo, como una vez ha juzgado mi forma de trabajar, debería cuestionarse cómo él trabaja.


    —¿Qué gana usted con decirme esto? —volvió a mirarlo, ya perdida en sus sentimientos y la confusión—. Si tanto sabe sobre él entonces dígame ahora mismo todo, con lujo de detalles.


    —Solo diré que Mark ha logrado que esa mujer sea su nueva cliente. La senadora es una mujer peligrosa y no está limpia. Dile que cuide su espalda. Si no lo matan, la policía irá por él tarde o temprano.


    Se alejó sin decir más, dejándola en un laberinto de dudas, incertidumbre y sentimientos confusos. ¿Será cierto? ¿Qué le estaba sucediendo con ese hombre que perdía la razón estando a su lado? ¿Por qué le contaba eso sí podía meterlo preso si quisiera?


    Caminó en busca de algo para beber, necesitaba relajarse.


    Mark aceptó sonriendo la bebida que le estaba compartiendo la mujer, ambos sabían que estando a la vista de muchos debían ser cautelosos.


    —Muchas gracias por su oportunidad, señora McAdams.


    —Llámame Nora, cariño. Estamos en confianza.


    —Claro, Nora —sonrió bebiendo al fin, un poco nervioso, pero siempre sabía ocultarlo.


    —Tu madre siempre me ha hablado, además de ser la luz de sus ojos eres perfecto para ella en tu trabajo y así es, también me lo has demostrado. Ahora mi exesposo comerá estiércol por lo que me ha hecho.


    —Usted tenía las pruebas suficientes para demandar.


    —Pero no tenía testigos, gracias a ti he logrado ganar el juicio. Ese malnacido se arrepentirá de por vida por intentar robar mi dinero. Tu plan de inventar una amante fue maravilloso.


    Los ojos de Mark se desviaron un segundo hacia Madison que estaba a lo lejos esperando. No se permitía distraerse en ese momento, era momento de ser frío.


    —Dime, Mark. Ya le hemos quitado el restaurante al imbécil de mi ex, ahora quiero que me expliques tu situación.


    —Bueno, resulta que hay una persona que me ha estado presionando hace tiempo. Piensa que solo trabajo para él y no es así.


    —¿Necesitas que alguien le haga una visita?


    —Estoy seguro de que usted tiene mejores contactos que yo, podría hacerlo entender que no tengo lo que me está pidiendo.


    La mujer sonrió mientras volvía a servir en su copa y la de él.


    —Has metido la pata como lo ha hecho tu padre.


    —Pero todo está terminado ya.


    —Está bien. Creo saber de quién estamos hablando.


    —Sí. La información se la he enviado la semana pasada.


    —Muy bien, no tengo ningún problema con eso. —El rubio suspiró aliviado— Recuerda que tenemos un trato.


    —Claro que sí.


    —Te ayudo y tú me ayudas, seré paciente contigo porque conozco a tu madre. Espero verte pronto en un almuerzo con nosotras.


    —Por supuesto, así será. De eso no tenga dudas, soy fiel a mi palabra.


    —El trato está hecho, puedes ir con tu linda novia. Y ten en cuenta que debes ser discreto.


    —Discreción es parte de mi trabajo. No se preocupe.


    Sonriendo ambos chocaron las copas. Mark se encontraba más tranquilo y estaba dispuesto a darle más tiempo a su novia, aunque sabía que ahora las obligaciones se volvían más pesadas.


    Madison no dejaba de sentirse ansiosa. Caminaba de un lado a otro con una copa en su mano, era tiempo que dejara de beber por esa noche. Se cuestionaba si debía esperar por Mark, o irse y aprovechar a descansar para que la mañana siguiente continuara con su plan de ir a visitar a Josh. Concentrada en su pensamiento, una persona chocó su hombro y continuó su camino. Miró en esa dirección y la persona había desaparecido. Tal vez el alcohol comenzaba a hacer efecto. Su teléfono sonó, lo buscó con prisa en su pequeño bolso. Junto con el aparato, cayó una pequeña nota escrita a mano. Tardó en responder leyendo las palabras.


    —“Detente o pagarás las consecuencias”. 


    Controlando lo mejor que pudo, respondió la llamada mirando a su alrededor. Alguien había sido tan veloz y no se había dado cuenta.


    —¿Sí?


    Un silencio se hizo presente. Un largo y pesado silencio que llegó a lograr que sienta frío en su cuerpo. Hasta que una voz terminó rompiendo esa sensación.


    —Cariño, soy yo Mark.


    Madison volvió a respirar en un suspiro.


    —¿Mark? ¿Por qué me llamas?


    —Estoy saliendo en este momento. No he tenido tiempo de buscarte, la senadora nos ha invitado a ir a una fiesta en su mansión. ¿Vienes? te espero aquí.


    —¿Piensas que estoy con ganas de eso? Mark, íbamos a tener esta noche para nosotros.


    —Lo sé y lo siento. No puedo negarme a su invitación, ha sido muy comprensiva y no lo es con todos. Madi, por favor hazlo por mí.


    Madison contuvo la ira que amenazaba con salir. Estaba harta de escuchar la palabra “Lo siento” ya no toleraba su actitud. No se estaba sintiendo bien, entonces soltó lo que pensaba en ese momento.


    —No. No quiero ir, ve tú solo.


    —No quiero ir solo, eres mi pareja.


    —Lo soy cuando es para tu beneficio. Llama a esa mujer divina que vino de París y ve con ella. Prefiero dormir sola esta noche.


    —No puedo creer lo que dices, Gema solo es una colega. ¿Ahora tienes celos? Deja de ser infantil, siempre buscas pretextos para no estar conmigo.


    —¿Sabes qué? Mejor vete a la mierda, no me llames porque no quiero volver a hablar contigo —cortó con furia.


    No creía lo que estaba viviendo, era un imbécil. ¿Que estaba pensando en venir a este sitio esta noche? se cuestionaba con lágrimas que contenía y prefería ocultar. Comenzó a estar roja de furia, necesitaba refrescarse y salir de inmediato de allí.


    Entró en el baño de ese sitio, para su suerte no se encontraba nadie. Abrió el grifo de agua y mojó su cara. No se dejaría vencer por las lágrimas, esta vez Mark se las pagaría, juraba que así sería.


    Respiro profundo y sacó el teléfono de su bolso para marcar a su amiga, no quería volver al departamento. Aunque no quería que escuchara su voz, mejor le envió un mensaje. En ese entonces, las luces del baño se apagaron y todo se volvió oscuro. Pudo escuchar la puerta cerrarse y unos pasos que se acercaron a ella. Escribió con velocidad una última palabra y cerró sus ojos controlando su respiración. Su entrenador le había enseñado también a luchar a ciegas, solo debía prestar atención a los movimientos. El frío de metal lo sintió en su cuello.


    —Lo siento, te han dicho que dejes de buscar, pero no lo entiendes. Te metes donde no debes y ha llegado el momento de tu final.


    La voz era suave y masculina. Madison controló sus sentidos, pensó en los momentos de entrenamiento, en su familia y en su hermana que era su motor para seguir. Adormeció el miedo y la ira volvió a su cuerpo.


    En segundos, lo tomó de la muñeca que llevaba el arma blanca, presionando con fuerza y la giró rápido escuchando el sonido del hueso quebrándose. El hombre soltó un pequeño gemido de dolor. Le dio una patada alejando su cuerpo y corrió buscando encender la luz, apenas lo hizo el hombre ya se encontraba detrás suyo, tiró de su cabello y la obligó a retroceder. Ella le pisó un pie clavando el tacón de su bota, mientras su oponente lloraba y le lanzó un golpe con su puño, poseída como lo hacía cada vez que luchaba. Sus ojos temerosos lo amenazaban, pero el hombre no se dio por vencido y volvió a intentar buscando el cuchillo que estaba en el suelo. Ella se apresuró y lo empujó, pero el hombre la empujó y le dio un golpe en su mejilla. Se quejó del dolor pero no le daba importancia, con más rabia se lanzó sobre él y continuó golpeándolo. El hombre reaccionó y contra su fuerza la giró y ahora él la golpeaba. Al segundo golpe, las manos de ella lo detuvieron y le dio una patada en su entrepierna. Se quejó mientras ella se alejó con las pocas fuerzas que le quedaban. Se sentía algo mareada y el sabor a sangre estaba en su boca. Apenas llegó a tomar el arma otra vez el hombre más furioso que antes, la tomó de su cabello y la lanzó unos metros sobre el suelo. Su cuerpo sintió cada dolor y su cabeza comenzaba a doler también, se había golpeado al caer, pero no lo había notado. Madison volvió a retomar fuerzas, no dejaría que la asesinara un idiota como ese. Se movió para detenerlo cuando tomó el cuchillo. Lo empujó y seguido a eso le lanzó un codazo. El hombre se resistió otra vez devolviendo el golpe, la tomó del cuello y en ese momento ella aprovechó para darle un fuerte golpe con su rodilla en su estómago, ambos cayendo al suelo. Ella se lanzó sobre él, tomó el cuchillo y las manos del hombre la detuvieron.


    Lucharon por el arma entre sus manos, la fuerza de él era grande pero ella no se daba por vencida. Él le dio un codazo con fuerza lastimando su labio, ella volvió a golpearlo y la pelirroja sin más paciencia lo tomó de la cabeza y lo golpeó contra el suelo cuatro veces seguidas dejándolo inconsciente. Se quedó estática en su sitio, sin saber que hacer a continuación y aturdida.


    La puerta se abrió con fuerza y Jon apareció encontrándose con esa escena.


    El asombro era grande en su rostro.


    —Hunter, ¿qué ha sucedido aquí?


    —Solo… — miró al hombre que estaba golpeado y dormido a su lado. —Me atacó.


    Fue lo último que pudo decir antes de caer ella también. Agotada y dolorida por los golpes recibidos.

  


  
    — Capítulo 9 —


    El aroma a café llegó a sentirse tanto que su estómago rugió del hambre. Soltó un gemido de dolor en el intento de moverse un poco mientras abría sus ojos apenas, parpadeó varias veces confundida. Sentía la cama demasiado cómoda y ese aroma que le resultaba familiar. Ese aroma a menta.


    Del susto terminó de abrir sus ojos y tomó asiento. No se encontraba en su casa. Miró a su alrededor, las ventanas se encontraban cerradas con una persiana oscura, no podía saber si era de día. Prestó atención a los demás objetos, todo increíblemente ordenado, muebles con muy pocos adornos, un espejo de pie en una punta de la habitación y la mayoría de las cosas eran de color negro. Se abrazó y se encontró vestida, entonces exhaló aliviada. Su cabeza todavía dolía un poco. Se puso de pie con su mejor esfuerzo y dio unos pasos hasta la puerta. Cuando se detuvo, pudo ver en el mueble a su lado un adorno que tenía forma de una especie de trofeo y junto a él una foto de un hombre que no conocía. Pero el apellido que se reflejaba la dejó perpleja.


    Sus ojos se abrieron grandes, no comprendía cómo demonios estaba ahí, tampoco sabía dónde se encontraba, pero ese apellido tenía solo una respuesta y en ese momento recordó la noche anterior. Morales había aparecido luego de su lucha.


    Notó una venda en su brazo, aun dando unos pasos para avanzar. Casi no recordaba los golpes, solo el dolor. Tenía una vendita en su frente también, sentía su labio un poco inflamado. Enseguida escuchó ruido desde la cocina, el aroma que la había despertado venía de allí, aun con cansancio camino hasta llegar a la entrada, encontrándose con una gran espalda que era el culpable de estar preparando ese delicioso desayuno. Para su sorpresa no estaba asustada, solo tenía un poco de nervios. Decidió observar en silencio unos segundos, mientras Jon se movía con destreza y concentrado, su cabello se veía húmedo, su perfil era tentador y sus labios gruesos siendo el punto perfecto de su caída al abismo… vestido con unos pantalones de algodón y una camiseta desgastada que se abría en el pecho, de seguro que recién había tomado una ducha, pensó.


    Cuando notó que sus pensamientos la estaban comenzando a llevar a un sitio peligroso, trago grueso e hizo ruido con su garganta.


    —Al fin despiertas. Toma. —Sin preguntar si acaso quería beber, dejó en frente suyo un plato y una taza de café oscuro. —Come. —Ordenó con su simple seriedad. En otro momento Madison habría contestado de mala manera, pero se sentía débil para discutir además que su dolor no era solo en el cuerpo.


    Tomó asiento sin decir nada, le dio un sorbo y su cuerpo se calentó al instante. Disfrutó cada segundo, como el gusto amargo bajaba por su garganta. Enseguida supo que su nueva adicción sería ese café, con el gusto amargo especial que era parecido al que ella tomaba con chocolate. Verlo tan informal, en su propia casa, porque estaba seguro de que era su casa ya que se veía demasiado cómodo. Le generaba más curiosidad conocerlo. Quería saber más sobre él, tal vez podrían tener una conversación buena después de todo.


    —¿Tú… Has desayunado ya? —balbuceó un poco con los nervios apareciendo otra vez.


    —Acabo de hacerlo, ¿por qué preguntas? —Giró dándole su espalda mientras limpiaba la cocina.


    —Por nada. —Bajó su mirada y le dio un mordisco a la comida que le había dado— ¿Cómo sabes que tengo ganas de comer?


    Volteó para mirarla con su expresión un poco más seria pero no de una manera mala, sino más de consternación.


    —Debes alimentarte, has pasado un momento demasiado fuerte anoche. ¿Te encuentras mejor?


    Miró a sus ojos marrones oscuros buscando si sus palabras eran sinceras, sentía que sí, se estaba preocupando realmente. Tomo un poco de aire y asintió apenas.


    —Es muy cómoda y moderna tu casa.


    —¿Cómo sabes que es mi casa?


    —Bueno, veo demasiado orden y colores oscuros en exceso, suena mucho a su personalidad, detective.


    Dejó salir una pequeña sonrisa, donde Madison se dio el placer de ver por primera vez, unos preciosos hoyuelos que se formaban en cada mejilla. Deseo que sonriera más seguido.


    —Tienes que dejar de cambiar el tema y hablar conmigo sobre lo que ha sucedido anoche.


    —Agradezco la ayuda, en verdad. Pero debo seguir adelante, también debería estar en el trabajo. —Se puso de pie dejando todo, dio unos pasos, pero su cuerpo no le permitió ir muy lejos. Se sostuvo de una pared y luego Jon se acercó para ayudarla.


    —Hablaremos. —Ordenó con su voz grave, la arrastró sin esfuerzo hasta un sofá y la invitó a sentarse.


    —Demonios, no puedes dejarme en paz —Tomó asiento molesta.


    —Hunter, no hago esto por capricho. Es mi trabajo investigar casos de asesinato. Qué casualidad que anoche hayas asesinado a una persona.


    —¿Está muerto? —cuestionó con temor en su rostro. Jon negó con su cabeza, conteniendo una sonrisa.


    —Se encuentra internado, al cuidado de médicos y bajo custodia policial.


    —¡¿Ha intentado asesinarme y lo protegen?!


    —No. No es así, es una excusa para mantenerlo bajo vigilancia. Ahora dime, ¿qué ocurrió? ¿por qué te ha querido asesinar?


    Madison corrió su mirada, los ojos del detective eran tan intensos que no lograba mentir, no podía concentrarse.


    —Si no me lo dices tendré que investigar por mi cuenta. Créeme que sé muy bien hacer mi trabajo.


    —Oh, claro. De eso no tengo ninguna duda, ya que mantiene tantos premios debe cumplir con su deber.


    —¿Sigues juzgando mi ser?


    —No me ha demostrado lo contrario.


    —No sé a qué te refieres.


    —No importa, no puedo dejar que se interponga en mi misión.


    —¿Qué misión?


    Madison supo que había hablado de más, maldición no controlaba sus palabras cuando estaba cerca suyo. Intentó volver a ponerse de pie y un mareo la detuvo. Se dejó caer derrotada.


    —No te irás de aquí sin decirme nada y todavía debes recuperarte. —Jon se alejó unos pasos y enseguida volvió con una manta en sus manos, cubriendo su cuerpo— Estará más fresco en unos minutos, debo ir a hacer unos deberes y volveré en diez minutos. Será mejor que todavía te encuentres aquí.


    ¿Quién era para ordenarle? Se sentía mucho más molesta. Aunque su gesto de abrigarla había sido lindo, no se permitía ablandar sus sentimientos del todo. No. No todavía, no iba a lograrlo. En ese momento pensaba en Mark, en como la había dejado dolida, como hace tiempo se dedicaba a defraudarla y luego lo sucedido la noche anterior, su plan se estaba desmoronando, no quería perder todo lo lejos que había llegado. También no negaba que sentía algo extraño por ese hombre, pero a su vez la enfurecía. Siempre dando órdenes, mostrando esa arrogancia y su experiencia. Pero la había ayudado, no se aprovechó de ella y le dio para comer. De todas maneras, debía encontrar la forma de salir de ahí, si era necesario mentir lo haría. Dejó de pensar por un minuto y cayó dormida en el sofá.


    Mark despertó en su despacho, con su cabello revoltoso y su traje desaliñado. ¿Qué hacía allí? No recordaba, no lograba recordar nada. Solo que un gran amigo de la senadora le había compartido una sustancia especial frente a ella, era obvio que había sido una prueba y él debía aceptarla, aunque no supiera que le haría. Así lo hizo y ahora se encontraba confundido en su trabajo.


    Se puso de pie como pudo, sus ojos se detuvieron en un sostén que estaba en el borde de la mesa. Intentó recordar, su cabeza dolía. Miró a través de la ventana de cristal y justo vio la figura de Noemi pasando por ella. La llamó en ese mismo instante. La rubia abrió la puerta muy tranquila, aunque en su mirada se notaba algo de incomodidad.


    —¿Qué necesitas Mark?


    —Dime que esto no es tuyo —señaló el sostén, demasiado confundido.


    —Claro que no, anoche he estado en mi casa y tú has tenido una fiesta.


    —Entonces, necesitaré de tu ayuda.


    —¿Cómo es eso?


    —Cierra, te diré algo.


    Apenas cerró la puerta, tomó asiento frente a él que caminaba por el espacio en desespero.


    —¿Alguien más ha venido al trabajo?


    —Solo somos nosotros dos, hace cinco minutos ha llegado el chico nuevo.


    —Perfecto, necesito saber cómo demonios llegué aquí.


    Miró a la mujer que en su mirada mostraba algo más que tranquilidad. Tomó asiento y presionó sus manos con las suyas con fuerza.


    —Por favor, Mimi. Eres la primera en llegar aquí, seguro me has visto o has visto algo fuera de lo normal.


    —No me pongas en este sitio, Madi también es mi amiga.


    —Mimi, tenemos un acuerdo —aseguró buscando su mirada, transmitiendo una frialdad que ella conocía muy bien—. Sabes bien a quién le debes lealtad.


    —Está bien —suspiró conteniendo el peso de la culpa— Cuando vine hacia aquí hoy temprano, una mujer salió de este mismo despacho. No la conozco, no sé quién es. Pero sí sé sobre sus intenciones y lo que han hecho aquí. Pude ver como ella se vistió y salió caminando como si nada hubiera sucedido.


    El rubio llevó ambas manos a su cabeza. Lamentando ese acontecimiento, frotó su frente y aclaró su garganta.


    —¿Una mujer con cabello negro y corto? —La rubia asintió una vez con seguridad—. Muy bien, necesito que me traigas ahora mismo algo para mi dolor de cabeza.


    —¿Eso es todo? —Se mostró absorta ante su reacción—Mark…


    —Madison no te ha llamado, ¿verdad?


    —No sé nada de ella desde anoche.


    —Perfecto, debe seguir enojada. Déjala que ya se le irá. Tráeme lo que te pido por favor.


    —Mark, no puedes ignorar esto…


    —Mimi, te pido por favor que no digas nada. —Se acercó hacia ella con su típica sonrisa de niño encantador— Me conoces, sabes que no hago las cosas con maldad.


    —Justamente porque te conozco, Madi no merece esto. Con ella no, Mark.


    —Mimi, no me obligues. Has jurado lealtad hacia mí, recuérdalo. Mucho antes de conocer a Madison, yo he sido tu ancla. ¿Debo recordártelo yo mismo?


    —No. No será necesario. —Se repuso, conteniendo su dolor y relajo su cuerpo— Enseguida te enviaré lo que me pides.


    —Gracias, eres un ángel. —Le dio un beso en la mejilla y se alejó arreglando el nudo de su corbata. Tomó asiento mientras la rubia salía de su despacho. Tomó el sostén y lo ocultó en uno de sus cajones, a los segundos el teléfono comenzó a sonar.


    —Hijo mío, ¿cómo te encuentras?


    —Madre, no es momento de hablar, estoy ocupado.


    —Será momento de todas formas, he hablado con Nora y me comentó de las locuras que has cometido anoche. Tienes suerte de que todavía desea mantener el contrato con la empresa.


    —Lo siento, no suelo perder el control y lo sabes. No comprendo lo que sucedió.


    —No te preocupes, cariño. Mamá lo tiene todo solucionado, aun cuando me tienes abandonada por culpa de tu frágil novia, siempre tengo un plan para todo.


    —¿A qué te refieres? No me digas que ya estás aquí.


    —Claro que sí, ¿qué pensabas?


    —Habíamos quedado en que avisabas al venir.


    —No tengo porque avisar cuando llego a mi hogar, a mi lugar de trabajo. Paris ya me ha aburrido y tengo nuevos planes. Por eso Gema trabajara para mí, ¿piensas que ha estado anoche en esa cena porque ha querido? Yo le ordené que estuviera. Es y será mis ojos, no olvides que mamá es la reina y siempre te estaré protegiendo.


    —Madison cree que no vendrás en un año, ¿no podías esperar más?


    —No. Me importa poco lo que esa niña quiera. Es tiempo de que la verdadera jefa vuelva, espero que no le hayas dado algún ascenso que no merezca.


    —Sigue siendo parte del bufete. —Llevó una mano a su rostro con frustración— No bajes, quédate allí unos días. Es lo único que te pido.


    —De todas maneras, me cruzará en el estacionamiento, cariño. Eres terrible, ¿cómo no lo notas?


    —Estoy cansado, debo dormir unos minutos. Hablaremos luego, mamá.


    —Oh, espera, casi lo olvido. He preparado un almuerzo en estos días para que todos sepan que la gran empresaria Anderson Steel ha vuelto al país. Este mes debo ser portada en la revista de negocios, trae a tu impresentable novia, pero asegúrate que esté bien vestida.


    —Mamá, no será necesario.


    —La senadora está invitada y me ha dicho que le encantara verte allí, nos vemos cariño, descansa.


    Cortó la llamada, se dejó caer sobre el escritorio para sumergirse en su propia miseria, debía recuperar fuerzas.


    


    Los ojos de Madison se abrieron otra vez, escuchó una voz hablar, enseguida notó que Jon estaba en medio de una conversación. Hacía más frío, se abrigó con fuerza aferrándose a la manta y tomó asiento. Se cuestionó cuánto había estado durmiendo. Buscó con prisa saber la hora, no encontraba sus pertenencias y eso la asustó demasiado. Tal vez Jon había buscado información y allí encontraría sus siguientes pasos a seguir. No, no quería pensar que fuera tan metiche, era detective, pero había una posibilidad de que respetara sus objetos personales. La voz del hombre volvió a decir unas últimas palabras y luego cortó. Su figura apareció desde la entrada de la cocina y caminó hacia ella con tranquilidad.


    —¿Te sientes mejor? —Se acercó a la chimenea y reavivó un poco el fuego. Madison decidió no decir nada, desconfiaba. Jon comprendió su silencio y la mirada que la pelirroja tenía en ese momento. Sonrió un poco y dio unos pasos hacia un rincón cerca del televisor—. No te retengo aquí a la fuerza, eres libre de irte. Lo único que te pido es que me cuentes lo sucedido.


    —Mis cosas.


    —Lo sabía, algunas veces eres predecible. ¿Te lo han dicho? —Terminó de buscar y se acercó con el pequeño bolso entregándoselo en la mano—. Si quieres revisa, sé cuándo desconfían de mí.


    Mientras Jon tomó asiento a su lado, Madison abrió el bolso en desespero. No había nada fuera de lugar, el teléfono estaba allí con muy poca batería y mensajes sin leer. Nada desordenado. Alzó su vista y se encontró con la intensa mirada de él. Sintió algo de culpa, aunque lo ocultó.


    —No he mirado nada, espero a que tú me cuentes. No soy lo que piensas.


    —¿Y qué crees que pienso?


    —No lo sé, pero algo malo seguro. Lo cual lo comprendo, mi trabajo me lleva a mostrar esa imagen.


    —¿Por qué me has traído aquí? —Se quitó la duda que tenía presente y no se animaba a preguntar—. Podías haberme dejado en otro sitio.


    —¿Dejarte en tu casa para que luego Mark te ataque con preguntas? Podría haberlo hecho, pero hay algo que no tienes en cuenta.


    Ella esperó a que le diga, cada vez más atrapada en su mirada, en el silencio que los rodeaba y las chispas que el fuego hacía repartiendo calor en medio de la tarde fría. La intensidad aumentó y no lo había notado hasta que se encontró a centímetros de su rostro. Jon habló casi en un susurro.


    —Lo primero que hice fue llevarte hasta el hospital más cercano, te revisaron, luego dijeron que podías irte a casa. Pero, he investigado a la persona que te atacó y no tiene documentación. Has dejado inconsciente a una persona, tiene múltiples golpes en su cabeza, no comprendo cómo es posible eso con tu estatura y físico. ¿Qué es lo que haces? ¿Eres consciente que corres peligro?


    Madison se vio arrastrada hacia él como si solo su voz la estuviera hechizado, cuando bajó a mirar sus labios gruesos cayó en la tentación. Por alguna razón no sentía frío. Los ojos de Jon la observaban con incertidumbre y a la vez con admiración. Pero no podía decirle todo.


    —Sé que algo ocultas, desde la noche en que te conocí supe que en algo extraño te encuentras metida.


    —¿Y que si así fuera? —susurró embriagada por el sonido de su voz—. No hay testigos que lo aprueben.


    —No puedes jugar con el peligro, te lo dice alguien que lo sabe de experiencia propia.


    —¿Y si yo fuera el peligro? No ha pensado en eso. —Se acercó más, cerrando la distancia entre ellos, en un instante Jon giró su rostro despacio. Madison cerró sus ojos como si despertara del hechizo.


    Jon se puso de pie y tomó su teléfono para marcar.


    —Enseguida vendrá un taxi y podrás irte. Solo ten cuenta que debes recuperarte y deja de lanzarte al peligro como si no tuvieras salvavidas. Hoy no me dices nada, pero pronto lo sabré.


    Marcó y se alejó comenzando a hablar, Madison se quedó analizando qué carajos acababa de pasar, ¿cómo se atrevió ella a hacer ese movimiento? ¿qué le estaba sucediendo? Necesitaba urgente volver a su departamento. No podía estar cerca de ese hombre sin perder el control.

  


  
    — Capítulo 10 —


    La mañana siguiente, Madison se preparó para ir a su trabajo, la noche anterior había dormido muy poco. Su cabeza no dejaba de pensar en ese hombre, sentía una intensa atracción que no lograba explicar.


    Se culpaba, apenas llegó a su departamento se dio una ducha y se relajó unos largos minutos en el agua. Luego se recostó y Mark nunca llegó, apareció en la madrugada cuando ella no lograba conciliar el sueño, pero él pensó que sí estaba durmiendo. Después se levantó y se fue al trabajo dejándola allí, en la cama, demasiado afectada y confundida. Acomodó su ropa y agradeció que hacía frío ya que podía ocultar algunos moretones que habían quedado en su cuerpo. Seguro con los días irían desapareciendo. Tomó sus cosas y no tardó en conducir hasta el bufete, que cuando llegó notó todo un alboroto.


    Los teléfonos no se detenían, personas que iban y venían y unos obreros llevando muros la confundieron aún más.


    Entró y Noemi la abrumó apenas la vio llegar.


    —Madi, ¿qué te ha pasado? ¿Dónde has estado? Ayer no he sabido nada de ti y no me has contestado los mensajes.


    —Tranquila. —Tomó sus manos y les dio un suave apretón. —Relájate, estoy bien.


    —Pero es que me has preocupado. ¿Dónde has estado?


    —Sabes que discutí con Mark.


    —Claro que lo sé, me has enviado un mensaje extraño esa noche, parecía que debía descifrarlo me sentí como en las series de suspenso.


    Madi sonrió, mientras caminaba junto a su amiga hacia su escritorio.


    —Te he dejado el café listo, imagina cómo me tenías.


    —Gracias, Mimi. —Tomó la taza sonriendo aún más grande— Ya te he dicho que estoy bien.


    —¿Quieres hablar sobre lo que pasó? Puedes decirme lo que sea.


    —Luego te lo diré, ahora tú dime qué está pasando aquí. Parece un caos.


    —Es que se ha infiltrado algo oculto de la senadora, muchos dicen que es una mentirosa y está en peligro su campaña. Al parecer alguien dejó en las redes unos datos que eran precisos, incluso la famosa Atenea había dado muchos datos parecidos, como ahora Mark tiene contrato con ella, todos aquí debemos responder.


    —¿Deben encontrar a esa persona? —cuestionó con temor. Sabía que esos datos eran de ella.


    —Es claro que sí, pero no creo que se pueda. Mark hará lo posible, igual ya se calmará todo, no te preocupes.


    —¿Dónde está Mark?


    —En su oficina.


    —Enseguida vuelvo y hablamos.


    La rubia asintió, luego se alejó al ver al joven Thomas aparecer y corrió hacia él. Madison no estaba con ganas de hablar con Mark, pero los muros habían llamado su atención. Se detuvo en la puerta mirando como todo había cambiado.


    —Madison. —El rubio colgó una llamada que estaba teniendo y se acercó a ella. Que cruzaba sus brazos sin expresión alguna en su rostro.


    —¿Te mudas?


    —Solo son unos pequeños cambios.


    —Siempre has amado tu oficina transparente, de esa manera puedes controlar todo y a todos. ¿Qué ha cambiado?


    —Bueno, algunas veces es necesario la privacidad también. ¿No lo crees?


    —Si piensas que tendrás sexo conmigo allí estas equivocado.


    Mark soltó una risa, la pelirroja se encontraba aún demasiado seria.


    —Madi, no estarás enojada durante mucho tiempo. ¿verdad?


    —¿Tú qué piensas?


    —No me lo hagas difícil, solo he ido a una fiesta.


    —Solo me has excluido como siempre lo haces, nunca me integras en tu mundo, parece que me tienes como si fuera una novia adorno. Temes que hable y te perjudique siempre ha sido así. El señor perfeccionista.


    —No es tan así.


    —También prefieres el trabajo antes que, a mí, antes que el sexo lo cual eso si es muy raro, pero viniendo de ti, ya nada me sorprende.


    —Puedes desahogarte, me parece bien. —Rascó su cuello nervioso, mirando a su alrededor por si eran escuchados.


    —Y también, me vienes pidiendo disculpas hace un año entero. A estas alturas no sé si quiero seguir escuchando lo mismo.


    —Cariño, por favor.


    —No. No quiero escuchar nada.


    —Debo decir algo importante, pasa a mi nueva oficina.


    —No quiero.


    —Madison, evítame el conflicto… —Hizo silencio luego de notar que había alzado un poco la voz. Los demás empleados observaban en silencio.


    —Claro, el conflicto de hablar en público. —Fingió una sonrisa, pero mantenía su postura— Lo que quieras decirme, me lo dices aquí.


    —Por favor, deja de ser tan infantil… Es nuestro lugar de trabajo.


    —Oh, casi lo olvido. También dices que soy infantil. ¿Qué harás al respecto? ¿Buscarás a alguien mayor que cumpla tus deseos? Oh, tal vez la senadora ya te llevó a la cama y ese es el problema. Por eso el escándalo, dime que no has grabado un video sexual.


    —¡Suficiente! —exclamó explotando de ira. El silencio en el bufete resonó como si hubiera eco. Madison se mantenía furiosa, pero por dentro sonreía—. Por favor, te pido unos minutos —señaló a su oficina.


    —Ya dije que no quiero hablar contigo.


    —Es sobre mi madre.


    Madison soltó un suspiro agotador, detestaba a esa mujer.


    —¿Qué hizo ahora? ¿Se fue a vivir a Dubai? Mucho mejor, me dará el gusto de no volver ver su cara jamás


    —Ha vuelto, vendrá a trabajar al edificio a partir de mañana.


    —¿Es una broma?


    —Claro que no. ¿Me ves con ganas de bromear?


    —Ha dicho que se quedaba en París durante cinco años.


    —No exactamente cinco años, pero sé a qué te refieres.


    —De todas maneras, no te he perdonado así que haz lo que quieras ella ahora no es mi problema.


    —Tiene planeado un almuerzo.


    —Olvídalo.


    —Quiero que vengas conmigo, estará la senadora también.


    —Que rápido que haces amistad.


    —Es amiga de ella.


    —Ahora comprendo mejor…


    —Madi, sé que he sido un completo imbécil. Pero no me hagas esto, me conoces y sabes que me desespera cuando algo se me va de las manos, no quería que tú te vayas de mi lado.


    —Lo hubieras pensado antes.


    —Madi, dime que hacer. Dime lo que quieras y lo haré. Por favor ven conmigo, perdóname. —Se arrodilló en el suelo y los empleados volvieron a observar.


    Entrecerró sus ojos, analizando lo que estaba frente a ella. Mark suplicando perdón era algo que ya había visto, pero no de esta manera. Públicamente se dejaba ver débil. Lo sitió extraño, aunque lo disfrutó.


    —Te llevará mucho más que eso, hoy mismo me llevaré ropa y me iré a dormir a otro lado.


    —No me dejes, no puedes hacerme eso.


    —Lo siento, no me hubieras gritado.


    —Madi, estoy en el suelo con un traje que vale millones. Piénsalo.


    —No vale por lo que tengo que tolerar de parte de la bruja de tu madre.


    —Te lo juro, por lo que más quieras. Solo dime que hacer.


    —Lo pensaré. —Se soltó de su agarre a la fuerza— Ahora debo trabajar.


    —Piénsalo bien, por favor.


    Se alejó rápido, los empleados miraban aún curiosos mientras los obreros terminaban su trabajo.


    —Y ustedes vuelvan a su trabajo, no hay nada que ver aquí. —ordenó furioso. Acomodó su corbata y cruzó su mirada con la de su secretaria. Noemi le dejó claro lo que pensaba, él solo resopló y se escondió en su nueva oficina.


    


    Jon se encontraba en su amado automóvil, en la puerta del hospital. Como lo había prometido llevó al joven Jimmy a buscar a su padre. Luego de unos minutos, el chico salió y se acercó con el hombre en la silla de ruedas.


    —Espera que te ayude. —Bajó del vehículo con prisa y corrió para ayudar al hombre a entrar en la parte trasera, luego Jimmy cerró la silla y la subió también.


    —Señor Morales. Al fin lo conozco, Jimmy me habla siempre de usted. Lo he visto en los diarios. —El hombre lo recibió siendo amable, Jon estrecho su mano con firmeza— Un placer verlo en persona.


    —El placer es mío, señor. Permítame decirle que es un gran luchador. Ha recibido un ataque y continúa de pie con todo el honor.


    —Bueno, no de pie como me gustaría, pero sé a qué se refiere. Muchas gracias, joven.


    —Vamos, Jimmy. —Le dio la señal para que suba y poder marchar.


    Viajaron hasta el barrio donde vivía, cada vez que entraba en ese sitio, Jon sentía nostalgia y a la vez un cierto escalofrío. Podía verse a sí mismo en esas calles. Nada había cambiado excepto la vivencia. Los Edificios se mantienen de igual manera. Se detuvo y lo ayudó a bajar, luego los padres lo invitaron a cenar en forma de agradecimiento y terminó aceptando.


    Cerca de la medianoche, se despidió y esperó afuera por Jimmy antes de irse en la luz de la medianoche.


    —Gracias por todo, señor. Mi padre se encuentra de mucho mejor ánimo.


    —No me agradezcas, solo sigue siendo el buen muchacho que eres. —El joven asintió apenas— Dime sobre el hombre que estaba en ese mismo hospital.


    —Se está recuperando por lo que he llegado a escuchar. Nadie ha ido a visitarlo y no tiene registros de absolutamente nada.


    Jon se mantuvo en silencio, cruzando sus brazos apoyó su cuerpo sobre el árbol que estaba a su lado.


    —¿Qué piensas?


    —Si le han pagado para hacer un trabajo, cuando despierte y vea que no cumplió, se encargará de terminarlo.


    —Exactamente, aprendes rápido —sonrió con orgullo.


    —¿Piensa encerrarlo?


    —Si no tengo pruebas no podré hacerlo. No hay cámaras que demuestren que atacó a esa mujer.


    —Lo que es demasiado extraño ya que esa noche estaban en un restaurante muy conocido y la senadora era el objetivo principal. Por lo menos debían tener una cámara de seguridad.


    —Estas en lo cierto, la senadora no quería cámaras. Es más que claro que se encuentra en algo turbio.


    —¿Cómo se sigue?


    —Tú continúa con lo que vienes haciendo, cuida a tus padres y mañana temprano te llamaré con lo que se me ocurra. Creo que debo descansar un poco —suspiró agotado.


    —Debería descansar en verdad. Nunca lo hace.


    —Gracias por tu preocupación, Jimmy. Te veré mañana, adiós. —Le dio una palmada en su hombro y se alejó de una vez. Comenzó a conducir hasta su departamento en silencio.


    Cada vez que iba a ese vecindario se sentía de esa manera, los recuerdos lo atacaban. También no dejaba de pensar en esa mujer, se cuestionaba qué demonios tenía de especial. ¿Cuál era su secreto que no podía revelar? ¿Cómo una mujer de su talla había logrado golpear tanto a ese hombre? había piezas que no podía unir y eso no lo dejaba tranquilo.


    Necesitaba saber más, debía indagar, tenía que después de todo hacer lo que Mark le había pedido. Al menos era una excusa para seguirla, también no negaba su atracción, pero no era primordial en ese momento. Quería tener una respuesta y detener esa extraña necesidad de protegerla.


    Entró en su departamento, lanzó su abrigo y arrastró sus pies hasta una pequeña mesa que tenía junto al sofá. Llenó un vaso con el whisky que tenía y bebió todo de un sorbo. Era una de esas noches solitarias donde se sentía con nostalgia, tomó asiento y volvió a servir en su vaso. Jimmy le parecía un joven demasiado bueno para este mundo, este jodido mundo dónde estaba repleto de ratas miserables como Bob Ferris, Nolan y el hijo de puta que había atacado a su padre.


    Jimmy le recordaba quién había sido él mismo años atrás. La calle, la necesidad, la discriminación, muchos recuerdos que se desbloqueaban cuando iba a ese maldito barrio. Agradecía que había logrado alejar a sus padres de ahí, ahora eran felices en otra casa muy hermosa y pacífica. Pero el vacío, esa extraña sensación que sentía cuando estaba de esa manera, no sabía por qué sucedía. Muchas veces lo saciaba con la compañía de una mujer. Aunque al otro día volvía a estar solo, lograba atravesar esas horas. Y si, tomó su teléfono pensando si era necesario llamar a alguna. En ese momento, el teléfono sonó por sí solo, atendió al ver el nombre de Harrison en la pantalla.


    —Jeff, que ocurre.


    —No te escuchas bien, ¿otra noche de desvelo?


    —Dime que ocurre. —Ignoró sus palabras como siempre hacía— Si llamas a esta hora de la noche, no es algo bueno.


    —Tengo dos malas noticias, ¿cuál prefieres primero?


    Jon suspiró, deseaba estar en otro sitio en ese momento. “¿Para cuándo su ascenso?” Seguía cuestionándose.


    —Solo habla.


    —La primera, es cierto que mi trabajo peligra. Nolan no jugaba cuando habló contigo, mis contactos dicen que el gobernador le prometió muchas cosas a cambio de su ayuda y entre esas cosas…


    —El ascenso que el hijo de puta tanto quiere —maldijo, apretando sus puños.


    —Así es. Si mi trabajo está en peligro, tú jamás tendrás ese ascenso.


    —Ya lo sé. ¿Cuál es tu plan?


    —Luego hablaremos sobre eso, debes saber otra cosa.


    —Dime.


    —La limpieza en la sala de archivos, ha sido terminada. Lo que más temías puede que sea cierto.


    —¿Has conseguido encontrar algo?


    —El archivo del caso de tu hermano había sido enviado para quemar. Tienes suerte de que logré llegar a un compañero que me debe mucho. Le di el nombre de tu hermano y esta tarde me envió todo. Todos estos años, habías estado en lo cierto.


    —Adrián fue asesinado.


    —Lo siento, Jon. Todo se ha ocultado a la perfección y con el correr de los años, uno olvida. Siempre he confiado en tu instinto. Pero en ese entonces no tenía el poder que tengo ahora.


    —¿Qué más sabes?


    —Ven mañana temprano y hablaremos. Una persona en particular es la clave de lo sucedido. Pero por favor intenta descansar un poco.


    —Gracias, Jeff.


    Cortó, quedando en un silencio intenso y doloroso. Apenas conteniendo su impulso y la rabia que había contenido todos los últimos años.

  


  
    — Capítulo 11 —


    El día se encontraba lluvioso y las nubes aparentaban que era más tarde de lo habitual. Madison había pasado la noche en lo de su amiga Noemi, necesitaba tomarse un tiempo para pensar con claridad y no podía tampoco decidir sobre su vida cuando aún no había descifrado la desaparición de su hermana.


    El departamento de su amiga era pequeño pero lo más lujoso posible. Noemi decía que había conseguido pagarlo con el salario de todos estos años trabajando para los Anderson. Algo que Madison no terminaba de creer, ya que sabía que su amiga era algo misteriosa y no siempre le contaba todo. Apenas abrió sus ojos, volvió a tapar su rostro con la manta, su amiga apareció en la habitación con una bandeja y el desayuno para las dos.


    —Vamos amiga, levántate que te he preparado tu café favorito.


    —No. Está lloviendo, no quiero y no tengo ganas. —Giró dándole la espalda.


    —Mark te espera hoy para el almuerzo. Esa es tu molestia.


    Madison suspiró, se aguantó el llanto, pero su expresión era tristeza. Terminó tomando asiento y tomó la taza para calentar sus manos del frío.


    —Seguro me ha llamado, debo tener como veinte llamadas perdidas.


    —Madi, si no quieres ir solo díselo.


    —El problema es que debo ir.


    —No comprendo.


    —Tengo una figura que mantener. Soy la novia del empresario más rico de la ciudad. Su madre, la dueña del edificio y grandiosa empresaria ha vuelto al país y si no aparezco en las fotos de las revistas será mi fin.


    —Sigo sin comprender. Esa bruja no tiene nada para poder hacerte algún mal. No debes ir por obligación.


    —Esa bruja tiene algo que esconder.


    —¿Como por ejemplo?


    —Hace un año que se fue, luego de la discusión que tuvimos donde Mark me defendió. ¿Recuerdas? —Su amiga asintió bebiendo de su café atenta a sus palabras—. Bueno, la discusión había sido por lo que ella me obligó a firmar.


    —¿Y eso que sería? Nunca me lo has dicho.


    —Se aprovechó de mi ingenuidad y me prometió que les daría una mejor vida a mis padres. Resulta que me engañó y compró el terreno completo donde mis padres crecieron, mis abuelos y donde mi hermana creció allí conmigo. Toda la hectárea donde nos dedicamos a trabajar y vivir felices.


    Por primera vez, Noemi se quedó sin palabras y no supo qué decir. Madison pasó una mano por su ojo quitando su pobre llanto con rabia.


    —Mi objetivo no es solo encontrar a mi hermana, debo recuperar esa tierra. Esa perra permitió que mis padres sigan viviendo allí, pero temo que en cualquier momento los deje en la calle.


    —Pero no comprendo, ¿por qué te haría algo así? ¿Mark lo sabe?


    —Claro que lo sabe, el conflicto de esa noche fue sobre eso. Me abalancé sobre ella, perdí los estribos y casi la golpeo, pero me alejaron. Armé un alboroto y le grité a Mark que me alejara de esa maldita bruja. La envió lejos, desde entonces había estado en París y me juró que recuperaría la tierra por mí. Aún estoy esperando que cumpla esa promesa.


    —¿Piensas que lo hará?


    —No lo sé. —Cerró sus ojos y contuvo otra vez su llanto. Su amiga presionó su mano con fuerza— No sé si lo hará, es su madre. En estos últimos años, todo lo que hemos hecho ha sido pelear. Ya no sé qué hacer, no sé qué le sucede, se encuentra diferente y no es el mismo de antes.


    —Dime una cosa… ¿todavía lo amas?


    Madison no supo responder, sus ojos se llenaron de lágrimas otra vez. Noemi se acercó y le dio un gran abrazo, conteniéndola lo mejor que podía.


    —Lo único que sé, es que debo solucionar nuestro problema. Voy a encontrar a Nancy y hoy mismo iré a enfrentar a esa familia de mierda. Mark se verá obligado a hablar por mí en frente de esa bruja o esta vez no lo perdonaré nunca más.


    —Lo que decidas, estaré contigo siempre. Nunca lo dudes. —aseguró la rubia, sonriendo volvió a rodearla con sus brazos.


    Madison no tenía muchas alternativas, debía enfrentar esa tormenta que no era justamente la que estaba en el cielo.


    —Gracias, Mimi.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —No sé si te dejaran entrar. Esa mujer es demasiado superficial.


    —Entonces elegiremos una vestimenta impecable para ti.


    —¿Tú crees?


    —Lo mejor que puedes hacer, es opacar su luz con la tuya. Confía en mí.


    Sonriendo con malicia, se alejó para revolver su armario. Madison sonrió un poco, al menos tenía el apoyo de su amiga.


    El almuerzo se hizo en el hotel donde Lea Anderson Steel se hospedaba, luego de eso se iría a su mansión en lo alto de la ciudad. Mark se encontraba listo y fue uno de los primeros en llegar, su madre lo esperaba con una enorme sonrisa, vestida con un maravilloso vestido de gala, brilloso y llamativo. Como toda una reina, llevaba unos guantes elegantes también y su rostro rejuvenecido, lucía hermosa y así lo era. Mark le dio un pequeño abrazo, no se sentía tranquilo.


    —Hijo mío, te encuentras hermoso a pesar de esas ojeras que tienes. ¿Tu novia no te deja dormir?


    —No es eso, madre. Hace días que no descanso debido a mi trabajo.


    —Debes estar tranquilo, todo está surgiendo como debe ser. Nora no se arrepentirá, confía en mí.


    —Iré a esperar a Madison en la puerta. —Se alejó aún nervioso, temía por las palabras de la senadora y también por la reacción de su novia cuando vea a su madre. ¿Cómo podría mantener control en casos como este? No lo sabía. Para el colmo, Gema le sonrió a lo lejos. No podía dejar que su equilibrio se pierda, no se lo permitía. Miró hacia otro lado y controló su mente lo más que pudo.


    —La senadora llegará en cualquier momento, mejor cambia esa cara hermanito. —Su hermana Chiara apareció sonriente, rubia y preciosa como él. Su mirada era divertida, sabía lo que su hermano estaba pasando.


    —Lo sé, no me ayudes con tu comentario. Deja de fingir que eres como mamá.


    —No lo soy y jamás lo seré. —Soltó una risa de disfrute—. Pero sí llegaré donde ella se encuentra. Recuerda que, si tú caes, yo obtengo tu lugar.


    —Jamás lo harías, soy tu hermano favorito.


    —Eso también es cierto. Aunque algunas veces seas un dolor de cabeza.


    —Puedes irte, tu novio te espera. —Saludó con su mano a la pareja de su hermana.


    —Espero que tu novia llegue pronto, hace tiempo que no la veo.


    —¿Sabes algo de Phillip?


    —Llegará tarde como siempre. Hablamos al rato. —Se alejó tomando del brazo a su pareja.


    La ansiedad le estaba jugando una mala pasada, buscó en sus bolsillos y terminó por encender un cigarro.


    —Eso te matará, cariño.


    Casi suelta el cigarro del susto que recibió, Gema apareció a su lado con su postura elegante y coqueta.


    —Casi me matas del susto, ¿no tienes otra cosa que hacer?


    —¿Acaso Mark Anderson se encuentra nervioso ante mi presencia? —Se burló, él la miró de mala manera—. Anoche no te vi nada nervioso.


    —Cállate. —Inhaló el humo aún más nervioso. Miraba a sus lados deseando que Madison llegara y terminara toda esa maldita farsa.


    —Si eso quieres, pero tú ven a callarme —susurró en su oído juguetona, Mark sintió escalofríos y se movió a un lado para que no lo tocara.


    —Olvídalo, si es que sucedió algo no se repetirá.


    —Es lo que todos dicen. —Le quitó el cigarro para inhalar ella y luego se lo devolvió— Allí está, mírala bien. —Llevó su mirada hacia la pelirroja que se acercaba a lo lejos— Aprovecha de esa belleza, porque si sabe de lo nuestro la perderás.


    En ese momento, Madison se acercaba caminando despacio, mostrando una elegancia que Mark había olvidado, reluciente y hermosa, lo dejó sin palabras.


    —Nunca volverá a suceder —dijo con seguridad—. Ahora vete.


    —Lo que tú digas… —Sonriendo sin tomar en serio sus palabras se alejó con rapidez—. Espero que hayas guardado mi obsequio…


    Madison llegó hacia la puerta, su vestido dejaba ver una pierna apenas al descubierto, una larga cola detrás. Un color gris con lentejuelas, un escote de encaje con transparencia y mangas largas. Sus mechones rojizos sueltos hacia un lado sostenido por una hebilla. Parecía una modelo desfilando en una pasarela.


    —Te encuentras preciosa, solo te faltaría sonreír un poco. —Le extendió su mano, ella no la tomó y sonrió fingiendo alegría. Los flashes no tardaron en aparecer.


    —Solo he venido con una condición y espero que la cumplas —habló entre dientes, Mark la abrazó de la cintura cuando unos fotógrafos se acercaron.


    —Déjame disfrutar de ti, estás hermosa en verdad. ¿Qué has pensado para vestirte así? Hace tiempo que no lo haces.


    —Siento que soy un maniquí, pero con tal de opacar a tu madre soy capaz de vestirme hasta de payaso —continuó sonriendo frente a las cámaras—. Y resulta que ahora recuerdas mi belleza, que oportuno.


    —No quiero discutir más, por favor Madi.


    —Veamos cómo se comporta la bruja de la noche.


    Se alejó del rubio luego de las fotos y sin volver a tomar su mano caminó hacia dentro. Mark solo la siguió detrás, deseando una velada en paz.


    Una vez que todos estaban en la mesa, llegó la senadora y comenzaron a comer. Al pasar los minutos, nadie hablaba y el silencio se volvió incómodo hasta que Lea comenzó a contar sus anécdotas de París. Los invitados eran solo la familia Anderson y ciertos amigos, los que sacaban fotos para la revista de negocios ya se habían ido. Cuando fue el momento del brindis, Lea alzó su copa, evitando contacto visual con Madison. Ya que la pelirroja había sido motivo de conversación por largo rato y las miradas no faltaron.


    —Quiero agradecer a todos por venir, he estado tanto tiempo fuera que he llegado a pensar que ya no me quedaban amigos aquí. Pero siempre han sido fieles a mí, los muchachos de la revista me han hecho un reportaje maravilloso, gracias, Nora por darme la bienvenida tú también. Somos tan amigas que ya casi somos familia, lo mismo me sucede con Gema. —Le sonrió y la chica le respondió con su falsa sonrisa— Una de las grandes cosas que he vivido en París, ha sido encontrar a esa maravillosa mujer. Con su conocimiento e inteligencia trabajaremos juntas y seremos imparables. También gracias a mis hijos, Mark y Chiara. Los amo demasiado, son mi fortaleza.


    —Falta uno —comentó Madison, interrumpiendo su momento. Lea le dirigió una mirada amenazante mientras todos notaron cierto silencio incómodo.


    —¿Cómo dices? —cuestionó la senadora.


    —Quiero decir que falta uno, no tienes solo dos hijos Lea. Sé buena madre y di el nombre de Phillip también.


    —Madi, por favor… —murmuró Mark. Intentando disfrazar el momento con una sonrisa. Madison alzó sus hombros sin importarle luego de beber todo de su copa.


    —Gracias, querida nuera. Por supuesto que falta mi amado hijo menor, Phillip. No lo he nombrado solo porque no está aquí presente y no me has dejado terminar mi discurso. —Le sonrió tierna como si le tuviera aprecio, pero por dentro era lo contrario.


    —Oh, lo siento. Es que contigo uno nunca sabe lo que puedes llegar a decir o hacer. Pero cambiemos de tema, ¿has aprendido algo nuevo en París? Además de conocer zorras.


    —Tal vez deberías llevar a tu novia a tomar aire, Mark. Ha bebido demasiado en estas horas tempranas de la tarde. No se puede esperar mucho de alguien de su origen.


    —Tienes razón, he bebido demasiado y estoy ebria. —Soltó una risa, era cierto que el alcohol le está haciendo efecto— Buscaba divertirme ya que aquí son todos unos aburridos y falsos. Nadie te quiere en verdad Lea. Nadie puede querer a una bruja como tú. Es la verdad.


    —Mark.


    —Podemos dejar que hable, tiene razón en que esta cena se encuentra aburrida —apuntó Chiara bebiendo de su copa sonriente.


    —Tú me comprendes, aunque también eres artificial como ella. Lo siento por tu esposo, pero es obvio que está contigo por dinero —aseguró al hombre que estaba junto a Chiara.


    —Suficiente, hijo haz algo —repitió su madre con la rabia ardiendo por dentro.


    Mark se puso de pie con la copa en su mano para despistar a los demás de su novia. Chiara tapaba su boca mientras reía discreta y los demás no sabían qué decir.


    —Muy bien, mejor cerremos este brindis con un último saludo, lamentamos que Phillip no haya podido venir. De todas maneras, muchas gracias y mamá bienvenida. Ojalá te sientas como la última vez que has estado aquí antes de partir.


    —Muchas gracias, hijo mío. Gracias a todos.


    Brindaron y sonrieron sin tener otra alternativa. Madison bebió toda su copa de un sorbo nuevamente y se puso de pie, saliendo de ese lugar con velocidad.


    Al salir los fotógrafos esperaban, uno en particular le sacó fotos mientras caminaba.


    —Madi, espera —Mark la siguió a los segundos, le fue difícil alcanzarla.


    —Déjame sola —avanzó unos pasos y casi tropieza, decidió quitarse los zapatos molesta. Mark la jaló de un brazo con fuerza—. Suéltame.


    —¿Qué te está sucediendo? Te pedí por favor que te comportes.


    —Y yo te pedí que por favor recuperes la tierra de mis padres. —Lo empujó liberándose de su agarre. La impotencia en su voz sonaba desgarradora.


    —¿Por eso acabas de hacer semejante alboroto? Frente a la senadora.


    —¡Me importa una mierda la senadora! —exclamó con ira, Mark se quedó estático en sorpresa. Jamás la había visto de esa manera— ¿Hasta cuándo? Dime, ¿tan difícil es para ti cumplir una promesa?


    —Madi, el alcohol te ha hecho mal. Mejor ven conmigo y te llevaré a descansar.


    —No. —Lo detuvo con su mano por más que le era difícil mantenerse en pie— No te acerques.


    —Deja de actuar así, debes calmarte.


    —No me calmo una mierda. Dime la verdad, quiero saber si alguna vez le has pedido a esa bruja los papeles. —Miró a sus ojos y en su mirada traslucía la culpa— O si alguna vez has pensado en cumplir esa promesa, ibas a pedirle los papeles ahora cuando acaba de regresar.


    —No hablemos de esto ahora.


    —¡Dímelo! —Le lanzó el bolso con furia golpeando su cabeza. Se inclinó como pudo y lo volvió a tomar tambaleándose un poco. Me debes eso, me lo debes.


    —No he tenido la oportunidad. Lo he intentado, pero no he podido. ¿Está bien?


    —Lo sabía, eres un pobre infeliz y cobarde. Nunca te enfrentarás a ella por mí. Nunca.


    —Estás diciendo cualquier cosa, por favor déjame llevarte a casa.


    —No voy a volver.


    —Madi, no puedes estar hablando en serio.


    —¡Claro que sí! Siempre hablo en serio. No quiero hablarte, no quiero verte. Incluso, consígueme un pase a otro piso porque no trabajaré contigo en el mismo sitio.


    —No pienso dejarte hacer eso, no me dejarás —afirmó con seriedad.


    —No eres nadie para decirme que hacer, ahora quiero que me dejes en paz.


    Los flashes los rodearon, las luces comenzaron a molestar a la vista de ella. Mark se acercó a los fotógrafos y les pidió por favor que se alejaran.


    —¡Si! Claro que harán lo que les pides, todo se soluciona con dinero —exclamó entre risas, a su vez sentía ganas de llorar.


    —¿Puedes volver conmigo adentro? Por favor, iré a buscar mis pertenencias y te llevaré a casa.


    —No. Mi amiga me está esperando. —Quitó su teléfono y lo alzó para que vea el nombre de Noemi en la pantalla— Vuelve y termina tu maravillosa velada. Ojalá que se ahoguen con la propia maldad pura que tienen.


    —Madi, estás haciendo el ridículo.


    —Tú eres ridículo.


    —Deja de hacerme esto.


    Madison comenzó a reír conteniendo las lágrimas que no dejaba salir. Se tomó del estómago riendo como una loca.


    —Creo que disfruto esto.


    —¿Luego quieres que no te llame infantil? Mírate y escucha lo que dices.


    Noemi apareció al fin y corrió para sostener el cuerpo de su amiga que se había lanzado sobre el rubio.


    —Cuando te calmes y pienses bien la escena que has hecho, me llamarás —aseguró el rubio.


    —¡No pienso llamarte! ¡Así de infantil es como soy, imbécil!


    —Ya basta, amiga por favor… —Noemi la arrastró como pudo hasta su vehículo y la ayudó a entrar. Luego comenzó a conducir sin darle tiempo a ningún acto de más de lo que había hecho en público.


    —Estás loca. ¿En qué pensabas? ¿No ibas a recuperar los papeles?


    —Lo que más quiero es golpear a esa bruja, hacerla sufrir. —apoyó su cabeza en la ventana y comenzó a sollozar—. No he podido. Me dejé llevar por la furia que tengo, soy una idiota.


    —No. No eres una idiota, solo no te encuentras bien. Te he dicho que no vinieras.


    —Lo sé… —Se lamentó—. No estaba en mi mejor momento, debo estar tranquila y pensar en frío.


    —Así es, ahora tomarás una ducha y dormirás un poco.


    —Gracias Mimi…


    Cerró sus ojos agotada y no recordó el camino de regreso hasta terminar en la cama. Sabía que iba a lamentar que su plan no funcionara.

  


  
    — Capítulo 12 —


    Jeff Harrison esperaba por Jon en su casa, se encontraba en horas de su descanso. Vivía tranquilo junto a su esposa y nunca había tenido hijos, por eso de vez en cuando le recordaba a Jon que lo apreciaba como si así lo fuera. El hijo que nunca tuvo, lo había ayudado a aprender lo que sabía, lo preparó mientras crecía y le marcó la meta para ser el excelente detective que era. Lo cuidaba mucho y se preocupaba por su bien. Ahora no sabía si lo correcto era contarle todo lo que había descubierto o solo una parte. Ese hombre había sufrido mucho en su vida, no quería darle más disgustos. Pero tener esa información era más bien un alivio que algo malo. Un paso más para que su hermano descanse en paz de una vez.


    Su esposa le dejó un café para él y su acompañante antes que llegara y se marchó dejándolo solo. Miró por la ventana la sombra de su querido amigo, apagó el televisor para darle toda su atención.


    Entró directo a la cocina donde Jeff bebía su café. Le dio un apretón de mano y tomó asiento tirando su cuerpo sobre la silla con dureza. Harrison lo conocía y sabía que no se encontraba bien.


    —Ya estoy aquí, ¿dónde está Berta?


    —Salió a dar un paseo, te ha dejado el café listo como siempre te ha gustado —respondió el hombre con ternura en su mirada.


    —Bien amargo y fuerte, que delicia. —Tomó la taza y bebió despacio disfrutando el sabor.


    —¿Por qué no te quitas los lentes? —señaló a los lentes oscuros que llevaba puesto. Jon no respondió, dejó la taza y fue directo al grano.


    —Sabes a lo que he venido, Jeff.


    —También soy tu jefe, te ordeno que te quites los lentes.


    Jon suspiró de mala gana, se quitó los lentes y los dejó sobre la mesa con brusquedad. Sus ojos se encontraban rojizos, con bolsas de no haber dormido en toda la noche.


    —Te he dicho que descanses.


    —¿Crees que podría descansar luego de decirme sobre Adrián? —Soltó con ira, en su grave voz que casi se quiebra—. Solo tú sabes del dolor por el que estoy viviendo. Tú más que nadie me comprende, no me juzgues solo porque no he tenido las putas ganas de dormir.


    —También has bebido.


    —Ya sabes todo lo que he hecho. Vamos al punto.


    —¿Dime dónde mierda has dejado lo profesional? —Le habló con la autoridad de un padre regañando a su hijo.


    —Por favor, Jeff. No quiero discutir solo dime lo que tienes.


    —No lo hago por placer, me preocupo por ti. ¿Quién te cuidara si no lo hago yo?, ¿eh? —Jon cambió su expresión, dejó de verse malhumorado y se veía abatido, emocionado—. Eres un hombre grande, pero para mí sigues siendo el jovencito que conocí cuando asaltaron a tu padre.


    —Qué recuerdos. —Se quitó una molestia de sus ojos y respiró profundo, no le gustaba dejarse ver tan vulnerable— Sé a qué te refieres, por eso lucharé hasta lo imposible para que no pierdas tu lugar. Ese hijo de puta de Nolan no me quitará nada y no se meterá contigo. No lo permitiré.


    —Tengo un plan para eso, pero mejor hablemos de lo otro.


    —Dime.


    —El caso de Adrián ha sido cerrado y fichado como muerte por suicidio. En ese entonces, el juicio no se hizo ya que los defensores eran los Anderson y los Silverstone. ¿Recuerdas que habían acusado a su compañero de cuarto?


    —Ashton, sí lo recuerdo. Pero estando muerto no tenía la oportunidad de hablar.


    —Por eso mismo, una sobredosis accidental en un grupo de amigos durante una típica fiesta de universidad. Nadie lo investigaría a fondo.


    —Jeff, estás dando demasiadas vueltas. Sé que me proteges, pero por favor ve al punto.


    —El caso fue cerrado a petición de los Anderson.


    —Harían cualquier cosa para proteger a su hijo.


    —No solo eso, en la ficha se encuentran pruebas contundentes donde dice claramente que Mark esa noche jamás salió de la habitación.


    —Ashton había compartido lo suyo con Adrián y Mark, pero luego Mark se fue a su habitación.


    —No fue así, te pasaré las fotos y las pruebas. Míralas atentamente.


    Jeff le entregó la carpeta, Jon comenzó a mirar y su rostro comenzó a cambiar en cada segundo. De furia a dolor intercambiaban constantemente, luego lo miró a su colega con el odio presente.


    —Pero acabas de decirme que Mark no había salido de allí.


    —En esta carpeta quedó lo que ellos querían, mi información confidencial viene de otra fuente.


    —Faltan pruebas, quitaron testimonios de los más cercanos a Adrián y muestran a mi hermano como si fuera un criminal.


    —Ashton jamás había consumido en su vida y falta el testimonio de Mark.


    —Esto fue alterado y enviado a destruir por la persona que mató a Adrián.


    —Debes averiguar qué está ocultando Mark. Es obvio que sus padres lo quieren proteger, pero en ese entonces él era más joven. Sé que es sabido que jamás has confiado en él, pero…


    —Si Mark es el culpable, juro que no lo dejaré vivo para testificar. Lo sabes.


    —Haz lo que tu corazón diga. Estoy contigo en lo que decidas.


    —¿Quién es tu fuente? Dime su nombre.


    —Primero quiero que vayas a casa, te duches y descanses. Luego hablaremos cuando consigas recuperar un poco tu juicio.


    —No me jodas, Jeff.


    —Lo siento, hijo. No puedo verte de esta manera. Haz tu trabajo como sabes hacerlo, en unos días te enviaré lo que me pides.


    —No puedo esperar, se acerca el cumpleaños de Adrián y ya no quiero ir a su tumba para prometerle nada, necesito que el asesino pague.


    —Tienes todo mi apoyo. No olvides mantener tu perfil bajo y lograrás tu objetivo.


    Harrison le mostró su apoyo y Jon lo agradeció, aunque la furia apenas la lograba contener, debía volver a tener el control de sus impulsos para regresar a su rutina. No pensaba detenerse y haría pagar al asesino de su hermano con sangre, eso lo había jurado.


    Madison se encontraba con su cabeza sobre la mesa de la cocina. Había descansado, tomó una ducha y ahora terminaba su tormento del dolor de cabeza. De a poco se le iba yendo mientras a su vez, maldecía por cómo había actuado en ese almuerzo.


    —¿Cómo te encuentras? —Noemi entró en el departamento con bolsas de comida. Enseguida comenzó a guardar todo en su sitio.


    —Además de que en este momento deseo que me trague la tierra, mucho mejor. —Se quejó, su amiga soltó una risa— Será divertido para ti, pero he quedado como una idiota.


    —Tener la oportunidad de opacar a esa bruja y decirle zorra a esa mujer para mí ha sido maravilloso. Has marcado tu territorio, linda.


    —Sí, pero no quería hacerlo de esa manera. No soy así.


    —¿Quién lo dice?


    —¿A qué te refieres?


    —Dices que no eres así, ¿lo dices por ti o por Mark?


    —Claro que por mí. ¿Qué tiene que ver Mark con esto?


    —Madi, en este tiempo que te conozco siempre supe leer tu ser. Nunca comprendí porqué conmigo eres de una manera, pero con el resto eres otra.


    —Nunca he fingido.


    —Las cosas siempre suceden por algo. —Noemi tomó el control remoto para bajar el volumen del televisor y miró a su amiga. —Sabes que he estado casada y el estar soltera en este momento ha sido lo mejor de mi vida.


    —Sí, eso me lo has dicho.


    —Cuando una persona se une a otra, sin tener la experiencia de estar con otras personas. Puede suceder que te apegues a ciertas maneras.


    —Sigo sin comprender.


    —¿No te has puesto a pensar que tal vez, cambiaste tu actitud para el bien de Mark?


    —Cuando me enfrente a la bruja de su madre he sido yo misma.


    —Y cuando eres tú misma, Mark siempre termina enfurecido. ¿Cierto?


    Madison pensó por unos segundos, algunas piezas comenzaban a encajar dentro de su cabeza.


    —¿Dices que Mark no es feliz conmigo porque estoy comenzando a ser yo misma?


    —Solo digo que esta es tu oportunidad de que despiertes, has venido de tu pueblo donde no conocías a nadie, no tienes amistades. Mark te armó a su manera, siento que suene feo, pero así es lo que yo veo amiga. Lo que sucedió hace unas horas, ha sido producto de tu explosión. Donde aun así Mark no acepta tus decisiones.


    —Nunca lo había visto de esa manera. Sé que tienes tu experiencia, gracias por tu consejo, lo tendré en cuenta.


    —Siempre estaré para ti, lo sabes. —Le estrechó la mano con ternura y en ese momento los ojos de Madison se desviaron hacia la pantalla. Una noticia llamó su atención.


    —Sube un poco el volumen.


    —¿No te parece extraño que estas cosas sucedan cada vez más seguido? Creo que la senadora tendrá que ser demasiado convincente para detener esta delincuencia.


    —Sí, pienso lo mismo. —Mientras su amiga continuaba limpiando en la cocina, Madison prestó atención a la periodista que anteriormente había entrevistado al detective Morales.


    —Es de no creer lo que vemos aquí, un gran tiroteo en medio de estas horas. Donde podría haber sido mucho peor, muchos confirman que hay heridos, pero aún no podemos confirmarlo. Tenemos testigos que podemos entrevistar, enseguida continuaremos luego de un leve corte comercial.


    El edificio donde decía que supuestamente vivía Josh había sido atacado, un tiroteo masivo dejó heridos y toda la cuadra estaba bloqueada. Mierda, esperaba que Josh estuviera con vida, ya que no tenía tantos testigos que conocieran a Nancy. Decidió olvidar lo vivido, se movió veloz buscando sus pertenencias y se despidió de su amiga, que le gritaba a lo lejos hacia donde iba.


    El edificio estaba rodeado por reporteros y policías, Madison estaciono su auto a unas cuadras y camino hasta allí, al llegar al sitio aún era de tarde entonces le era difícil ocultarse. Se movió ágil y precavida, sus ojos llegaron a ver a ese policía de baja estatura y panzón que detestaba. De la vez que la había retenido en esa comisaría juraba que no quería volver a cruzar palabra con esa persona. Al parecer, si ese hombre estaba ahí entonces el detective Morales no iría. Pensar en eso de alguna manera le generó alivio, nada podía interrumpir sus planes. Necesitaba avanzar, corrió hasta un rincón. Debía ocultarse de las personas que estaban espiando curiosas también. Le resultó difícil, se acercó a una señora y le ofreció su pulsera de oro que Mark le había regalado en su primer aniversario de novios a cambio de un sombrero para ocultar su rostro. “Al menos le dio un buen uso”, pensó.


    Se vio obligada a atravesar algunas personas, pero el sombrero que le ocultaba su rostro a la perfección bajó su mirada para no ser vista por el oficial y llegó hasta la parte trasera. Buscó en su bolso el teléfono y miró de reojo otro policía que se encontraba custodiando. ¿cómo sacarlo del medio? se cuestionó, observando a su alrededor. Marcó el número de un canal de noticias, usando un número bloqueado y dejó un mensaje falso. Enseguida a los minutos, ese policía fue llamado por alguien y se apresuró a entrar al edificio.


    Todo se encontraba oscuro y había polvo en muchas partes. El aroma a pólvora y tierra era fuerte. Al parecer ya no había civiles y los habían evacuado, aun así continuó hasta el piso del joven. Dio unos golpes en la puerta que hicieron eco, esperó impaciente, pero nadie contestaba. Después de esperar unos minutos, golpeó más fuerte. Llegó a escuchar ruido a lo lejos, alguien estaba allí. Ya sin esperar un segundo más, se inclinó para mirar por la rendija. La puerta se abrió de repente, se encontraba trabada con una cadena. El rubio se veía afectado físicamente, sus ojos ojerosos y el aspecto lo decía todo. La observo en silencio, su respiración era agitada.


    —¿Otra vez tu? ¿Qué haces aquí?


    —Josh, debo hablar contigo. Lo siento por lo sucedido, acabo de ver las noticias. Déjame hacerte solo unas preguntas.


    —¿Me ves con ganas de hablar?


    —Lo siento. Me debes esta conversación, te has salvado cuando la policía nos llevó esa noche, debes decirme la verdad.


    —No tienes idea donde te metes, incluso yo mismo estoy en un gran pozo en este momento. Vete, hazlo ahora antes que esto se ponga más feo.


    —No me iré.


    —Dios, eres testaruda. Eso sí tienen en común con tu hermana. —Se quejó, cerrando sus ojos, le costaba controlarse. Madison notó que tenía sangre en una parte de su cuerpo.


    —Puedo curarte, créeme que sé de primeros auxilios.


    —Mientes para que te deje pasar.


    —¿Quieres dejar de sufrir?


    La miró pensativo, sin decir nada se alejó un poco y quitó el seguro.


    —Sólo porque ya no aguanto el dolor. —Se arrastró hasta un rincón del departamento, sentado en el suelo— Cierra otra vez con seguro.


    Madison bloqueó la puerta y luego antes de continuar, buscó un mueble más pesado para poner en la puerta, se acercó hacia el joven y miró su herida.


    —Tienes una gran herida, debo quitarte la bala.


    —No. Si no sabes cómo hacerlo, no se te ocurra.


    —Entonces, sigue llorando como niña. —Se alejó con rapidez hasta la cocina, buscó un tarro con agua y una camiseta que estaba suelta en una silla— Por ahora intentaré ajustar tus heridas hasta que tengas los cojones para hacer el siguiente paso.


    El joven sufrió mientras ella tomó la camiseta y la destrozó en partes, luego la inundó en el agua e intentó limpiar un poco la herida que sangraba desde su costilla. Sus ojos se desviaron a su pie que estaba torcido.


    —¿Cómo es que has logrado caminar? —Rodeó la tela por su cuerpo y le dio un apretón con fuerza, Josh contuvo el dolor como pudo.


    —No lo siento mucho.


    —Josh, esto ha sido un ataque hacia ti, no hacia los civiles.


    —Menos mal que lo notas. Ese hijo de puta me vino a asesinar con esos matones, me dejó así para sufrir…


    —Pero volverá.


    —Te dije que te vayas, no debes estar aquí.


    —Toma un poco de agua y cállate. —Buscó apurada un vaso y le dio para beber.


    El joven bebió y a los segundos comenzó a respirar un poco más tranquilo, pero se encontraba débil. Miró a Madison que observaba por la ventana en silencio. Sintió algo de curiosidad y pena.


    —¿Por qué buscas tanto a Nancy? No creo que pueda ayudarte mucho.


    —Porque es mi hermana, eso es suficiente.


    —Es cierto… Mira, solo he sido su pareja un tiempo. Ella no era de contar mucho, de hecho, la mayoría del tiempo se encontraba ebria. Luego de un último trabajo con Bob decidió irse, dijo que necesitaba otro trabajo y comenzar de cero. Quería remediarse por sus pecados.


    —Nunca me llamó. Jamás supe de sus problemas.


    —No quería preocupar a nadie, Nancy era así, se hacía cargo de sus propias mierdas. Por eso siempre la he admirado. Una chica muy fuerte.


    —¿No supiste más nada de ella?


    —Luego de eso, no. No volví a saber absolutamente nada. Lo siento.


    Madison suspiró y miró otra vez hacia la ventana. Podría aprovechar a torturarlo y hacerlo hablar, pero algo en su instinto justo en ese momento le decía que no había nada extraño. Sentía que le estaba siendo sincero. Tal vez debía buscar por otro lado, seguro otra persona la vio con vida, no era posible que su búsqueda terminara aquí. Sintió algo de malestar y tristeza. Intentó ocultarlo mientras se mantuvo en silencio.


    Luego de aproximadamente una hora, un golpe hizo que ambos se sobresaltaran. Madison miró al joven, él se veía más débil y nervioso. Ella miró por la ventana, los policías seguían allí y el sol comenzaba a irse, se puso de pie y se acercó a la puerta con cautela. No sabía si debía esperar o abrir y atacar al que se encontraba del otro lado. Antes de abrir el teléfono de Josh comenzó a sonar. El chico atendió y sonrió aliviado, le hizo señas a ella para que abriera con calma. Confundida, esta lo hizo moviendo un poco el mueble para que la persona pudiera pasar.


    Sus ojos se encontraron con los de una persona familiar, no podía creerlo. Maldijo por dentro mientras se corría para dejarlo avanzar.


    El detective se veía sorprendido, aun así, dio unos pasos hacia delante con los lentes de sol puestos. Se acercó al joven Josh.


    —Hey, ¿cómo te encuentras?


    —Dígame usted, estoy aquí por culpa de su maldita estrategia —soltó con impotencia a su vez que tosía.


    —Lo sé, lo siento muchacho. Solo hago mi trabajo, no pensé que Ferris te descubriría tan rápido. Alguien te ha entregado.


    —Chad —dijo intentando contener su tos—. Esa sabandija es capaz de vender su alma por un poco de esa mierda blanca. Estoy seguro de que fue él.


    —¿Qué tan seguro?


    —Hemos hablado anoche aquí mismo, con Lily incluso. Pero ella es fiel conmigo, le dije que se oculte y me hizo caso.


    —Está bien, debemos solucionar esto. Por ahora no puedo sacarte de aquí, Nolan no debe saber nada y lo sabes. Pero el muy imbécil vendrá por ti cuando tenga la oportunidad.


    —Y ellos también, me dejaron sufriendo para decirle a usted que no siga con esto porque irán hasta el final y usted sufrirá.


    —Tranquilo, nada de eso sucederá.


    —¿Nada sucederá? —Madison intervino luego de escuchar atenta a la conversación—. Lo obligó a ser carnada y ahora está pagando las consecuencias. ¿Eso es todo lo que tiene para decir? Esos hombres van a volver a terminar el trabajo.


    —Sé muy bien como hago mi trabajo Hunter, ¿dime qué haces aquí?


    Sintiéndose otra vez irritada por la manera de hablar que él tenía, tomó aire antes de continuar. No debía decir la verdad. Josh la miró confundido, ella deseo que le siguiera la corriente.


    —No le importa porque estoy aquí. No pienso decirle, mejor ocúpese de curarlo.


    —Josh, ¿la conoces? —Miró al joven que se encontraba perdido.


    —No. Dice que escribe sobre periodismo o algo así, está aquí de curiosa.


    Madison le agradeció con su mirada.


    —¿Eres periodista?


    —No lo soy, me dedico a escribir reportes policiales y jurídicos.


    —¿Para su diario rutinario de noticias online?


    —¿Acaso le interesa?


    —Por supuesto que no. Espero que nada de esto salga a la luz mañana o me veré obligado a sacarla ahora mismo de aquí.


    —Inténtelo.


    —Disculpen, pero necesito su ayuda… —Josh interrumpió su conexión visual intensa mostrándose con demasiado dolor.


    —¿Qué te sucede? —Jon lo miró observando su herida—. ¿Tú has hecho esto?


    —Sí. No solo escribo diarios —aseguró con ironía la pelirroja, se acercó para quitar la tela teñida de sangre por completo. —No me dejó ayudarlo.


    —¿Como?


    —¿Sabe sacar una bala? Si no lo hacemos, morirá en minutos.


    —Por supuesto que lo sé, es parte de mi trabajo —dijo molesto.


    Madison notó cierta amargura de su parte, incluso más de lo usual de lo poco que conocía de él. Se preguntó qué le estaría sucediendo, además que no se quitaba los lentes.


    —Muy bien, quite la bala y yo me encargo de suturar.


    —Perfecto —respondió sin refutar, ella se quedó mirándolo confundida. ¿Qué le sucedía?


    —Hay que esterilizar ese fierro. No tengo alcohol.


    —Espera, aquí tengo. —Abrió su chaqueta de cuerina y sacó una botella de vodka. Madison resopló notando ahora cuál era el problema.


    Jon abrió la pequeña botella, vertió el líquido sobre el fierro y luego sobre la herida, Josh se quejó de dolor. Madison tomó su mano con fuerza. Con perfecta calma y destreza, Jon introdujo el fierro y logró encontrar la bala, la quitó despacio y luego ella se dispuso a cerrar la herida.


    Minutos después, Josh se encontraba durmiendo. Se había desvanecido del dolor. Jon enjuagó sus manos en la cocina y ella también, observaba en silencio notando que no se encontraba bien, Morales miraba hacia el chico y se lamentaba apoyando su cuerpo sobre la mesa de la cocina.


    —Va a recuperarse, solo debe descansar y salir de aquí.


    —Voy a llamar a mi superior, seguro me dará alguna solución. Se me ha ido de las manos, no sé qué sucedió todo estaba marchando de maravilla.


    —Es el trabajo, lo has dicho.


    —Pero ahora no puedo salir de aquí, nadie puede. —La miró y se quedó en silencio unos segundos— Deberás pasar tu noche aquí, hay peligro. ¿sabes lo que es eso?


    —Claro que lo sé.


    —No te creo absolutamente nada, Hunter —soltó una risa amarga, se quitó los lentes para rascar sus ojos—. Siempre te encuentro en lugares que no deberías estar.


    Madison contempló su mirada, además de disfrutar de su atractivo, su mirada reflejaba algo de tristeza y era notorio que había estado bebiendo y durmiendo poco.


    —¿Acaso no es el detective más excelente de la ciudad?


    —No me cambiarás el tema, me dirás qué haces aquí.


    —Entonces tú me dirás qué sucedió para que te encuentres tan abatido. ¿demasiado alcohol?


    —No te contaré mis temas personales.


    —Y yo no contaré los míos —replicó con seguridad. Jon sonrió, otra vez Madison sintió el hechizo a través de esa sonrisa encantadora.


    —Entonces sigue jugando, pero terminarás perdiendo.


    —Me gusta arriesgarme.


    —Se nota, por eso trabajas con los Anderson. Debes ser valiente.


    —Lo soy, también sé escuchar y ver. Tengo presente lo que piensas de Mark.


    —No lo olvides, debes estar alerta. Tal vez nos engañan por su apariencia, pero no todos son lo que parece o dicen ser.


    —Sé que tú no eres lo que aparentas, al menos lo que quieres ser conmigo.


    —¿Buscas distraerme otra vez?


    —Tal vez —sonrió, era la primera vez que sonreía frente a él. Los ojos de Jon cambiaron en ese momento—. Tal vez por eso aún tengo éxito en ocultar mis cosas.


    —Debes buscar donde descansar, puedes usar la cama de Josh, yo no dormiré.


    —¿Ahora tú cambias de tema?


    —Hablo en serio. No puedes estar jugando todo el tiempo, esto es peligroso. No sé si tienes noción, eso creo que es peor aún. En unas horas, tal vez vuelvan a disparar o algo peor. ¿No piensas en eso? La vida no es un juego, debes estar despierta del peligro.


    —Solo diré que lo que hago es muy importante, no dejaré que nadie me quite del medio. No sabe quién soy, no conoce mi pasado, no sabe nada de mí. Solo tiene una ficha de datos —aseguró con impotencia en su voz y dolor en su mirada.


    —Y no confías en mí para decirme.


    —No confío en nadie. —Se acercó a él sin notarlo, llegó a estar a centímetros de su cuerpo. Jon observó su rostro en silencio, bajando la mirada por su estatura, se encontraba con esa melancolía otra vez abrumándolo y podía leer en sus ojos grises que sufría— Sé que tienes experiencia, puede molestar que te diga que no creo en la justicia. ¿Piensa que debo estar obligada a creer cuando en el momento en que lo necesite, no existió? La justicia no ha sido justa conmigo, lo siento si lo ofendo, pero necesito más pruebas para volver a confiar.


    —Entiendo, has sufrido por causa de la injusticia. —Tragó grueso ocultando su dolor, recordando a su hermano— Por eso te comprendo, tengo la fe que lograras volver a creer.


    —¿Cómo piensa que será así? —Miró a sus ojos con la angustia en su voz, más cerca aún, otra vez sintiendo su aroma, tentada por caer en sus labios. Le daba pena verlo de esa manera.


    —¿Piensas que no tuve mis dudas? —susurró con su grave voz, afectada—. Aun así hoy soy una persona de la ley. Llevo mi placa con orgullo.


    —¿Aún con dolor? —Llevó una mano a su pecho, su cuerpo reaccionó a su tacto. Justo en su corazón, mantuvo su mano abierta—. Puedo ver que tienes dolor, aun así tienes fe.


    —Siempre. La fe es lo último que se pierde.


    Madison arrastró sus labios hacia él, sin poder contener un segundo más, muriendo por besarlo. El calor la rodeó, él se dejó llevar ante el momento, la herida que tenía y ella que le transmitía algo que no lograba descifrar. Esta vez, no se negó. Con seguridad, llevó una mano a su nuca y la llevó a sus labios en un intenso movimiento.


    Ella se dejó caer en su hechizo, rendida respondió amoldando su boca con la suya con precisión y firmeza. Esos labios que había deseado ahora absorbían de ella con fervor y pasión. Casi dejándola sin aliento, cada beso aumentaba con el fuego en su interior. Se aferró del cuello de su chaqueta con fuerza, las manos de él bajaron por su espalda y se detuvo en su cintura, empujando de su cuerpo hacia el suyo. Ambos llevados por el placer, apenas dejaban espacio para respirar. Los labios de Jon besaban su cuello y mejilla, Madison se atrevió a alzar un poco su camiseta negra y acariciar su torso. Mordió su propio labio cuando lo sintió, Jon le comió la boca con más deseo y ella se encontró suspirando entre sus labios. Estaban dispuestos a más, besándose apasionadamente, rompiendo esa línea de seducción que había estado tensa entre ellos desde entonces. Pero un estallido interrumpió el momento.


    —¿Qué…? —Madison volvió a la realidad, apenas recuperando sus sentidos. Habían tirado algo por la ventana.


    —Escóndete, debemos irnos cuanto antes. —Jon apenas recuperado, reaccionó y se movió velozmente. Buscando su teléfono para llamar a su jefe.

  



  

    — Capítulo 13 —


    Unos disparos comenzaron a aturdir, Madison se arrastró por lo bajo hasta la ventana e intentó mirar. No pudo ni acercar su cabeza y otra bala entró, la evitó de milagro. Jon se había alejado y hablaba en su teléfono alterado, luego cortó y se acercó con su arma en una mano.


    —¿Qué está sucediendo? —cuestionó algo aturdida.


    —Acabo de hablar con mi jefe, el imbécil de Nolan tomó la decisión de abrir fuego, al parecer recibió un mensaje anónimo diciendo que Josh aún se encuentra aquí.


    —¿Entonces?


    —Debemos salir de aquí cuanto antes, un vehículo está viniendo hacia nosotros.


    —Déjame que te ayude. —Se acercó despacio para arrastrar el cuerpo del joven.


    —Tú debes irte, apenas llegue la camioneta te marchas —La miró con su expresión seria y la preocupación en sus ojos, ella no pensaba en hacer caso, pero en el momento solo asintió sin pensarlo.


    —He entrado por la parte de atrás, déjame guiarte.


    Él asintió sin duda, arrastró a Josh y lo cargó con su cuerpo. Madison tomó las cosas necesarias para su cuidado y lo siguió detrás.


    Luego de atravesar algunos pasillos, Jon dejó el cuerpo del joven sobre un rincón sacó su arma y atacó a un policía que estaba de guardia. Lo enfrentó y lo golpeó dejándolo dormido. Guardó su arma y volvió a cargar al chico.


    El automóvil llegó, le hizo señas con las luces delanteras. Enseguida dejó a Josh en la parte de atrás, habló con el conductor y le entregó algo en sus manos.


    —¿A dónde irás? —cuestionó Madison, viendo cómo se preparaba para marchar.


    —Tenemos un sitio lejos donde podrá estar tranquilo y protegido. No puedo decirte, lo siento.


    —En verdad quiero saber cómo estará y dónde.


    —Hasta aquí, ya no puedo permitir que te involucres más. —aseguró. Sacó su arma y se la entregó, ella la tomó observando su forma—. Los matones de Ferris, están cerca. Temo que si te han visto puede que te persigan. Están esperando el momento para atacar. Son así de cobardes.


    —¿Cómo sabes que sé usarla?


    —Algo me dice que no tendrás problemas con eso.


    —Solo he disparado una vez en la vida.


    —Cuando tenga tiempo libre te enseñaré, cuídate Hunter. Deja de buscar el peligro.


    Cerró la puerta del vehículo y comenzó a conducir, Madison se aferró de la pistola y corrió de ese sitio, antes de ser vista por alguien más.


    En la oficina, Mark hablaba con la senadora. Le pedía disculpas por el caos que su novia había causado, la mujer solo reía y decía que no le preocupaba.


    Se despidió y atendió una llamada de un cliente, Noemi se asomó por la puerta luego de dar un pequeño golpe.


    —Mark, tu hermano Philip dice que necesita hablar contigo.


    —¿Recordó que existe su familia? —inquirió molesto y apagó su cigarro con fuerza sobre el cenicero—. Dile que estoy ocupado, hablaré con él cuando tenga el tiempo libre.


    —Ha estado llamando toda la mañana.


    —Dile que lo llamaré luego —repitió con enojo. Noemi asintió sin refutar, aunque su rostro no decía lo mismo.


    —También te esperan aquí, tu madre y su asistente.


    —Que pasen.


    —Bien. —Se alejó con su poco rostro simpático.


    Mark se apresuró para ordenar algunas cosas que estaban fuera de lugar. Enseguida su madre entró a la oficina con malhumor que reflejaba en su fino rostro, soltó su bolso sobre la mesa y tomó asiento en silencio. Gema hizo lo mismo a su lado, cruzó sus piernas coquetas y le dedicó una mirada divertida.


    —Madre, ¿tienes algo importante de que hablar? Tengo mucho trabajo.


    —Por supuesto que se trata de algo importante. —Sacó un cigarro fino y delicado encendiéndolo con tranquilidad—. ¿Cómo se encuentra tu novia campesina?


    —¿Por qué preguntas?


    Lea miró a su asistente y con un gesto, la mujer dejó una revista sobre la mesa. En la tapa se encontraba una foto de Mark y Madison discutiendo, el rubio suspiró en el intento de controlar su malestar.


    —Sabes bien que era mi momento de brillar —aclaró la mujer inhalando el humo, derrochando elegancia—. He sido tapa de la revista de negocios, pero esto no te ayudará a ti y tampoco a mí. Es una mancha a nuestra imagen, cariño.


    —Lo sé. De hecho, le entregué dinero al reportero que sacó fotos, no comprendo esto.


    —Tal vez tu querida novia le pagó a otro y lo usó para darte problemas.


    —Madison jamás haría algo así.


    —No lo sabes, ayer casi deja en ridículo a toda la familia luego de un par de copas de más. Al parecer no la conoces tan bien.


    —Solucionaré esto, haré una llamada y se quitará esa foto de inmediato.


    —Ya me hice cargo yo misma. —La mujer se mostraba calma aunque en su mirada demostraba su enfado— He traído eso para que lo veas, no puedes seguir de esta manera. Es una mala imagen para la empresa y el bufete.


    —¿A dónde quieres llegar?


    —Te diría felizmente que la dejes, pero no me conviene aún. Debes solucionar los problemas mentales que esa chiquilla está teniendo. Con urgencia.


    —No tiene problemas mentales.


    —Algo le sucede, ¿porque se comporta de esa manera? Hijo, he aceptado que forme parte de la familia cuando volviste de ese pueblo inmundo, solo por el hecho de que aun te encontrabas mal por la muerte de tu padre. Pero tenemos un acuerdo.


    —Un acuerdo que tú has roto cuando le quitaste la tierra de su hogar —aseguró el rubio, desabrochando un par de botones de su camisa comenzando a sentirse tenso.


    —Necesitaba asegurarme por si más adelante te dejaba y quería reclamar algo. A cambio le daría esos papeles. ¿Así me agradeces?


    —Madre, no hablaré de eso ahora. —Miró a Gema que aún se mantenía en silencio atenta a la conversación— ¿Necesitas algo más?


    —Solo cumple con tu novia. A partir de mañana, comenzarás a tratarla mucho mejor que antes, dile que está invitada a una cena en mi mansión, de seguro dentro de estos días.


    —No irá, hemos peleado y no quiere hablarme.


    —Bueno, es una gran satisfacción para mí, pero claro que no para ti. No puedes verte soltero aun, debes mostrar la imagen de ser un hombre respetable. Ya no tienes edad para ser soltero, déjale eso a tu hermano.


    —Estoy cansado, ¿ya puedes irte?


    —Quiero que retomes tu trato con ella lo más pronto posible. Debemos desmentir esas fotos donde te grita como una desquiciada.


    —No podré convencerla. Hay una sola manera de que me escuche.


    —Entonces dile que has hablado conmigo, no pienso darle nada, pero tal vez llegue a algún acuerdo. Que no se sienta única y especial, esto es temporal. En unos meses ya podrás quitártela de encima.


    —No pienso dejarla.


    —Ya lo veremos. —Se puso de pie, tomó su bolso y con una sola mirada le dijo a Gema que le abra la puerta. Ella se adelantó y lo hizo rápido— Casi lo olvido, entrégale a Gema los papeles que te envié a buscar. Adiós, cariño.


    —Adiós —bufó molesto. Llevo ambas manos a su cabeza un poco abrumado ante lo que estaba viviendo últimamente.


    —¿Me darás lo que necesito? —La mujer esperaba paciente con sus brazos cruzados.


    Mark se puso de pie, no toleraba un solo segundo más. Buscó entre los cajones del mueble que se encontraba detrás de su asiento y con velocidad. Giró para dárselos y los lanzó de mala gana sobre la mesa.


    —Que caballero.


    —Tómalo y vete, quiero estar solo.


    —¿Tienes el obsequio mío que te dejé también?


    Suspirando, Mark abrió un cajón y sacó el sostén, estrechó su mano algo nervioso.


    —Gracias, por un segundo creí que no lo habías guardado.


    —No te hagas ideas en tu cabeza. Ya puedes irte. —Tomó asiento acomodando el cuello de su camisa, comenzando a acalorarse.


    Gema decidió poner traba a la puerta en vez de salir, el rubio la miró con asombro cuando escuchó el ruido. Muy sonriente, dio unos pasos hacia él rodeando la mesa del escritorio. Tomó asiento en el borde, dejando sus piernas a la vista.


    —¿Qué crees que haces?


    —Dime una cosa, Mark. ¿Recuerdas algo de esa noche?


    —No estoy para juegos, déjame solo.


    —Recuerdas bien. —Soltó una risa y se acercó a su cuerpo. Sin darle tiempo, se subió a horcajadas sobre él— Por eso no quieres hablar, porque sabes que lo has disfrutado y tienes culpa.


    —No es así, no pienso seguir esto, ya te lo dije.


    —No seas aburrido. —Abrió un poco su camisa y llevó sus labios directos a los suyos, en solo esos segundos logró acalorar al rubio, haciendo que caiga en la tentación.


    —Espera, no puedes hacer esto. Es mi lugar de trabajo.


    —La puerta está cerrada, deje de buscar excusas señor Anderson. —Llevó la boca a su mejilla y luego el lóbulo de su oreja, disfrutaba como él luchaba por dentro para contenerse.


    Logrando su cometido, Mark no resistió más y se dejó llevar. Alzando su falda hasta la cintura y acariciando sus piernas. Ella abrió su camisa dejando su escote a la vista, disfruto como el rubio beso su cuello con sus besos mojados y bajo a humedecer sus pechos. Rápidamente ya se encontraba excitada. Sin volver a decir una palabra, Mark se movió y alzó a la mujer dejando su cuerpo sobre la mesa del escritorio. Con brusquedad le quitó la camisa y volvió a besar sus pechos mientras ella se retorcía debajo suyo, no tardó en quitarle su ropa interior y comenzó a embestir con rapidez. La mujer clavó sus uñas en su hombro entre gemidos, buscó su boca y lo besaba ardiente, él mantuvo el ritmo unos minutos presionando con fuerza sus caderas hasta que aumentó la velocidad y terminó liberando su tensión mientras ella fingía haber acabado, pero la morena no le permitió alejarse. Tomó su mano y la llevó junto a la suya al centro entre sus piernas, él comprendiendo al instante le cedió el placer introduciendo sus dedos. Gema comenzó a sentir al fin lo que estaba buscando, soltó gemidos excitada en cada toque, moviendo su cuerpo al compás de la mano de él. Se acercó a besarlo en sus labios y luego con una mano buscó para acariciar el bulto y lo sintió temblar. Mark alejó su toque y se acomodó para volver a embestirla con más rudeza. Y así estuvieron hasta unos minutos después, explotando de placer entre los dos.


    El teléfono comenzó a sonar, calmando su respiración agitada Mark se apresuró a vestirse. Contestó en el segundo intento.


    —Diga.


    —Mark, tienes una llamada importante de parte de la senadora —habló Noemi.


    —Dile que enseguida contesto —cortó comenzando a sentirse incómodo.


    Se vistió y peinó su cabello con una mano. Gema bajó de la mesa sonriente y acomodando su ropa. Se acercó y le dejó un beso en su mejilla.


    —No lo pienses demasiado.


    —Ya vete, necesito estar solo.


    —Adiós lindo. Sabes dónde encontrarme.


    Se alejó caminando seductora y cerró la puerta detrás. Mark se dejó caer en su silla, suspirando derrotado. No comprendía que le estaba sucediendo, él no era así, esto estaba fuera de sus planes, maldecía perder la cordura. Esa mujer era atractiva, sabía cómo seducirlo y estaba seguro de que algo más había detrás de eso. Aunque se culpaba por haber disfrutado.


    En el departamento de Noemi, Madison se encontraba sentada junto a una ventana y no dejaba de pensar en los últimos acontecimientos. Observaba el arma que tenía ahora entre sus manos, la que le había entregado Morales para su seguridad. Se encontró con muchas dudas y confusión. Debía conseguir saber dónde estaba Josh escondido. También no podía detener el recuerdo de ese beso fugaz, no sentía culpa, se negaba a aceptar que no había sentido, porque había sentido demasiado. Desde el minuto en que lo había conocido había algo en ese hombre que la tenía atrapada y ahora sentía que caía en esa trampa cada vez más, tampoco sabía si quería liberarse de esa trampa o hundirse por completo. Era una experiencia nueva en su vida, una aventura que ya vivía, pero no estaba acostumbrada a estar acompañada. Siempre había hecho todo sola y solo su hermana Nancy, alguna vez la había ayudado. La extrañaba cada vez más, el vacío era inmenso, ¿cómo llenarlo cuando las pistas estaban cada vez más lejos? Su única pista hasta el momento era Josh y no iba a darse por vencida, claro que no.


    Se puso de pie y comenzó a vestirse, pensando en cómo conseguir esa dirección sin importarle el tener que enfrentar a Morales, ya que era algo confidencial pero no le importaba en absoluto. Recordó también que iba a cambiar de sitio en su trabajo y entonces tomó toda la fuerza necesaria para ir hacia el edificio Anderson.


    Al entrar, saludó con su mano a varias personas que ya conocía, en el ascensor esperó sola y al salir se cruzó con alguien que no esperaba.


    —Hola, parece que era imposible que no nos cruzáramos. ¿Cierto?


    —¿Qué haces aquí? ¿La bruja mayor te ha enviado a espiar mi trabajo? —cuestionó a la mujer esbelta, que le sonreía con ironía al igual que ella.


    —He traído unos papeles que necesitaba Mark, por cierto, deberías cuidar un poco más a tu novio, deja de tratarlo mal. Muchas darían lo que fuera por estar en tu lugar.


    —Cuando quiera un consejo pobre de una persona insignificante como tú, te llamaré.


    —Ríete lo que quieras, al parecer no estás al tanto de tu famosa escena en todas las tapas de revistas. —Madison la miró confundida— En fin, espero que logres limpiar esa imagen de psicópata.


    —Y tú llevas la imagen de zorra por todos lados, pero nadie te lo dice.


    Gema le sonrió por última vez y la saludó bajando dentro del ascensor. Madison apresuro sus pasos hasta llegar a su escritorio.


    —¡Thomas! A ti te estaba buscando. —Arrastró al joven hasta su asiento— Necesito que me hagas un favor.


    —Por supuesto, ¿cómo te encuentras? Luego de…


    —¿De mi imagen pública? No sé de qué me hablas, tampoco me interesa saberlo ahora. Esto es una emergencia.


    —Has salido en la revista de chimentos de los famosos, discutiendo con Mark en la portada —dijo todo rápido casi sin respirar. Madison lo miró fijo en silencio—. Pero no te interesa, muy bien.


    —Eso lo solucionaré luego, dime una cosa. Necesito encontrar la ubicación de una persona de manera ilegal, ¿puedes hacerlo?


    —¿En qué andas metida?


    —¿Puedes hacerlo o no?


    —Tal vez… no quiero estar en problemas.


    —Me has dicho que me ayudaras en lo que necesitara. Esto es de suma urgencia para “Atenea’’. ¿comprendes? —susurró cerca suyo y con la ira desbordando sus ojos, el joven terminó asintiendo.


    —Lo siento, sé lo que dije y lo cumpliré. Solo déjame hacerlo. —Bajó su mirada y Madison se encontró con su mano tomando fuerte de la camiseta del chico. Lo soltó con brusquedad.


    —Esto es confidencial —suspiró intentando calmar su ansiedad.


    —Perfecto, dime el nombre de la persona.


    —Joshua Gilbert, veinte y nueve años…


    Madison le dio los datos que sabía sobre el joven, Thomas hizo magia con su teclado donde le llevó sólo unos minutos encontrar la ubicación.


    —Me encerraran por esto —murmuró con temor—. Aquí tienes, luego de hackear al departamento de policía.


    —Perfecto, eres un genio. —Le dio una palmada en su hombro— Tranquilo, no te pasara nada, el detective de ese caso es muy amigo mío, somos cercanos.


    —Me deja mucho más tranquilo —sonrió algo dudoso.


    Madison se alejó agradeciéndole con prisa. Su siguiente parada era en un sitio lejos, necesitaba su auto y un cambio de ropa. Como siempre desafiando el destino, rebelándose ante las órdenes de la ley, yendo contra el mundo para obtener respuestas.


  



  
    — Capítulo 14 —


    Esa tarde se encontraba otra vez fresco y lluvioso. Madison condujo su vehículo hasta casi el otro lado de la ciudad. Conocía esa parte y estaba justamente cerca de la mansión de Lea Anderson Steel. Esa bruja que tanto detestaba, deseó no encontrarla y siguió de largo hasta su casa unos metros más adelante.


    Cruzando casi una hectárea completa, llegó a ver apenas se detenía una casa en medio de arbustos, tenía una entrada y un camino muy largo y estrecho hasta la entrada principal. ¿Acaso la policía podía pagar un sitio así? Se cuestionó. Bajó del vehículo y se apresuró hasta la primera entrada cubriendo su cabeza cuando notó que comenzaban a caer las primeras gotas de lluvia. Buscó abrir, pero enseguida una figura hizo que se ocultara detrás de uno de los árboles. No podía ver bien a lo lejos de quien se trataba.


    Se alejó en busca de otra entrada, rodeando la casa. Sus mechones ya se encontraban empapados. Se asomó a una ventana, por un hueco llegó a notar la luz de un televisor encendido. Se las ingenio para abrir el ventanal, aunque antes de lograrlo, escuchó una voz familiar.


    —¿Qué demonios haces aquí? —Su cuerpo se exaltó, maldiciendo por dentro giró despacio encontrándose con el detective que la observaba con su rostro furioso y mojado por la lluvia también.


    —Hola, para ti también.


    —¿Crees que esto es una maldita broma? Dime que estás haciendo aquí y cómo has encontrado este sitio.


    —No puedo revelar mis fuentes.


    La miró en silencio unos segundos, enfurecido la tomó de un brazo y la llevó hasta dentro de la casa. Apenas entró la soltó cerrando y bloqueando con la alarma silenciosa de seguridad. Madison inspeccionó a su alrededor, la casa era muy acogedora y armoniosa. Aunque con muy poca luz. Sus ojos volvieron hacia el hombre que se encontraba con sus brazos cruzados esperando por una respuesta.


    —No te diré nada, tampoco podrás sacarme de aquí.


    —Creí haber sido claro contigo anoche, los hombres de Ferris pueden tenerte en la mira ahora mismo.


    —¿Y qué? ¿piensas que soy una víctima? No sabes lo que hago.


    —Estoy esperando a que me lo digas.


    —Sigue esperando —replicó disfrutando como lo irritaba con su carácter—. Ahora dime dónde está Josh, debo hablar con él.


    —No puede hablar con nadie, es una persona que se encuentra en el sistema de protección al testigo. Lo siento, tu viaje ha sido en vano.


    —No lo creo, si voy y le pregunto seguro querrá hablar conmigo.


    Jon se acercó en unos cortos pasos a centímetros de su rostro, enfurecido, pero también con tentación en su mirada, controló sus impulsos mientras ella moría por volverlo a besar.


    —¿Qué parte de que no puede hablar contigo no entiendes? Te gusta rebelarte a la autoridad, ¿cierto?


    —Me encanta —murmuró cerca de sus tentadores labios, deseando que cayera en su poder de seducción.


    —No lo lograrás esta vez. —Se alejó tomando aire para controlar su atracción hacia ella— Parece que Josh conoce algo que quieres saber.


    —No te lo diré, deja de insistir.


    —Sabes que si quiero te puedo arrestar. Has traspasado las reglas más de una vez, tengo mucho para acusarte.


    —¿Y qué esperas? —Le sonrió con burla. Jon sintió que su mal humor se había esfumado, algo en ella le generaba diversión.


    —Te daré una última oportunidad —soltó con ese aire de arrogancia y sonriendo apenas caminó hasta la puerta para abrirla e invitarla a que se vaya.


    Madison ahora molesta, lo miraba de mala manera. ¿Cómo lo podía convencer? Era un hombre difícil, terco como ella, no sabía cómo persuadirlo. Un sonido fuerte apareció y ambos miraron como la lluvia comenzó a caer más fuerte. El viento soplaba moviendo los árboles y todo a su paso, las gotas golpeaban como si martillaran el tejado. Litros y litros de agua inundaron por completo la entrada. Madison sonrió sin notarlo y miró al detective con alegría.


    —¿Piensas dejarme salir en medio de esta lluvia? Un policía debe proteger, no imagino que me dejes al abandono en medio de esa tormenta.


    —Tienes un vehículo.


    —¿Me llevarás en tus brazos caminando por metros?


    —¿Dónde lo has dejado?


    —Debo ser precavida, no está cerca.


    Jon resopló agotado, cerró la puerta de un golpe dándose por vencido. Volviendo a poner seguridad. Madison sonreía por dentro.


    —Voy a custodiar la habitación de Josh, no te acercaras ni siquiera por un segundo.


    —¿Qué se puede hacer aquí?


    —Mira televisión. —Se alejó, pero volvió para agregar algo más— Y en cuanto termine esta lluvia, te largas.


    —Sí señor —contuvo la risa, notando lo enfurecido que estaba.


    Caminó por la casa, estudió cada parte mientras la lluvia no cesaba. Después de unos minutos, tomó asiento en una sala y encendió el televisor. La primera noticia que apareció en la pantalla era sobre la tormenta. Al parecer, se trataba sobre un ciclón que duraría toda la noche. No tenía otro sitio donde ir.


    Despertó al escuchar un fuerte golpe, había quedado dormida en el sofá. La tormenta continuaba golpeando las ventanas y demás.


    Jon apareció en la sala, ahora un poco más calmado.


    —Parece que la tormenta no se acabará. ¿Tienes otra idea? — cuestionó con burla.


    —Te puedes quedar, pero ayudarás con la comida.


    —Morales, no me lo creo que sabes cocinar.


    —Por supuesto que sé cocinar. ¿Qué pensabas?


    —No logro pensar que alguna empleada soportara tu temperamento.


    —Muy graciosa. —Se acercó y tomó asiento en una silla pequeña que se encontraba cerca— ¿No me dirás nada?


    —Lo siento, no puedo.


    —Dime qué tan importante es tu conversación con Josh.


    Madison llegó a leer su mirada, donde había de cierta forma comprensión. Asombrada por su repentino cambio de parecer, decidió aprovechar el momento. No era un ogro después de todo.


    —Es muy importante, la única salida que me queda. Y antes que digas algo más, soy capaz de lo que sea con tal de conseguir lo que quiero.


    —Deberías haber sido detective en otra vida, tienes un don que ni siquiera puedes verlo tú misma.


    —No me veo como detective, pero agradezco la oferta.


    —Te daré solo quince minutos.


    —¿Es en serio? —Lo miró con asombro, apenas creyendo lo fácil que había sido— ¿No es una broma?


    —No. No bromeo, aprovecha antes de que cambie de opinión. —Se puso de pie y comenzó a caminar hacia la cocina—. ¡Solo quince minutos!


    Madison corrió hacia la habitación sin perder un solo segundo. Era su última oportunidad de descubrir algo más. Algo nuevo para continuar su búsqueda.


    Cuando abrió la puerta, Josh se encontraba en la cama mirando algo en el pequeño televisor. Estaba conectado a un suero y tenía comida junto a la mesa de noche. Cuando la miró no dijo una palabra, se veía cansado. Madison tomó asiento acercando una silla a su lado, pensando que decir hasta que él dijo primero.


    —Otra vez tú. Eres muy valiente.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Podría estar peor, ese canal es aburrido y la lluvia no ayuda con mi ánimo.


    —No tienes permitido mirar las noticias, eso es seguro.


    —¿Puedo saber qué haces aquí? Ya he hablado contigo, no sé nada sobre Nancy.


    —Dime si alguno de tus amigos sabe algo de ella, o si has tenido alguna pista. Lo que sea para que me sea de ayuda.


    —¿Qué es lo que te hace pensar que sigue con vida?


    —Porque sí —aseguró con firmeza, ahora mirándolo molesta. Josh notó como la angustia la acechó—. Por favor, necesito una pista.


    —Te diré una cosa más, solo porque pareces una buena persona en verdad. No mereces esto, Nancy tampoco lo merecía. De hecho, algunas veces la echo de menos. —Le pidió con su mirada el teléfono y ella se lo entregó—. Aquí tienes el número de Lily. Le he pedido que se mantenga oculta, ella ha sido cercana a Nancy en el último trabajo que tuvieron juntas. Luego desapareció y no supimos más nada.


    —Gracias. —Casi suelta unas lágrimas de alivio, pero recordó que debía mantener su postura. Tomó con fuerza una mano suya en forma de agradecimiento.


    —Ojalá la encuentres, lo digo en verdad.


    Le sonrió en respuesta. Un pequeño golpe la hizo recordar el tiempo. Jon se mantenía de pie en la puerta.


    Sin decir más nada, se puso de pie y caminó despacio pasando por al lado del detective que enseguida noto su cambio de humor.


    —¿Necesitas algo Josh? —cuestionó antes de salir.


    —No. Pero ella necesita mucha ayuda, no te lo dirá, pero créeme que se encuentra sufriendo. No puedo decirte más.


    Jon cerró la puerta mientras pensaba lo que el rubio le había dicho.


    Mark se encontraba en su departamento, recostado en la cama con su ropa de dormir mientras se escuchaba la lluvia de fondo. Había decidido descansar ese día, aunque no lo había logrado del todo, miraba el lado del placard donde se encontraba la ropa de Madison. Faltaban algunas prendas, no dejaba de pensar que había hecho mal, en que se había equivocado para que ella cambiara de esa manera. ¿Porque le había resultado fácil tener sexo con esa mujer? Si con su novia hacía mucho que no lograba tener nada. Odiaba saber que todo se le iba de las manos, necesitaba volver a tener el control. Su teléfono comenzó a sonar y lo sacó de sus pensamientos, dejó el cigarro sobre la mesa de noche y contestó.


    —Hable.


    —Hola, señor Anderson. —Una voz maliciosa sonó del otro lado de la línea.


    La expresión del rubio cambió en un segundo a estar preocupado. Su pulso se aceleró.


    —¿Qué mierda quieres?


    —Sabes bien lo que quiero.


    —Ya he hablado con alguien que te pondrá en tu sitio.


    —¿Con quién? ¿La senadora? No me hagas reír —soltó una carcajada—. No tienes escapatoria, estás atado a mí.


    —¿Qué quieres? No puedo hablar ahora.


    —Mejor te haces tiempo para mí, si no quieres sufrir las consecuencias —amenazó. El rubio sabía que hablaba en serio.


    Comenzó a caminar de un lado a otro, inhalando y exhalando el humo con mucho nerviosismo.


    —Habla ya.


    —Hay un pequeño problema con nuestro arreglo. Sabes a qué me refiero.


    —Ese iba a ser tu problema, no el mío. Solo cumplí mi parte.


    —Querido Mark, no comprendes la gravedad del asunto. Esa perra que has conseguido no te protegerá de mí y lo sabes. ¿Alguna vez has estado más de diez minutos dentro de una celda?


    —Ya dime que carajo quieres —dijo con furia. El hombre soltó una carcajada, burlándose de él—. Sabes bien que no puedes joder conmigo, soy uno de los abogados más prestigiosos y mi apellido tiene peso. Me debes respeto.


    —El respeto debes ganártelo.


    —Sin mí no tendrías éxito y estarías detrás de las rejas.


    —Eso es cierto. Pero también es cierto que sin mi tú estarías detrás de las rejas. Nuestro acuerdo lo sabes muy bien.


    —Dime ya lo que necesitas —exigió impaciente.


    —No te molestaré por el resto del mes, siempre y cuando me resuelvas el inconveniente que tuve con el gobernador.


    —¿Qué sucedió?


    —Intervino. Y no pude hacer mi trabajo. Arréglalo o lo haré a mi manera y mañana lo verás muerto en las noticias.


    —No hay problema con eso, mañana en la noche tengo cita con él. Lo solucionaré.


    —Muy bien, ahora sí llegamos a un acuerdo. Hasta pronto, Anderson.


    Cortó y lanzó el teléfono explotando de furia. Respiró más de una vez intentando calmar su ansiedad. Estaba cansado de eso, debía conseguir las riendas otra vez, debía recuperar el respeto que le tenían pero que había perdido por culpa de su adicción. Era tiempo de accionar, buscó en su agenda un par de contactos y no tardó en poner su cabeza en frío para comenzar su plan.


    Madison ayudó a Jon mientras preparaban la comida. La lluvia continuaba sin cesar, el ruido era fuerte pero luego de unas horas ya no se sentía de la misma manera. En todo ese rato, se mantuvo en silencio y con su expresión algo apagada. Jon sabía que no se sentía bien, intentó cambiar su humor contando unas anécdotas que al menos la distrajeron un poco.


    Luego se deleitaron a probar la comida, siguieron hablando un poco más. Y luego Madison se alejó tomando las cosas para lavar, Jon la observaba en silencio.


    —Tienes una habitación para dormir esta noche. Se encuentra al lado de la sala comentó estudiando los movimientos de ella.


    —Puedes mostrarme, estoy cansada y solo deseo dormir.


    —Por supuesto.


    Cerró el grifo de agua y cruzó su mirada con la suya, en ese momento Jon logró afirmar lo que pensaba ya que su mirada era triste.


    —¿Has conseguido lo que buscabas? —cuestionó buscando su mirada cuando ella intentaba desviarla.


    —¿Por qué quieres saber?


    —No pareces estar satisfecha.


    —Por favor deja de estudiarme, no soy un caso que resolver —habló enojada y caminó para irse de allí, pero Jon la detuvo suave de un brazo.


    —Eres muy perceptible, Hunter. Hay algo que te atormenta y no te deja seguir adelante. No hay que ser adivino para notar que buscas algo que no puedes encontrar.


    —¿Y qué quieres, que te pida ayuda? —volteó con el dolor en sus ojos para enfrentarlo—. Nunca lo haré. Estás del lado de la justicia, eso me convierte en una criminal.


    —¿Acaso has matado a alguien?


    —No.


    —Entonces no eres una criminal.


    —Te agradezco mucho lo que has hecho hasta ahora, pero seguiré con mi meta hasta el final. Sin la ayuda de nadie.


    —¿Tan poca fe tienes en mí?


    Madison notó que en su mirada también había dolor, recordó que la noche anterior había estado mal. También ocultaba algo como ella.


    —¿Y tú de qué sufres?


    —No estamos hablando de mí.


    —Así como tú prefieres callar, también yo.


    —Está bien, sigue con lo tuyo. Solo intentaba ser buena compañía, porque te ves mal.


    —Y tú te ves terrible.


    —Entonces no se habla más.


    —Perfecto.


    Se alejó al fin hasta la habitación, pero no cerró la puerta. Sentía cierta sensación de melancolía y vacío. Ese hombre era bueno, ¿por qué le resultaba tan difícil de creer? En la necesidad de algo, giró para volver, pero chocó con el cuerpo de Jon. Que iba justamente en busca de ella.


    —¿Buscas algo? —balbuceó entre el dolor y los nervios. Jon solo miraba a sus labios con adoración. Se acercó más a centímetros mientras ella dio un paso hacia atrás.


    —A ti... —dijo en un susurro adormecedor para luego adueñarse de su boca una vez más.


    Imploró por su boca con fuerza, Madison cayó rendida en sus brazos. El mundo exterior se desvaneció en un instante y solo se encontraban ellos solos. La pasión se encendió con prisa, la mano suya firme en su nuca mientras la besaba con fervor, con rudeza despertando cada parte de su ser. Mordiendo sus labios, dejando besos en su cuello y dejando su piel húmeda debajo de su oído.


    El cuerpo de Madison se erizó por completo. La intensidad que le transmitía la llevaba a volar, a no saber dónde se encontraba. Sus manos acariciaron su espalda, marcando un camino por su columna y más abajo.


    Ella se abrazó a su espalda ancha, jadeando con su respiración acelerándose en cada toque. Ahogó un jadeo excitante cuando sintió las manos de él bajar a sus piernas, la alzó y la llevó hasta la cama. La dejó tocar el suelo al llegar a la punta del colchón. De paso la guio entre besos para que se recueste y la cubrió con su cuerpo por encima.


    Madison disfrutó sentir su peso sobre ella, sentir su calor, su tacto. En ese momento no era un sueño, era realidad. Lo ayudó a quitarse la camiseta y suspiró al mirar la belleza de su torso desnudo. Su piel trigueña traslucía en la leve luz de la mesa de noche. La mano de ella rozó su piel, erizando al hombre que la estaba llevando al paraíso, Jon buscó sus labios otra vez, apenas respiraban entre besos, sus cuerpos ardían y pedían por más, Madison conectó su mirada con la suya mientras este comenzó a levantar la tela de su ropa besando su estómago y acelerando su pulso. Con su boca siguió buscando, desabrochó su pantalón y lo bajó despacio.


    Ella se apresuró a quitarse la camiseta mientras disfrutaba cada beso que él le proporcionaba en su cintura y más abajo. Jon usó su boca, moviendo un poco su ropa interior y siguió besando con besos húmedos su piel ardiente, dejando besos en su pierna, en la otra hasta volver al centro y quedarse en ese sitio un buen rato.


    Madison cerró sus ojos, arqueando su cuerpo, retorciéndose bajo el poder de los besos sensuales que él le daba en ese sitio tan particular. Se aferró con fuerza a las sábanas, dejando salir sonidos de su boca que no comprendía ni ella misma. Luego Jon subió saboreando de su piel, subió su sostén y besó sus pechos, mordisqueando y usando su lengua obligando que pida por más. Ella se dejaba entender, buscó sus carnosos labios, lo besó ardiendo por dentro y se apresuró a buscar su bulto con una mano. Jon ya no podía contener su lujuria un segundo más, se desnudó y terminó deslizándose, llenándola por dentro.


    El fuego en lugar de acabarse crecía aún más, los gemidos eran eco, crecían en cada embestida. Ella se encontró en un mundo de ensueño, el placer desbordaba y ardía por sus venas. Le pedía más, murmurando en su oído en cada movimiento, sentía que desbordaría en cualquier momento.


    En un movimiento brusco la tomó de la cintura, alzando su cuerpo y llevándola encima suyo, ella enredó sus piernas a su alrededor sintiendo el cambio de posición y disfrutando su dureza. Se sentía pequeña entre sus brazos, pero se deleitaba con su grandioso cuerpo y el aroma que tanto le gustaba, ahora se había mezclado bajo el poder del placer. Estando ahora ambos sentados, su boca besaba sus pechos que danzaban con ritmo, mientras se movían juntos a la par y sentían mucha más presión.


    Madison movió su cintura en sincronía, sintiendo los grandes brazos de él que la rodeaban, sus pechos húmedos pegados a su cuerpo y su boca absorbiendo y mordisqueando de su cuello con deseo. Jon presionó con fuerza su cintura apresurando el ritmo, entre sus bocas Madison gemía y no dejaba de besarlo. Lo besó en sus labios por última vez, mordiendo y tirando de su labio, escuchando un gruñido de su parte. Luego de un gemido apagado, suspiró sintiendo por dentro una electricidad que la llevó a ver las estrellas.


    Acabando con el fuego y besándose sin soltarse, con sus cuerpos mojados y agotados. Cayeron en la cama intentando recuperar el aliento y ella no tardó en caer dormida.

  


  
    — Capítulo 15 —


    Otra vez el aroma a café se sintió fuerte, Madison abrió sus ojos y recordó al instante lo sucedido la noche anterior. Se sentó con brusquedad, llevando ambas manos a su rostro. Con su cuerpo desnudo debajo de las sábanas, recordó cada parte, maldiciendo porque no sentía ninguna culpa. De alguna manera se sentía tan viva, radiante y con una alegría por dentro que no podía explicar. Se contuvo al sentir eso, no debía mostrar que había disfrutado tanto, no era correcto. Luego la imagen de Mark vino a su mente y se sintió una mala persona.


    Bajó de la cama vistiéndose con prisa, la lluvia había cesado. Se escuchaba muy leve como si lloviznara. Dejó sus mechones despeinados y sueltos, caminó hacia la cocina, pero se detuvo antes de avanzar más. ¿Sentía vergüenza? O tal vez temor por volver a caer en la tentación y mostrarse vulnerable. Como lo había estado la noche anterior, completamente vulnerable frente a ese hombre que la hizo sentir el máximo placer. Dio un paso hacia atrás, aunque Jon apareció tomándola de sorpresa.


    —Hey, tienes tu café listo —dijo con calma, como si no hubiera pasado nada. No sabía si debía sentirse ofendida o respirar con alivio.


    Cambió su postura en un segundo, mostrándose firme y avanzando. Tomó asiento en la mesa de la cocina y se aferró a la taza con sus manos, dándole calor y probando el amargo sabor que le estaba gustando cada vez más.


    —¿Cómo se encuentra Josh?


    —Mucho mejor, estará aquí hasta que su vida no se encuentre en completo peligro.


    —Y no sabes cuando será eso.


    —No. No lo sé. —Le dio la espalda mientras servía en una taza para él.


    Madison volvió a beber, admirando su espalda, recordando el toque de su piel desnuda y sus manos acariciándolo. Movió su cabeza para eliminar esos pensamientos. Jon tomó asiento frente a ella.


    —¿Alguien más te ha enseñado a preparar este café? —habló en un tono bajo.


    —No, en realidad es un invento mío. ¿Por qué preguntas? ¿Te gusta? —sonrió de lado, un hoyuelo apareció en una de sus mejillas y ella se aguantó un suspiro.


    —Es… —No sabía que decir, volvió a mirarlo y sabía que por dentro se estaba divirtiendo. —¿Te resulta gracioso?


    —No sé de qué hablas. —Bebió su taza, ignorando la molestia de ella con facilidad— Luego cuando acabes puedes irte. La tormenta se ha ido.


    Madison decidió no responder, tomó aire y se apresuró a terminar de beber su café. Sin perder un segundo más, se alejó molesta para tomar sus cosas personales y corrió a la puerta.


    ¿Quién se creía que era? ¿Pensaba que era una mujer fácil con quien podía jugar? ¿Cómo se atrevía a no decir nada? Cerró con fuerza dejando un golpe que resonó en el silencio de la casa, avanzó con impotencia caminando por una cuadra. Antes de llegar a la otra, notó una persona que se acercaba.


    —Hunter, espera.


    —Déjame, debo irme. —Caminó más rápido, Jon se adelantó y tiró de su brazo girándola para tenerla frente suyo. La mirada de ella lo decía todo.


    —¿Qué te ha pasado? Solo estábamos hablando.


    —No me vengas con ese juego, estabas ignorando lo más importante, está bien si no quieres que se repita, pero no me hagas sentir como si fuera una maldita zorra.


    —¿Cuándo he dicho eso? —frunció el ceño en sorpresa—. Estaba bromeando, sueles seguirme la corriente. ¿Qué te sucede?


    Era cierto, ella siempre descubría cuando él hablaba en doble sentido. Soltó un suspiro agotador, con la angustia en su garganta.


    —No me encuentro en mi mejor momento.


    —Ey… —Jon la tomó de su rostro con ambas manos, mirando fijo a sus ojos. Ella se perdió con facilidad otra vez. —No quería que te sintieras mal, soy consciente que no eres soltera, debes tener una batalla dentro de ti en este momento. ¿Piensas que lo que quiero es burlarme de ti? Es lo contrario.


    Madison cerró sus ojos, intentando controlar sus sentimientos. Como siempre, la sorprendía. No sabía qué demonios hacer.


    —No me siento bien, porque no era lo correcto. No entiendo nada, mejor dejemos esto así.


    —Te entiendo. —Mientras la miraba, acarició su mejilla con suavidad. Acercándose más y tentándola, apoyó su frente sobre la suya, estando cerca de sus labios.


    —Debo irme…


    —Te acompaño hasta tu automóvil.


    Se alejó luchando contra su juicio, la tentación era tan poderosa que se sentía atraída con solo unos metros de distancia.


    —¿Todavía tienes el arma que te entregué?


    —Sí. La llevo conmigo.


    —Perfecto. Luego quiero que me asegures que sabes disparar.


    —¿Cómo sería eso?


    —Aun seguiré aquí, estaré yendo y viniendo para no levantar sospechas. La próxima vez que venga, usaremos el campo que está cerca de aquí.


    —Bien… —Sentía emoción para que sea ese día, llegaron al vehículo y Madison abrió la puerta.


    Giró para despedirse, pero Jon le sorprendió otra vez, estampando su boca con la de ella de un solo beso. Con intensidad, la besó mientras ella se sostenía de sus hombros para no caer, poniendo sus pies en punta.


    Su cuerpo respondió a él como un imán, terminó mordiendo su labio carnoso con pasión. Casi quedando sin aliento, absorbió un poco más de su boca. Jon se alejó y le dejó un pequeño beso en su frente otra vez.


    —No me arrepiento de nada —susurró, luego se alejó dejando que ella se sostenga de la puerta del vehículo antes de perder el sentido. La miraba con pasión en sus ojos. Subió al volante con prisa antes de no querer irse.


    —Cuídate, Hunter. Nos veremos pronto.


    Madison presionó el acelerador como si huyera, aunque una parte de ella quería quedarse. Su mente estaba tan confundida que con suerte logró llegar hasta el departamento de su amiga Noemi.


    Madison se mantenía nerviosa y no dejaba de caminar mientras se vestía para ir a su trabajo. Luego de una ducha ahora buscaba su ropa sin dejar de pensar en la joven Lily que era la siguiente en su investigación y a su vez, la apasionada noche que había tenido con Jon volvía a su mente una y otra vez, para el colmo su amiga intentaba descubrirlo.


    —Madi, ya de una vez dime qué te sucede y dónde has estado anoche. ¿Has visto el ciclón que ha pasado? He estado muy preocupada por ti.


    —Lo siento, Mimi. Pero te he enviado un mensaje.


    —Otro de tus mensajes para descifrar, cariño. —Se quejó molesta— Aunque, te ves alterada. ¿Qué sucede?


    —No es nada, todo se encuentra maravilloso. Necesito elegir mi ropa, en este momento iré a la oficina de Mark para pedir mi traslado.


    —Oh, te encuentras super decidida entonces.


    —Por supuesto. No puedo tolerar un segundo más en ese sitio.


    —Pero jamás te ha importado la ropa que llevas. ¿Qué ocultas? —La observaba con extrañeza y luego sonrió apenas—. También noto cierto aire diferente en ti, creo que ya sé dónde has estado.


    —No. No lo sabes y no te lo diré.


    —Oh, vamos. No seas mala con tu amiga.


    —Lo siento, soy reservada.


    —Muy bien, tú sabes lo que haces, es tu decisión. Pero confieso que muero por saber. —Hizo una mueca de tristeza haciendo reír a su amiga— Ponte esta camisa y esa falda. Listo.


    —Gracias. —Volvió a meter toda la ropa dentro del placard que su amiga le había entregado— Eres la mejor.


    —Si, claro. Pero aun así no me cuentas tus mayores secretos.


    —Ya lo sabrás, eres demasiado lista para mi gusto.


    Se despidió de su amiga dejándola con la duda. Aunque pensaba por dentro que en algún momento no iba a poder con la culpa y le diría al fin. Debía compartir con alguien ese momento inesperado en su vida que no había pensado que viviría. Fue en su auto y bajó con rapidez hasta la oficina de Mark.


    En su camino iba mirando hacia su teléfono en busca del número de Lily, planeaba dejarle un mensaje.


    Solo dio unos pasos y se detuvo al sentir la presencia de alguien más cerca suyo. Alzó la mirada y no encontró a nadie a su alrededor. Por una extraña razón sentía ser observada, al segundo que vio el elevador abrirse y se apresuró para entrar junto a una empleada que recién salía del departamento. No se quedó tranquila, pero intentó lo mejor que pudo calmar su corazón ahora acelerado.


    No tardó en estar sentada en la oficina de Mark. Quien la observaba muy seriamente, con sus ojos azules acusadores, mientras ella ignoraba sin importancia.


    —¿No piensas cambiar de parecer?


    —No he venido a negociar, lo que te dije fue cierto, cada palabra. Me conoces y sabes que cuando hablo con la verdad, lo cumplo.


    —Estabas ebria.


    —Recuerdo todo a la perfección, no me importa lo que tú pienses— aseguró dejando ver la furia en su mirada—. Espero que aceptes esta solicitud, solo debes recomendarme en otra sección de este mismo edificio.


    —¿Y si no lo hago?


    —Me iré.


    —¿Así es como me lo pagas? Luego de todo lo que he hecho por ti. Te di este empleo cuando no tenías nada.


    —Jamás te lo he pedido. Insistías en que era mejor que estuviéramos en el mismo sitio. Ahora ya conozco más la ciudad, puedo irme y encontrar otro empleo fácilmente con mis estudios y mis notas de periodismo.


    Mark sabía que estaba en lo cierto, no podía refutar. No podía negarse, por más que quisiera. De mala gana, tomó el papel que ésta le entregaba. Enseguida cambió su tono de voz y calmó la expresión de su rostro.


    —¿No piensas en volver a casa? Te extraño, Madi.


    —Ahora no quiero hablar sobre esto, llámame cuando tengas una respuesta.


    —Siempre me tendrás cerca, no podrás alejarte de mí.


    —Adiós, Mark.


    —Esto no ha acabado —sentenció, ella lo miró sin algún gesto de emoción en su rostro.


    Se puso de pie y lo dejó con ganas de muchas cosas que quería decir. Mark suspiró mientras leía el papel entre sus manos, pensando rápido tomó el teléfono y marcó un número. Sabía exactamente qué hacer.


    —Hola hermanito, es extraño que llames, seguro necesitas un favor.


    —Me conoces muy bien. Se trata de Madison.


    —¿Qué ha hecho ahora? Cuéntame que me resulta muy gracioso sus locuras.


    —No es nada de eso, hemos peleado y acaba de pedir un pase.


    —Necesitas de mi ayuda para tenerla en mi piso, eres inteligente.


    —Tanto como tú, llámala y dile que te ha parecido grandiosa la idea de tenerla contigo, que no sepa que yo te lo dije.


    —Me pides que no le diga que no la sigues controlando, me parece lógico. ¿Qué puedo hacer? Me debes algo, lo sabes.


    —Te daré lo que me pidas, no puedo permitir que Madison salga de este edificio, no dejaré que tenga empleo en nuestras competencias y mucho menos lejos de mí. Además, tampoco puedo hacer que comparta piso con mamá.


    —Eso sería una explosión. —Se burló con una risa maliciosa— Está bien, hermanito. Te haré el favor, solo espero que me crea. Debes tener en cuenta que no es ninguna tonta, notará enseguida tu plan y más si te apareces por aquí. Lo cual te prohíbo.


    —Solo iré los días que necesito de tu ayuda, ya sabes. Una vez a la semana.


    —Perfecto, te hablo luego cuando me contacte con ella, reza por que acepte.


    —Adiós y gracias.


    Mark sonrió apenas colgando el teléfono, la sensación de tener el control era algo que adoraba. Le daba una energía, algo tan increíble que le hacía sentirse poderoso y feliz. También se encontraba planeando su siguiente jugada para avanzar en su relación. Madison no tenía idea lo que le esperaba.

  


  
    — Capítulo 16 —


    Madison se encontraba enviando mensajes con la joven Lily, donde planeaban una hora de encuentro. Habían pasado unos días desde la última vez que había visto a Jon y también donde se encontraba sin estar trabajando. Todo ese tiempo lo aprovechó para investigar con más dedicación. Cuando Noemi se retiraba y ella quedaba sola en el departamento, se perdía en sus notas, mensajes, papeles y demás. Cada pista la llevaba a una sola persona: Bob Ferris.


    Tenía en cuenta que Jon se interponía en su camino, ya que él se encontraba persiguiendo a ese hombre y por más que fuese difícil no se daría por vencida. También se cuestionó su encuentro en la intimidad, era imposible borrar ese momento de su mente, incluso se encontró anhelando estar cerca suyo, volver a probar sus labios. No encontraba lógica en esos pensamientos y tampoco en la poca culpa que sentía por Mark. Tal vez su compañera Noemi estaba en lo cierto y Mark la había adaptado a su manera. Sus sentimientos se habían congelado, como si no supiera exactamente qué sentir. Pero al pensar en Jon, su juicio se iba al demonio. Debía solucionar eso, pero no tenía tiempo que perder tampoco ya que su prioridad era encontrar a su hermana.


    Mientras continuaba con su búsqueda, recibió un mensaje a su teléfono, lo miró con extrañeza. Era inusual recibir un mensaje de la hermana de Mark. Nunca hablaban, jamás habían tenido una buena relación, tan solo se cruzaban en algunas fiestas importantes y pasaban el rato. Madison no confiaba del todo en ella porque sentía que sería como su madre, incluso se había casado por dinero. Pero le simpatizaba su personalidad, muchas veces le había dicho comentarios ofensivos y la mujer solo se dedicó a reír, aceptaba su manera de ser al contrario de la bruja de su madre. No estaba de ánimos para hablar con ella pero su mensaje fue bastante convincente y tentador. Entonces dejó todo lo que hacía, se vistió con rapidez y fue al edificio de los Anderson. Deseaba no cruzarse con Mark, su plan era entrar y salir lo más rápido posible.


    Luego de pasar por el elevador, entró y caminó por los finos pasillos de contabilidad. Chiara era una de las mejores en su trabajo y de vez en cuando ayudaba a su hermano con las cuentas de su propio negocio. Había llegado a ser jefa sin la ayuda de su madre, era una mujer decidida y audaz como ella.


    Una joven apareció sonriente y le indicó que avanzara al escritorio de la señorita Mars.


    Al entrar, Chiara le sonrió y cortó la llamada que estaba haciendo. Le señaló una silla para que tomara asiento y ésta lo hizo.


    —Madison, qué alegría verte. Llegué a pensar que no aceptarías mi propuesta.


    —Bueno, no estaba muy convencida y aun no lo estoy. Pero me tienes con dudas.


    —Por favor dime lo que piensas. ¿Quieres algo de beber?


    —No, gracias. Tengo prisa, hay unos asuntos que debo resolver.


    —Bien, entonces dime lo que quieras.


    —Hace dos años que nos conocemos, Chiara. Sabes que no tengo estudios jurídicos, no he estudiado contabilidad. Solo tengo este trabajo porque tu hermano me lo ha ofrecido.


    —Sé a qué te refieres.


    —Dime que no haces esto porque Mark te lo ha pedido.


    Chiara contuvo una sonrisa, aunque sus labios se curvaban apenas para darle la respuesta sin decirlo. Madison soltó un suspiro molesto y pesado.


    —No deberías preocuparte por eso, debo decir que yo misma me he encontrado sorprendida ante tus estudios. Sí, puede ser cierto que hayas tenido una recomendación, pero cuando vi tu experiencia no podía negarme.


    —¿Qué quieres decir? Mark solo me quiere controlar.


    —¿Y si es así? ¿No te parece que ambos ganan?


    —No comprendo.


    —Necesitas trabajo cuanto antes, ¿cierto? —Ella asintió enseguida—. Y mi hermano necesita saber que estás a solo unos metros de él, mientras tanto estarás más lejos y podrás moverte aquí sin la necesidad de verlo cada cinco segundos.


    —¿Qué piensas que me sirve estando aquí?


    —Eres muy buena armando informes, escribiendo y organizando. Serás mi asistente.


    —Es una broma.


    —No. No lo es. Madison tienes un talento que no logras ver. Créeme que será lo mejor para tu carrera y además, tendrás un mejor salario.


    —Debería decir que eres la mejor cuñada del mundo, pero ya no sé lo que somos con Mark. —Bajó su mirada algo incómoda. Chiara sonrió con su típica sonrisa cínica.


    —El talento que he visto en ti, no tiene nada que ver con mi hermano. Haz lo que quieras con él, no me interesa. Solo quiero que trabajes para mí. Eso es todo.


    —Me sorprendes.


    —Lo sé, pero ten en cuenta que aquí no soy mi madre. Mi trabajo lo tomo muy en serio, lo único que jamás debes hacer es…


    —Interponerme en tus planes y vida personal.


    —Y así seremos el equipo perfecto —sonrió otra vez, Madison le regaló media sonrisa y estrechó su mano con la suya. —Es un hecho, ahora eres mi asistente.


    —¿Qué de la joven que me invitó a pasar?


    —Es una novata, pasará a ser una más. Sé su mentora y ayúdala a aprender. Este último mes me ha hecho perder la cordura, necesita alguien de tu nivel o la dejaré en la calle.


    —Oh, no. Deja que yo la ayudaré.


    —Genial. Un placer tenerte aquí, Madison. Te espero en unas horas.


    —¿Hoy mismo?


    —Claro que sí, no hay tiempo que perder.


    —Está bien. Iré a cambiarme y volveré.


    Madison sonrió y se alejó con alivio de volver a tener un trabajo, aunque se sentía extraño seguir en ese edificio, al menos podía sumar algo más a su lista de experiencias y cuando tenga la oportunidad se iría a buscar suerte a otro sitio o eso era lo que creía.


    Mientras buscaba una vestimenta más adecuada para su nuevo trabajo, su teléfono sonó y no pudo evitar soltar una queja al ver el nombre de Mark en la pantalla. No se encontraba de ánimos para contestar, luego de insistir incansablemente le dejó un mensaje. Lo leyó a medio vestir y lanzó el aparato a la cama sin importancia. En ese instante, Noemi comenzó a llamar también.


    —¿Qué sucede Mimi? Dime que no me llamas por orden de tu jefe —habló molesta mientras acomodaba la blusa dentro de su falda.


    —Puede que sí o que no.


    —Cortaré, me encuentro ocupada.


    —No, espera. Olvida a Mark por un segundo, dime como te ha ido.


    —Seguro ya sabes que su hermana me acaba de contratar.


    —¿Cómo? No lo sabía, juro que no me ha dicho nada.


    —De todas formas, solo he aceptado para poder seguir ayudándote a ti con este departamento. Pronto buscaré otra cosa.


    —No pienses en eso, te he dicho que es mi hogar y no debes pagar nada.


    Madison caminó hacia un espejo cerca de su cama, acomodó sus mechones rojos y armó una trenza con rapidez.


    —No importa, no estaré durmiendo en tu hogar sin pagar algunas cosas. Dime si sabes algo más sobre Mark.


    —Ha intentado hablar contigo desde hoy en la mañana, me ha pedido que te marque, pero le diré que no has respondido.


    —Gracias, sabes que te quiero.


    —Llámame si necesitas algo, extrañaré darte tu café favorito.


    —También lo extrañaré. Puedes prepararlo aquí en casa —sonrió junto a ella—. Adiós, te llamaré luego.


    Cortó y admiro su figura. La blusa era simple de color verde oliva con un encaje en la parte de sus hombros y su falda tubo negra llegando a sus rodillas, marcando una figura muy poderosa y ejecutiva. Sonrió y se sintió animada. En los días de oficina nunca había probado vestir ese tipo de faldas y pocas veces se arreglaba. Este nuevo comienzo le había dado algo para sentirse más alegre.


    Pasaron horas, mientras se dedicaba a hacer su trabajo. No perdió el tiempo para actualizar su blog, donde unos testimonios hablaban barbaridades de la senadora y ella no se contuvo para describirlas, luego halagó el trabajo de Jon para comunicar lo que había sucedido anteriormente. No podía negar la verdad que había vivido frente a sus ojos. Por más que tuviera sentimientos hacia él, era un buen detective y cumplía con su trabajo. Como si lo hubiera llamado con su mente, un mensaje llegó a su teléfono. Uno que no tenía en sus contactos.


    —En minutos estaré allí. Debemos hablar.


    Los nervios aparecieron como por arte de magia,


    la imagen de la última vez que lo vio la abrumó y no aguantaba las ganas. Se puso de pie acomodando su ropa, no sabia que hacer, la joven mujer que había conocido y ahora se mantenía a metros de ella se acercó sonriendo con un papel en sus manos.


    —Señorita aquí tiene una nota del señor Anderson, me ha pedido estrictamente que se la entregue en persona.


    —Gracias, Rosie. —La tomó sonriendo, aunque por dentro sentía malestar— Por favor deja de llamarme así, somos casi de la misma edad.


    —Lo siento, a veces lo olvido. Es la costumbre —sonrió nerviosa—. Madison, aprovecho para pedirle permiso. Tengo un cumpleaños y es de mi hermana.


    —Puedes ir, tranquila. Solo ve y disfruta.


    —Gracias, la veré mañana. Que tenga un lindo día.


    Se alejó sonriendo emocionada. Era una joven tímida e ingenua, le recordó a ella misma por un instante cuando aún vivía en su pueblo. Soltó un suspiro y se dedicó a leer la nota. No tardó en sentirse demasiado ofendida.


    “Amor, quiero que recibas mis felicitaciones por haber obtenido ese nuevo empleo. Sé que aún no piensas en perdonarme, pero no me daré por vencido. Me conoces y jamás me he rendido cuando quiero algo, tú eres importante para mí y no pienso rendirme sin antes luchar, lucharé por ti como sea posible. Deseo que creas estas palabras de mi parte. También, he hablado con mi madre y he logrado convencerla de entregarme los papeles. Ya sabes cuáles, aunque ha puesto como condición que vayas a cenar a su hogar. Es decir, que ambos vayamos juntos a cenar y podamos llegar a un acuerdo. Piénsalo, por favor no te apresures. Esperaré una respuesta. 


    Te amo. 


    Mark.”


    En otro momento hubiera sentido cada palabra, pero ahora solo sentía pena. Aunque le agradó notar que su madre pensaba en darle los papeles. Se quedó pensando por unos minutos, sin saber qué hacer. Tal vez era un engaño, esa bruja era demasiado maldita y no sería capaz de eso. O Mark había logrado algo de verdad. Cerró con fuerza el papel haciendo un puño y lo dejó sobre su mesa de escritorio.


    —Qué habrá hecho ese papel para recibir ese trato.


    Volteó con asombro y se encontró con la figura de Jon, cruzado de brazos y una media sonrisa. Se mantuvo un suspiro, congelada en su sitio. Se aferró a la mesa cuando notó que él se acercó hacia su cuerpo. Solo para alcanzar ese bollo con una pequeña risa.


    —¿Puedo saber qué haces aquí?


    —Yo quiero saber porque no me respondes mis mensajes y si puedo leer.


    —No deberías, es mi privacidad.


    —Ya tenemos privacidad.


    —Hablo en serio. —Sintió calor repentino y en su estómago un hormigueo— Deja de bromear con eso.


    —No bromeo. —Abrió el bollo de papel y la miró en espera.


    —Adelante, mira si quieres. Y luego puedes irte.


    Jon, que contuvo una sonrisa miró con atención, alzó una ceja en forma de burla y luego la miró algo molesto.


    —Por lo que veo hay muchas cosas que no sé de ti.


    —No tienes idea.


    —¿Me dices que haces aquí? Fui a buscarte en el otro piso, pero tu amiga me ha dicho que aquí estabas.


    —He cambiado de empleo.


    —Y te sienta bien. —Sus ojos bajaron observando su ropa, Madison carraspeo su garganta apenas conteniendo sus ganas de acercarse—. En fin, dejando los juegos, debo hablarte de algo.


    —Estoy en horario laboral.


    —No veo a nadie más aquí.


    —Mi jefa se ha ido a una reunión, le tomará horas.


    —La señora Mars, una Anderson. Nunca quieres alejarte mucho de esa familia. ¿cierto?


    —Dime que es lo que quieres, por favor.


    —¿No puedo decir que tenía ganas de verte?


    —No te creo.


    —¿Por qué?


    —No estoy para bromas, te lo he dicho. No estoy en una buena situación dentro de mi relación con Mark. Si me dices eso no…


    —¿Cuándo me ibas a decir que eres Atenea?


    Madison se quedó muda luego de escuchar esas palabras. Jon la observó con determinación, curiosidad también. Soltó una risa nerviosa.


    —No sé de qué hablas. Mejor vete y déjame trabajar. —Se acercó y le quitó el papel de las manos. Jon no le permitió alejarse y la tomó de una muñeca. Se acercó más a su rostro buscando en su mirada, el corazón de ella se aceleró al instante.


    —No puedes mentirme, Hunter. Eres muy perceptible.


    —No te diré nada.


    —Adoro que lo hagas difícil.


    —¿Qué buscas? Sí, lo soy. ¿Qué ganas con eso?


    —No dejas de ponerte en constante peligro.


    —Eso déjamelo a mí, no debes preocuparte.


    —¿Por qué no?


    Un silencio apareció de la nada, entre ambos la tensión aumentó. Madison bajó a mirar a sus labios que se derretían por probar los suyos.


    —Deberías irte… —murmuró apenas conteniendo su respiración de tenerlo tan cerca. Jon sonrió y en ese segundo, cayó en su hechizo una vez más.


    —Dime con más seguridad. Haz que crea en verdad que quieres que me vaya.


    No podía, era imposible decirle eso cuando le murmuraba con su voz grave cerca de sus labios, su cuerpo inclinado y a nada de sentir el suyo. Estaban solos, no había nadie más en ese piso. Los empleados ya se habían retirado, faltaba solo una hora de trabajo para ella. En su mente decía que no debía, pero su cuerpo decía que lo quería. No podía controlar más un segundo sus impulsos y lo deseaba.


    —Sabes que no es correcto de mi parte, aun no estoy…


    —No te obligaré a nada, solo dime lo que quieres.


    —A ti, te quiero a ti. 


    Las palabras salieron solas como una ola de mar que se fue desarmando mientras Jon la besaba con la misma pasión que antes.

  


  
    — Capítulo 17 —


    Los besos aumentaron, las manos de Jon bajaron por su cuerpo uniéndolos con fuerza. La cordura se fue al demonio y de un impulso brusco la alzó dejando su cuerpo sobre el escritorio. Por inercia ella abrió sus piernas, escuchó un ruido de algo caerse, pero no le importó, sintió su cuerpo sobre el suyo a la vez que repartía besos en su boca, mejilla, cuello y bajaba más. Las manos de él alzaron su falda para tener más facilidad de sentir, tomó su cuello y volvió a besarla con fervor.


    Madison rodeó sus piernas por su cadera, se echó hacia atrás disfrutando el roce de los besos que ese hombre le daba, tan satisfactorios y sensuales. Se aferró a su rostro para besarlo con intensidad, mientras las manos de él jugaron con las tiras de su blusa hasta que se la quitó de un movimiento. Los ojos de Jon observaban su cuerpo embelesado, con una pasión incontrolable.


    Ella buscó tocar su piel alzando su camiseta y luego se la quitó. Mordió sus propios labios admirando el maravilloso torso de ese hombre, se acercó para dejar pequeños besos en sus pectorales y más, a su vez acariciaba con una mano su piel caliente. Jon volvió a tomarla de su cabeza uniendo su boca con la suya con más prisa. Le quitó su prenda faltante y comenzó a mover su cuerpo junto al suyo. Madison jadeaba en éxtasis, las embestidas eran perfección, lograba que se sintiera en otro mundo.


    Besó sus labios en desespero por más, mordiendo los labios gruesos de él causando que se incite a complacerla aún mejor. Jon la besó con un beso ardiente y tomó sus manos desde las muñecas, llevándolas a cada lado. Ahora Madison tenía su cuerpo recostado sobre el escritorio, sus muñecas se mantenían sujetas con firmeza sobre la madera donde Jon continuó con las embestidas aumentando el placer, besándola incansablemente.


    Le parecía demasiado sensual la manera que tenía de sorprenderla y a su vez, siendo igual de demandante que era en la vida rutinaria. Dejaba ver su lado pasional mucho más excitante, sabía que se encontraba perdida por este hombre.


    Antes de acabar, Jon liberó sus manos y ella no se contuvo para aferrarse de su cuello y besarlo en cada parte. Usando una mínima fuerza de parte de él, la acercó hacia su cuerpo ahora dejándola sentada. Casi sin aliento, le regaló besos en su cuello y en un movimiento rápido que ella no logró notar, la giró. Donde ésta debía sostenerse de la mesa mientras él seguía con su movimiento, embistiendo con una sensualidad y entregando un placer único.


    En cada movimiento, las manos de él acariciaban su cuerpo, presionando sus pechos, bajando a su centro, mordisqueando su cuello. En cada gemido, Madison inclinó su cuerpo estando más de pie, para sentir su cuerpo junto al suyo y el aliento de él sobre su cuello. Los grandes brazos de Jon la rodeaban, la tomó del mentón buscando su boca y la besó con todo el fuego que llevaba.


    Apresuró su movimiento, las embestidas subieron más de nivel. Ella echó su cabeza hacia atrás entre sus brazos, Jon presionando su cuerpo con una fuerza protectora, cambió el ritmo y ambos al fin llegaron donde deseaban.


    Madison respiró luego de soltar su último gemido y Jon le dejó besos en su piel, sin dejar de abrazarla.


    Una vez que volvieron a vestirse, por una extraña razón no se sentían para nada incómodos, de lo contrario mantenían una tranquilidad increíble. Jon se alejó un segundo para ir a buscar agua para ambos mientras que Madison terminó de acomodar su ropa, peinando su cabello con sus manos en el intento de poder hablar sin perder la cordura otra vez.


    Jon se acercó y le entregó una botella, ella la tomó y se apoyó en el borde de su escritorio una vez más.


    —¿Cómo te has enterado sobre Atenea?


    Jon se dejó caer sobre la silla que estaba a su lado con una sonrisa.


    —No sé si debo revelar mi fuente.


    —Te burlas de mí, está bien, lo merezco ya que jamás te he dicho nada.


    —Te diré, pero primero dime porque lo haces.


    Se miraron por un segundo, Madison hizo el intento, pero no logró decir nada, no sabía cómo.


    —Olvídalo, mejor deja todo así.


    —Hey, espera. —Frunciendo su ceño algo confundido, tomó su mano con suavidad y la guio para que tomara asiento sobre su pierna. No le resultó tan difícil.


    —¿Por qué siempre actúas a la defensiva?


    —¿Qué quieres decir?


    —Déjame saber más de ti, cuando pregunto algo te enfureces y miras hacia otro sitio. Dime que me equivoco.


    Madison conectó sus ojos con los suyos, mientras él acariciaba tiernamente un mechón de su cabello.


    —No puedo responder.


    —¿Conoces a Thomas?


    Lo miró abriendo sus ojos con sorpresa.


    —Su nombre es en realidad Jimmy, trabaja conmigo y lo he enviado como encubierto.


    —Eres un maldito. —Le dio un empujón con furia y se puso de pie apenas conteniendo su cólera— No lo puedo creer. Me vienes espiando, lo tenías todo planeado.


    —Cálmate, no es así como piensas.


    —No puedo creer en ti, me lo haces muy difícil.


    —Mad…


    Jon se puso de pie y se acercó con su expresión suave, calmada. Ella sintió algo extraño en la forma como había dicho su nombre. Su voz había sonado con cariño. Se encontró en una lucha de emociones dentro suyo. Cerró sus ojos con molestia. Jon la tomó de sus hombros, buscando conectar otra vez. Madison se rindió y lo miró con pena.


    —Si quieres confiar en mí, te diré lo que quieras.


    —¿Cómo sé que será verdad? Además, no te he dicho nada sobre mi aun, me resulta confuso.


    —Confía un poco en mí, solo un poco. Puedes venir a mi departamento y hablaremos todo lo que quieras.


    —¿Cómo es que confías en mí?


    —Conozco bien a los delincuentes reales, tú no eres uno de ellos.


    —Tengo muchas preguntas.


    —Te diré lo que deseas.


    —Tengo una buena excusa para lo que he estado haciendo.


    —Lo sé.


    Madison soltó un suspiro pesado, no comprendía cómo era posible que este hombre sea real. Él le dejó un beso en su frente y luego otro más prolongado en sus labios.


    —Te estaré esperando.


    Se alejó y ella se quedó con un mundo de preguntas en su cabeza, y sentimientos que no lograba descifrar en su corazón.


    Una vez en el departamento, Jon había cocinado y ambos cenaron pasando un tiempo agradable entre ellos. Luego volvieron a darse todo el amor que se tenían, la impulsividad era mayor cada vez que se encontraban. Ahora se encontraban en la cama, abrazados debajo de las sábanas. La mirada de Jon había cambiado, sus ojos transmitían ternura y cariño. Ella no ocultaba nada ya que era demasiado perceptiva como él decía.


    —Entonces Jimmy me comentó que le dijiste que tenías una relación cercana con un detective, me pregunto quién. Cuando me contó que lo habías obligado a hackear el departamento de policía, tenía un gran temor en sus ojos.


    Madison sonrió sin poder contenerse, luego lo miró con atención.


    —Ahora me debes, no es justo no saber que estaba encubierto.


    —Lo siento, era necesario hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Era necesario tenerte vigilada, siempre rompes la ley.


    —No es solo eso, ¿de qué me protegería Jimmy?


    —De todos, incluso de Mark.


    —¿Bromeas? Mark no me haría daño...


    —No confío en él. Debes saberlo ya.


    —Cuéntame por qué, no tienes pruebas de que sea malo o que haya hecho algo ilegal.


    —Te he advertido.


    —Si quieres que confíe en ti cuéntame. ¿Qué ha sucedido entre ustedes que no me dices?


    Jon tomó aire, analizando su respuesta. Los ojos curiosos de Madison lo hacían sentir vulnerable, la forma en que lo miraba tan genuina y tierna, por alguna razón no la quería decepcionar. Pero tampoco quería mentirle. No merecía las mentiras de Mark, ni de nadie.


    —Conocí a Mark cuando mi hermano menor, Adrián, iba a la universidad.


    —Esos son varios años. —Lo miraba asombrada, él asintió en respuesta.


    —Nunca ha conseguido que le crea al cien por cien, siempre ha sido manipulador. Lo siento, no deberías escuchar esto de mi parte sobre él, pero mereces saber quién es. No es un hombre bueno, ha llevado a mi hermano a la ruina.


    —No quiero contradecirte, pero tampoco puedo creer todo. Me es difícil creerlo.


    —Ha estado metido en las drogas, junto con otros amigos experimentó y cuando conoció a mi hermano lo arrastró a su propia tumba.


    —¿Está muerto? —Abrumada por escuchar eso no encontraba forma para reaccionar, notando en los ojos de él que ya se veían emocionados. Sintió mucha pena y tomó su mano con fuerza. Él sonrió de lado tomando fuerzas para continuar.


    —Mi hermano murió hace años, lo encontraron muerto en su habitación. Lo abandonaron dejando que se ahogue con su propio veneno. Dijeron que fue una sobredosis entonces nadie tomó el caso como lo que en verdad es.


    —¿Piensas que lo mataron?


    —Sé que es así —afirmó, mirándola a los ojos con la impotencia en su mirada—. Adrián era mucho mejor que yo, incluso estaba estudiando para ser un grandioso abogado y tener un futuro maravilloso. Quería luchar por la justicia tanto como yo, pero su tenacidad y ese espíritu genuino era inigualable. A su corta edad había logrado mucho, las malas compañías lo llevaron a caer. Mark fue su compañero de cuarto.


    Madison sintió terror, confusión y pesar. ¿Cómo no sabía eso? Mark jamás había mostrado ser un hombre de ese nivel, de hecho, nunca lo había visto irse de fiesta. Solo sabía que fumaba un simple cigarro, del que prometía dejar.


    —No voy a pedirte que lo culpes, tú sabrás que pensar sobre él. Lo único que deseo es que me creas en que no es perfecto. No sé qué cosas te ha contado, tampoco sé cómo ha podido conquistarte, pero ten en cuenta que no te ha dicho ni la mitad de lo que en verdad es. Quiero que te mantengas protegida, eso es todo.


    —Siento mucho lo de tu hermano. —Presionó con más fuerza su mano, luego se acercó más a su cuerpo apoyando su frente con la suya— Ahora tengo la tranquilidad de saber que puedo contarte mi experiencia. Sabes lo que se siente perder a alguien de tu familia, el dolor de no tenerlo contigo.


    —Claro que lo sé.


    —Conozco a Mark hace dos años, pero jamás he querido vivir con él. Todo ha sido una pantalla.


    —¿Cómo?


    —Claro que es mi pareja, pero no estaba en mis planes ir tan lejos aún. Me vi obligada a aceptar su propuesta, venir a vivir aquí desde mi pueblo. Solo para salir todas las noches en busca de mi hermana.


    —Ahora comprendo todo.


    —Mi hermana, Nancy, ha desaparecido y no ha dejado rastros. Hace ya dos años que no sé absolutamente nada de ella. Una de nuestras últimas peleas fue sobre que quería marcharse lejos para triunfar. No deseaba quedarse en el pueblo y pudrirse como yo lo haría. Luego habló con Mark, recuerdo que le preguntó si conocía a alguien para darle trabajo.


    —¿Ya conocía a Mark?


    —Sí, Mark se iba a quedar unos días cuando descansaba de su trabajo. Hicieron amistad, se llevaban bien. Aunque a veces Nancy le hablaba mal, decía que era un imbécil, rico e inservible.


    Jon soltó una pequeña risa, Madison asomó una sonrisa triste, aun no se soltaban las manos.


    —Luego unas noches después desapareció. Nunca se supo nada, en las noticias no dijeron nada, su foto duró una semana públicamente y la olvidaron. Lo tomaron como una desaparecida más, mis padres se quedaron tan mal, abatidos y tristes. Son personas mayores que no merecen sufrir a esta edad, entonces decidí que era mi responsabilidad ir por ella, encontrar la solución, aunque sea encontrarla sin vida. Solo quiero saber lo que en realidad pasó.


    Se quitó las lágrimas, Jon la abrazó con más fuerza y la atrajo a su cuerpo, dejándole un beso en su mejilla.


    —Ahora comprendo todo. No debes preocuparte, te ayudaré a encontrarla.


    —¿Tienes más pruebas que yo?


    —Tengo algo que te sorprenderá. Créeme.


    —¿De qué hablas?


    —¿Ahora confías en mí?


    Lo miró fijo por unos segundos, se sentía demasiado bien junto a él. Este momento de vulnerabilidad y que él le confiara sobre su hermano había sido mucho. No necesitó dudar.


    —Confío en ti.


    —Mañana hablaremos, tenemos mucho por hacer. —Le dio otro beso en sus labios— Ahora debemos descansar.


    —Mejor que lo que tengas sea bueno.


    —Shhh, calla y duerme. —La rodeó con sus brazos mientras ella giró dándole la espalda. Sonriendo de lo bien que se sentía.


    —No me ordenes.


    —¿Dejarás de hablar?


    —No.


    —Duérmete, Hunter.


    —Antes me debes otro beso, Morales.


    Con una pequeña sonrisa, Jon le dejó otro beso que duró unos largos segundos, absorbiendo de su boca con pasión. Luego ella volvió a la misma posición acomodándose y disfrutando del calor de su cuerpo a su lado. Durmió sintiéndose segura y acompañada después de mucho tiempo.


    La mañana siguiente, Madison despertó con una energía diferente. Se vistió con prisa y caminó hacia la cocina para beber del café tan delicioso que preparaba Jon. Él no tuvo inconvenientes en servirle en una taza sonriendo y robándole un pequeño beso.


    —Buenos días, Hunter. ¿Hoy también tienes trabajo?


    —No lo sé, Chiara me ha dicho que no suele trabajar los fines de semana. Aun así, debo esperar que me confirmen.


    —Muy bien, yo tengo algunas cosas que hacer. —Miró la hora en su reloj de muñeca— Tengo solo unos minutos.


    —¿Algún momento descansas?


    —¿Qué es eso?


    Madison soltó una pequeña risa, disfrutando de ver la preciosa sonrisa que él mostraba. Aunque hablaba de verdad.


    —Morales, algo me dice que no sabes lo que es tener un día libre. Dime si me equivoco.


    —Soy un hombre ocupado y profesional con mi trabajo.


    —Eso no es una respuesta. —Jon se alejó para cambiar su ropa, llevando la taza junto a él— ¿Jamás deseas alejarte de esto por unos días?


    —Enseguida te responderé, espera un segundo. —Su voz resonó desde la habitación.


    El teléfono de Madison comenzó a sonar, había estado tan perdida en el tiempo que no se detuvo a observar con atención, tenía llamadas perdidas de Noemi y eran seguidas hasta hacía unos minutos atrás. Buscó su número y marcó con prisa.


    —Mimi, dime que te sucede.


    —Oh, Madi. Al fin contestas, Dios mío. No sé cómo decirte…


    —¿De qué hablas? —Su rostro cambió a estar preocupada al instante. Jon apareció y la observó con igual preocupación.


    —Anoche alguien ha venido a casa, ese hombre ha sido muy violento y te ha nombrado. Dijo que te dejara un mensaje, amiga estoy muy asustada, no he podido dormir en toda la noche y hay cosas en la casa que se encuentran destruidas.


    —Cálmate, solo escucha mi voz y respira profundo. —Se puso de pie comenzando a sentir temor— Dime cómo te encuentras tú, ¿te ha hecho daño?


    —No… solo un pequeño golpe y me he caído de los nervios, pero solo eso.


    —Enseguida estoy allí, quédate y espérame. No le abras a nadie, ¿me escuchas?


    —Si, te espero.


    Madison cortó la llamada, bebió de un sorbo todo el líquido de la taza y se apresuró a abrigarse con su saco. Jon la siguió detrás.


    —¿Qué pasó?


    —Alguien entró anoche en el departamento de Mimi, dice que han roto cosas, fue más bien una especie de amenaza. Debo estar allí cuanto antes.


    —Te acompaño, espera que tome mis llaves.


    Jon corrió a buscar las llaves de su camioneta y Madison esperó hasta que ambos fueron para ver cómo se encontraba Noemi.

  


  
    — Capítulo 18 —


    Cuando llegaron, Madison no creía lo que estaba viendo. El picaporte de la puerta se encontraba destruido, en el camino algunos muebles habían sido dañados, en una parte se veía cristales rotos sobre el suelo y también cerca de la habitación, la puerta de madera tenía unos rasguños. Ahora se encontraba con un poco de temor, no comprendía lo que había sucedido. Caminó hacia el baño y la puerta estaba trabada. Golpeó rápido y llamó a su amiga por su nombre. Noemi abrió la puerta y se lanzó sobre ella dándole un abrazo entre lágrimas. Madison la sostuvo un largo rato mientras miraba a Jon que observó cada mínimo detalle, habló en su aparato para comunicarse con su comisaría y se dedicó a estudiar todo.


    —Dime cómo estás, déjame mirarte. —La alejó apenas y vio un moretón en su rostro, unas ojeras de no haber dormido y su cabello despeinado. Volvió a abrazarla con impotencia.


    —Acabo de hablar con un conocido y cambiaremos la cerradura. No te preocupes —dijo Jon. Ella asintió en respuesta.


    —Mimi, te encuentras helada. Debes beber algo caliente, ven conmigo a la cocina.


    La llevó hacia la pequeña mesa y con velocidad le preparó una taza de café. Noemi se dedicó a beber y de a poco se fue tranquilizando. Madison buscó una manta y cubrió su cuerpo abrazándola del frío que hacía esa misma mañana.


    —Lo siento por no haber respondido anoche.


    —No es tu culpa, esto sucedió de improviso.


    —¿Te habías acomodado en el baño?


    —Dejé unas almohadas en la bañera. He intentado, pero no pude dormir.


    —Solo se ha roto la cerradura de la puerta principal, tendrás todo como nuevo en unos minutos. —Jon se acercó y luego de haber mirado toda la casa, tomó asiento sobre la pequeña encimera.


    —Mimi, ya has conocido al detective Morales. —Madison lo presentó con pena— Puedes aprovechar que se encuentra aquí. ¿Me dices lo que ha pasado?


    —Era un hombre que no conocía. Estaba esperando a mi amigo luego de recibir tu mensaje que no vendrías, preparé la cena para dos. Golpearon a la puerta, cuando abrí y miré al hombre confundida, le pregunté quién era. No respondió y entonces le ordené que se vaya. En un instante le dio una patada a la puerta y me quedé estupefacta, no sabía cómo reaccionar. —Apenas contenía las lágrimas, recordando cada paso. Madison tomó asiento a su lado y la abrazó por la espalda.


    —Fue todo rápido, primero se ocupó de romper algunas cosas sin sentido, luego me miró y me preguntó por ti. Le dije que no sabía, que no te conocía y que se marchara, corrió hacia mí, vine aquí a la cocina para tomar unas cosas y se las lance. Todo se rompió, de todas maneras, él se acercó y lo golpee con ese bate que tengo allí. Luego corrí a la habitación, pero no pude cerrar la puerta, le dio un golpe fuerte y me tomó del cabello arrastrándome hasta ese lugar —señaló la pequeña sala—. Volvió a preguntar por ti, pero no respondí, me dio un puñetazo y me dijo que cuando te viera que te diga que cuides tu espalda porque te buscará y te matará.


    Madison le dio un apretón fuerte consolándola, luego miró a Jon que se encontraba con su ceño fruncido y su mirada era acusadora. No sabía qué pensar.


    —¿Puedes decirnos cómo era su rostro? Algo en especial que recuerdes —cuestionó él con seriedad.


    —Era un hombre alto, pero no tan grande de cuerpo. Lo que más recuerdo era sus ojos enrojecidos y llevaba una venda en la cabeza.


    —Eso es extraño… —murmuró Madison.


    —Voy a ocuparme de que esta casa se encuentre más segura. Puedes ir a dormir un poco, prometo que cuando despiertes estará todo como nuevo.


    —Gracias, detective.


    —Te daré un relajante y dormirás como un bebé —sonrió Madison mientras acompañó a su amiga hacia la habitación. Luego de ayudarla a acomodarse en la cama, la abrigó con la colcha y se alejó despacio. Su amiga se veía tan afectada. Detestaba saber que por su culpa había ocurrido eso.


    Cuando volvió a la sala, luego de unos minutos. Jon hablaba con el cerrajero. Ella lo miró en silencio, al parecer había resuelto casi todo. Comenzó a ordenar la casa, todo lo que estaba fuera de lugar. Pasaron horas, Jon también se había sumado a ordenar. Juntos dejaron la casa impecable. Unos oficiales fueron y se llevaron muebles que no tenían arreglo, otros intentaron repararlos. Al final, Jon se había quedado con ella en vez de irse a su trabajo. Eso le pareció lindo, muy considerado de su parte.


    En la hora del almuerzo, Madison preparo algo rápido y le ofreció a Jon para comer. Se notaba algo molesto y cuando se acercó, aprovechó a hablar para poder saber qué le ocurría.


    —Ya tienes una alarma de seguridad en la entrada y la puerta de atrás. Ahora estarán más seguras.


    —Gracias —sonrió apenas y tomó asiento cerca suyo en el sofá. —Te has quedado a pesar de que tenías trabajo. ¿Eso te molesta?


    —No puedo creer que me preguntes eso.


    —¿Por qué?


    —¿Has notado que, si anoche estabas aquí, hubieras pasado por lo mismo? Estarías muerta.


    —¿Piensas que no estoy preocupada? Mi amiga acaba de sufrir este ataque por mi culpa. ¿Cómo piensas que me siento? —Alzó su voz a punto de explotar. Aunque su mirada era dolorosa. Jon soltó un suspiro para calmar su temperamento y cambió su mirada a estar consternado.


    —No me culpes por preocuparme por ti, no lo puedo controlar.


    —Debes saber que me sé defender lo suficiente, recuerda al tipo que me atacó en el baño la vez pasada.


    —Exactamente.


    Madison lo miró confundida. Jon sacó de su bolsillo una pequeña pulsera del hospital y se la entregó. Enseguida volvió a sentir temor.


    —Lo he encontrado cuando limpiamos. ¿Te suena familiar que ese hombre lleve una venda en su cabeza y esto?


    —Hablamos del mismo hombre.


    —Eso es, detesto pensar en cómo demonios se ha liberado. Lo sabía, sabía que iba a volver a buscarte. Pero estaba bajo vigilancia.


    —¿Has avisado a los oficiales?


    —Acabo de llamar, nadie se hace cargo de los que estaban cuidándolo. Voy a tener que hablar con mi superior para que me dé algo nuevo. Mientras tanto, debes tener mucho cuidado.


    Su mirada que estaba molesta pasó a estar más serena a la vez que la tomó de una mano y se acercó a su cuerpo. Acarició su mejilla con ternura, ella no pudo contener su impulso y le robó un beso, probando sus labios con dedicación. Jon apoyó su frente con la suya, respirando más tranquilo.


    —Tendré cuidado, confía en que podré defenderme.


    —Eso espero. Debo irme y hacer un par de cosas, pero no quiero dejarte.


    —Has dicho que eres un hombre de trabajo, no puedes faltar.


    —Ahora usas mis propias palabras en mi contra —sonrieron a la vez, Jon le dio otro beso—. Diablos, debo salir de aquí.


    —Ve y luego me cuentas, si quieres puedes quedarte a cenar.


    —Me gusta la idea.


    —A Noemi también le gustará la idea, seguro estará asustada por un tiempo.


    —Hablamos luego, me llamas por cualquier cosa.


    Ella asintió en respuesta y Jon terminó saliendo de allí. Madison se dejó caer sobre el sofá, soltando un suspiro. Pensando en cada cosa que acababa de suceder, en su amiga, en la invitación de Mark, en la locura de esta experiencia con Jon y el hombre extraño que quería matarla. Su vida se volvía cada vez más interesante. También su hermana aún seguía perdida. Comenzó a idear nuevas estrategias y llamó a Lily una vez más.


    Cerca de la hora de la cena, Madison se dispuso a preparar algo delicioso para sorprender a Jon. Noemi le contaba cómo era su supuesto “amigo” que había conocido y que también se encontraba coqueteando con el joven Thomas. Ambas compartieron sus experiencias en la cocina y lograron una comida muy deliciosa.


    —¿Qué me dices de Thomas? Te quejas de que no conozco demasiado a Rob, pero sobre Thomas no has dicho nada, es más joven que yo.


    —Sé que ambos serán una grandiosa pareja juntos, si es que decides tener algo serio con Thomas, ten en cuenta que es joven y tiene mucho por aprender. Pero tú puedes ayudarlo con eso, aunque no te veo con ganas de una relación seria.


    —Aún no lo sé. —Su amiga se mostraba muy confundida. Mientras dejaba los platos sobre la mesa— ¿Crees que soy capaz de una relación seria?


    —Mimi, esa es tu decisión. Solo te pido que no juegues con el corazón de ese chico. Él no es culpable de tus malas experiencias.


    —Tienes razón Lo tendré en cuenta. —Le sonrió en respuesta, agregando lo que faltaba en la mesa— ¿Qué hay de ti? Algo sucedió con Mark que no me cuentas, además que me ha resultado extraño que ese detective estuviera hoy aquí.


    —Somos amigos.


    —Madison, no me mientas por favor.


    —Tal vez, hubo algo donde me he confundido. Pero no me pidas detalles.


    Noemi ahogó un grito de emoción tapando su boca con ambas manos, su amiga sonrió sin evitarlo.


    —No me digas que has pasado la noche con él.


    —No te lo diré.


    —¡Por Dios! ¡Me alegra tanto!


    —Shhh, cállate. —Se aguantó la risa— ¿No me dirás algo sobre la moral? Después de todo, Mark es un poco más amigo tuyo.


    —¿De qué hablas? Me pone demasiado feliz que hagas esto.


    —¿Cómo?


    —Madi, nadie es perfecto. Y hace tiempo que tu relación con Mark no funciona. No te juzgaré por tus decisiones. Además, no has elegido mal tampoco, es muy sexy.


    —Cállate. —Soltó una pequeña risa. Noemi festejaba su logro como su mejor amiga que era. Luego continuaron con el resto de la cena.


    Cuando llegó la hora, Jon se dedicó a probar y disfrutar de la velada junto a ellas. Noemi había olvidado un poco lo malo que había ocurrido horas atrás.


    Juntos reían, compartían anécdotas y risas, Jon comentó algunas experiencias en su trabajo y Noemi sobre su vida personal. Madison agregó detalles de su vida en el pueblo. Tuvieron una velada inolvidable.


    Al terminar, Noemi se despidió y se fue a descansar. Madison juntó las cosas para lavar y Jon la ayudó. Ella lo invitó a beber café y éste aceptó.


    Hablaron en la pequeña cocina semi oscura.


    —He estado investigando, ese hombre aún no aparece y me tiene preocupado.


    —Seguro no tardará en aparecer, es un asesino y a eso se dedica.


    —Pero no me deja tranquilo saber que lo hará en el momento menos pensado.


    Madison se acercó a él que apoyaba su cuerpo junto al borde de la encimera, acarició su rostro con ternura.


    —Deja de pensar en eso, estamos aquí ahora.


    —¿Quieres distraerme? —Sus manos la rodearon en segundos.


    —¿Funciona? —sonrió, disfrutando la sonrisa suya también. —Quiero olvidar por un rato la realidad.


    —Eso es lo que haces conmigo, olvido la realidad, me vuelvo un idiota.


    —Quiero pensar que eso es algo bueno.


    —Claro que sí. —Llevó una mano a su rostro, rozando su mejilla con deseo en la mirada— Me nublas la razón.


    —Deja que así sea —murmuró con anhelo de sentirlo.


    Jon no perdió tiempo y la besó con la misma pasión que hacía que su cuerpo temblara con solo sentirlo, un jadeo se escapó de sus labios cuando él se alejó, deseando más.


    —No estamos solos.


    —No te preocupes, no se escuchará nada… —Tomó su cuello y lo jaló hacia su boca otra vez, sin darle tiempo a detenerse a pensar.


    —¿Segura?


    —Sí, ya cállate y bésame —ordenó molesta. Escuchó la risa de su parte y continuaron con los besos. De a poco fue subiendo la tensión hasta que sus cuerpos necesitaron más.


    Ella pegó su cuerpo al suyo, entregándose a los besos que Jon repartía en su piel, con rapidez le quitó la blusa y comenzó a dejar besos húmedos en sus pechos y cuello.


    Madison luchaba por contener sus jadeos y contra los movimientos involuntarios de su propio cuerpo. Las manos de Jon buscaron dentro de su ropa interior para darle placer en medio de sus piernas. Madison se aferró a sus hombros con fuerza, entre besos sentía la presión que él le generaba tan maravillosamente con sus dedos.


    Luego de unos segundos, Jon buscó su boca con precisión, se quitó la ropa y ella le dio un empujón para que cayera sentado sobre una de las sillas. Seductora acarició su torso, y sus ojos se oscurecieron. Se acercó más con deseo y se acomodó sobre él, abriendo sus piernas y abriéndose paso a sentir su dureza. Jon no quitaba sus ojos de ella ni por un segundo, embelesado observó cómo comenzó a moverse junto a su cuerpo, adelante y atrás con sus pechos moviéndose a la par, sin abandonar su boca.


    Entre ellos el fuego había crecido a un nivel increíble. Ambos se movían en sincronía, las oleadas de placer crecían en velocidad. Madison se dejó inclinar un poco hacia atrás para sentir los labios de Jon que absorbía de su piel, besando con locura sus pechos excitados, usando su lengua para enloquecerla aún más. Sus manos se aferraron a su cintura mientras ella apresuró a moverse con velocidad casi llegando al punto, cada vez más cerca de la cima.


    Jon no quería que acabara aun, volviendo a besar sus labios la alzó como si nada y la subió sobre la encimera. Se acomodó tomando sus piernas con fuerza y volvió a embestirla con más firmeza y brusquedad. Estaban más cerca y ambos lo podían sentir. Madison se aferró de sus hombros y mordió cerca de su cuello con pasión, luego de un gemido casi desgarrador cuando él se apresuró más llevando a ambos al punto de explosión que tanto deseaban.


    —Llévame a la habitación… —murmuró apenas recuperando el aliento. Él no tuvo inconveniente y se apresuró volviendo a alzarla en sus brazos.


    Los dos continuaron con la noche de lujuria en la habitación de Madison. Minutos después, compartiendo la misma cama, se dejó abrazar por sus grandes brazos mientras conversaban.


    —Desde que comencé a escribir el blog, siento que de alguna forma hago justicia. No sé cómo explicarlo, solo lo siento.


    —Es comprensible luego de haber perdido a tu hermana.


    —Sentía que necesitaba otra manera de expresarme y que alguien escuchara mi voz.


    —Debería regañarte por ciertas cosas que has publicado, con críticas hacia la labor de mi oficio, pero te perdono.


    Madison dejó salir una risa, giró para poder mirarlo de frente a los ojos.


    —¿Has pensado qué es lo que harás luego de encontrar a tu hermana?


    —No me detuve a pensarlo con claridad. Antes de que esto ocurriera, no pensaba en salir de mi pueblo. De hecho, cada día que pasa lo extraño más.


    —¿Volverías allí?


    —Tal vez. No tengo muchas cosas que me aten en esta ciudad.


    Madison se quedó pensativa, Jon aún con algunas dudas reflexionó unos segundos.


    —¿Y qué de ti?


    —Si logro mi meta este año, el puesto de Sargento sería mío.


    —Espero que puedas cumplir tu meta. Como mereces hacer justicia por tu hermano.


    Jon apoyó su frente sobre la suya de forma amorosa.


    —¿Cuál es tu siguiente plan?


    —¿En verdad quieres saber?


    —¿Por qué no?


    —Josh me ha pasado el número de su amiga Lily, dice que tal vez tenga una pista sobre Nancy, es lo único que me queda.


    —Supongo que me dejarás acompañarte.


    —¿Por qué?


    —Te recuerdo que hay un hombre aun buscando por ti que desea matarte.


    —Y yo te recuerdo que puedo molerlo a golpes.


    —¿Así de ruda eres? —cuestionó alzando una ceja con ironía, ella sonrió divertida.


    —Claro que sí, puedo y lo sabes. —Madison le dio un empujón con su mirada retadora.


    Jon la besó apasionado y con brusquedad giró junto a ella sobre la cama, acorralando su cuerpo con el suyo.


    —¿Piensas que le ganarías a un detective entrenado?


    —Tal vez… aunque te encuentres jugando sucio.


    —¿Cómo?


    Ella le devolvió el beso con la misma intensidad y cuando sintió que bajó un poco la guardia, lo empujó con su rodilla y enredó una de sus piernas con la suya haciendo que gire. Estando ahora ella sobre él.


    —Me impresionas.


    Jon la besó otra vez y utilizó su táctica comenzando a rozar su cuerpo, acariciando con su mano sobre su piel y despertando el placer dentro suyo. Cuando escuchó su jadeo, con una sonrisa la tomó de las muñecas y giró con ella acorralándola una vez más.


    —Juegas sucio —dijo con indignación, pero el deseo en su mirada. Él dejó salir una risa de disfrute—. Aunque podemos hacer una tregua.


    —Tregua. —Soltó sus muñecas y volvieron a besarse con una pasión desenfrenada.

  


  
    — Capítulo 19 —


    A la mañana temprano, Madison se dispuso a hacerle compañía a Noemi, Jon preparó un delicioso desayuno para las dos y compartieron más tiempo juntos. Fue entonces que llamaron a la puerta insistentemente y Madison corrió para abrir sin saber de quién se trataba, se encontró con Mark Anderson frente a ella.


    Se quedó estática en su lugar, con la puerta abierta y Mark esperando que lo dejara pasar. Deseaba estar en otro lugar en ese momento, ¿cómo se había enterado de eso? Jon se acercó y sintió su cuerpo temblar. Los ojos de Mark cambiaron a estar molestos y confusos.


    —Jon, ¿qué es lo que haces aquí?


    —Anderson, al parecer te has enterado. ¿Debo explicarte cual es mi trabajo?


    —No, no es necesario —sonrió con alivio—. Es claro que llamaron a las autoridades.


    —Exacto.


    Ambos mantuvieron una conexión por unos segundos, Madison decidió intervenir antes de perder la calma.


    —Dime que necesitas, Mark.


    —¿Me dejas pasar?


    —Iré a acompañar a Noemi, se encuentra nerviosa aun y también debo hacer unas llamadas. Los dejaré libre. —Jon se alejó con cierto cinismo en su voz y molestia. Mark lo siguió con su mirada.


    —Habla. —Madison se hizo a un lado y lo dejó avanzar para volver a cerrar.


    —¿Cómo no me llamas cuando ocurre algo así? ¿Ya no me tienes en cuenta?


    —A mí no me ha ocurrido nada.


    —Pero duermes aquí.


    —Deberías preocuparte más por Mimi. ¿Cómo te has enterado?


    —Ella misma debió decirme, llame hoy temprano para hacerle unas preguntas y me pidió unos días de descanso.


    —Muy bien, ahora lo sabes todo. ¿Algo más?


    —Madi, ¿cuándo volverás a casa?


    —No pienso hablar de eso en este momento. ¿Sabes dónde te encuentras? Sé un buen jefe y muestra respeto por tu secretaria. Ve y muestra tu apoyo.


    —Lo siento, pero es que te extraño demasiado. Dime que lo pensarás, necesito que me des la oportunidad de remediar las cosas.


    —¿Cómo tienes tanta seguridad de que aún tienen remedio?


    —Hemos tenido solo un momento de quiebre, podremos salir adelante como otras veces.


    —¿No piensas que debería elegir yo misma sobre mis sentimientos?


    —Claro que sí, por eso te estoy dando el tiempo. Aunque me encantaría que vuelvas a casa. Si continúas aquí, seguirás corriendo peligro.


    —En cualquier sitio puedo correr peligro.


    —Deja de lado la terquedad, por favor. —Se acercó a su cuerpo, ella dio un paso atrás, pero Mark la tomó de ambas manos— Cariño, no puedes hacerme sufrir de esta manera. Mírame a los ojos, siente mi dolor.


    —No será así esta vez, Mark.


    —Déjame besarte.


    —Olvídalo. —Se alejó bruscamente. Luego lo miró fijo a sus ojos, amenazante antes que se atreviera a acercarse una vez más. Mark se quedó en su sitio sin dejar de mostrar su rostro de niño arrepentido.


    —Mi madre sigue insistiendo en la cena. Por favor, ven conmigo.


    —No somos pareja en este momento, no tengo por qué ir contigo.


    —Tiene los papeles. Prometió entregarlos si ibas a mi lado.


    —Ahora usas esa estrategia, dime que no me estas mintiendo porque sería un golpe demasiado bajo, esto no te lo perdonaría en verdad.


    —Juro que no miento, lo juro. Hablé con ella durante horas y la convencí de darte lo que te pertenece. Lo he conseguido para ti, un regalo para que sepas cuánto te amo y lo arrepentido que estoy.


    —Solo son palabras.


    —Ven conmigo mañana, la cena será en la mansión de mi madre. Ella misma pide por ti así que no me juzgues solo a mi. Quiere hablar contigo, mientras tenemos la oportunidad de pasar un rato juntos.


    Madison continuaba mirando a sus ojos azules, deseaba realmente creer en él, creer sus palabras y luchaba por los pensamientos de lo que Jon había contado sobre su manera de conseguir lo que quería. Dolía pensar que nunca había sido quien ella creía, entonces se juró que le daría una última oportunidad para probar y probarse a ella misma sobre su inocencia, apostar una última vez para saber si valía la pena. También sentía pesar sabiendo que Jon podría estar escuchando todo.


    —Mañana a la hora de la cena, estaré presente.


    —Me haces feliz.


    —No iremos juntos, iré sola y me esperas allí —aclaró con seriedad.


    —Como prefieras.


    —Solo iré para saber qué quiere tu madre y si es cierto lo que dices. Será mejor que no sea una burla, Mark. Porque esta vez, no habrá vuelta atrás.


    —Será como tú lo quieras, lo juro. — le dio un beso rápido en su mejilla y se alejó con prisa. Sonrió emocionado. —Iré a saludar a Mimi y me iré, te dejaré tranquila.


    Caminó hacia la cocina y ella se quedó analizando. Deseaba que fuera cierto ya que necesitaba recuperar esas tierras. También no quería ilusionar a Mark, aunque tampoco sabía si en verdad él sentía algo por ella o era tan frío como decía Jon. Estaba necesitando refrescar su mente para no enloquecer.


    Cerca del atardecer, Madison se apresuró para encontrarse con Lily en un bar.


    El sitio era como cualquier bar de la ciudad, pero tenía un aire diferente, sentía una cierta incomodidad apenas dio un paso dentro de éste.


    La chica conectó su mirada con la suya y le señaló la silla a su lado con la mirada. Caminó sigilosa hacia ella y tomó asiento observando a su alrededor.


    —Te agradezco que aceptes hablar conmigo.


    —Agradécele a Josh, él me ha convencido —dijo con aire de arrogancia—. Dice que buscas a Nancy, la verdad me has engañado bien porque eres muy parecida.


    —Somos mellizas.


    —Lo puedo ver. —Le hizo una seña al hombre que atendía en la barra y éste de mala gana le envió una botella de cerveza. Otra camarera igual vestida que ella se la entregó y se largó con rapidez— ¿Quieres un poco?


    —No, gracias. Me encuentro con prisa, si puedes ir al punto por favor.


    —Entiendo. —Bebió del pico de la botella con tranquilidad. —Nancy ha sido mi compañera de trabajo, hemos hecho hasta lo imposible por solo un par de billetes.


    —Eso ya me lo ha dicho Josh.


    —¿Qué más quieres saber?


    —La verdad. Lily, no estoy para juegos, hay alguien que intenta silenciarme y necesito saber por qué.


    —Lo sé, por eso mismo no pienso decirte todo aún. ¿Me crees una idiota?


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Seguridad, dinero y una casa.


    —¿Me ves como si fuera rica?


    —Tengo entendido que tienes un empleo muy bueno. O puedes pedirle a tu novio rico.


    —¿Cómo sabes eso?


    Madison le sostuvo la mirada, comenzando a desconfiar.


    —Relájate, te ves muy tensa. Sales en fotos de revistas, ¿cómo pretendes que no lo sepa?


    Estaba en lo cierto. Soltó aire sintiendo alivio.


    —No me veas como la mala aquí, he ayudado a tu hermana demasiado. No sabes lo que es pasar hambre, no poder dormir en un techo propio. Así que no me juzgues.


    —Y tú no sabes lo que es tener que vivir pensando que algo espantoso le ocurrió a tu hermana. Sentir que algunas veces necesitas darte por vencida de lo agotada que estás, con pocas ganas de seguir la lucha que llevo cargando hace dos malditos años, para luego enterarme que Nancy tenía una forma de vida que jamás quiso compartir conmigo. ¿Dime si eso te parece justo?


    Lily observó sin palabras y escuchó como Madison decía cada oración realmente dolida. Con impotencia en su voz y sus ojos enrojecidos, mostrando su sentimiento a través de su mirada.


    —¿Crees que sigue con vida? —cuestionó con angustia en su voz.


    —Quiero creer firmemente que sigue con vida. Deseo encontrarla y saber qué es lo que sucede, donde se ha metido para lograr comprender todo este caos en el que me encuentro.


    —Tampoco sé lo que le ocurrió, pero puedo darte un nombre y algo más.


    —Por favor.


    —Me encuentro bajo vigilancia. Ese hombre que ves allí, no me quita sus ojos de encima. Me encuentro trabajando en este sitio, de vez en cuando debo entregar mis servicios a algunos clientes.


    —¿Eso es legal?


    —No te preocupes, es con consentimiento, no sé hacer otra cosa. Pero Nancy era mucho más inteligente que yo. Podía tener un futuro. Lo que puedo decirte en este momento es que ese hombre no dejará que te diga nada.


    —¿Sabe algo de ella?


    —Por supuesto, trabaja para…


    —Hey, linda. Es tiempo de que vuelvas a trabajar, acabó tu descanso —aclaró el hombre mostrando seriedad.


    —No puedo hablar aún, ven en unos días en mi horario laboral. Te enviaré un mensaje cuando ese imbécil no se encuentre.


    —¿No tienes un departamento, otro sitio para hablar?


    —Aquí es donde vivo, tengo una habitación y comodidad. Así es este trabajo, tómalo como que ese idiota es mi dueño. Cada paso que doy me está mirando.


    El hombre habló otra vez insistiendo, Lily se puso de pie y le dejó un papel en su mano.


    —Toma, te haré saber cuándo podemos hablar mejor.


    Madison vio con pena como la joven mujer caminó hacia uno de los clientes y coqueteando se alejó para llevarle su pedido. Luego miró el papel en su mano y volvió a tener esperanza.


    De vuelta en el departamento, Jon miraba el papel en silencio. Madison se encontraba sentada a su lado en el sofá de la sala. Noemi se encontraba ya durmiendo.


    —¿Ese hombre llevaba un tatuaje en un lado de su cabeza?


    —Creo que sí, su peinado era extraño. ¿Crees conocerlo?


    —No lo puedo asegurar con certeza, pero este nombre me resulta familiar.


    —¿Puedes investigarlo?


    —Puede ser… —suspiró llevando una mano a su rostro—. ¿Piensas volver a verla?


    —Debo hacerlo, tiene información que necesito.


    —Entonces te pido que me asegures que irás armada y tendrás mucho cuidado, no dejaré que vayas allí sin que me convenzas.


    —Te he dicho todo, he tomado clases con un entrenador de defensa personal. Uno de los mejores.


    —Pero no usas armas.


    —No…


    —Bien, mañana iremos a la casa donde dije que te enseñaré.


    —Mañana debo ir a la cena… —murmuró algo apenada. No creía lo que estaba diciendo. Jon la miró frunciendo su ceño.


    —Entonces piensas ir.


    —Es importante que lo haga, hay cosas que aún no sabes y no puedes decirme que no lo haga.


    —Nunca te lo he negado.


    —Bien, porque eso parece.


    —¿Quieres verme enfurecido? porque lo estoy. No comprendo cómo sigues escuchando a Mark, dejas que te atrape con sus palabras.


    —¿Es en serio? ¿Debo recordarte que hace unos días Mark era mi pareja?


    —Aún lo es. —Se puso de pie, controlando su ira— No sé qué hago perdiendo mi tiempo aquí, debería estar haciendo mi trabajo.


    —Entonces vete y sigue trabajando como el esclavo que eres.


    —¡No me digas eso porque no tienes idea de lo que me ha llevado a estar donde estoy!


    —¡Siendo un esclavo de la sociedad! ¡Dime una sola cosa que hagas en tu día que nos sea sobre eso! No existe porque no sabes lo que significa la vida real de una persona común.


    —Será mejor que me vaya, no puedo con esto.


    —¿No puedes con qué? ¿Ha sido un error para ti? —Se puso de pie con toda la adrenalina de la furia que sentía.


    En un segundo, ambos hicieron silencio. Madison sentía una lucha de emociones dentro de ella, Jon descubría sus verdaderos sentimientos y no sabía cómo afrontarlos.


    —Me has dicho que no te arrepentías, sabías bien que no me encontraba sola.


    —Sé muy bien lo que dije —aclaró molesto en su voz—. Tú dime si sabes bien lo que sientes. ¿Lo has dejado definitivamente o le estás dando una oportunidad?


    Se encontró sin poder responder en ese momento, la tomó en esa situación vulnerable donde su mente se quedó congelada. Sus ojos amenazaban con llorar, pero la confusión la abrumó. Jon soltó una pequeña risa amarga, rasgó uno de sus ojos y se acercó para dejarle un beso en su frente, uno que prolongó unos largos segundos.


    —No tolero pensar que irás mañana a esa cena y él buscará estar contigo. Me hierve la sangre saber que intentará seducirte una vez más y que tal vez vuelvas a caer en su hechizo. Siento algo muy fuerte por ti. —Una lágrima amenazó con salir de sus ojos, Madison los cerró con fuerza sintiendo esas palabras—. Pero también no pienso arriesgarme y perder mi tiempo cuando sé que tal vez no tenga oportunidad. Si decides volver con él no te detendré.


    —Nada ha terminado aún —murmuró aguantando un sollozo—. No sabes todo, hay algo muy importante para mí que debo ir a buscar en esa casa.


    —Nada quita que continúes con tus secretos, parece que confías mucho más en él y no puedo competir con eso.


    —No hay necesidad de eso.


    —Cuídate mucho, Hunter.


    Se alejó luchando contra su dolor. Madison dejó salir las lágrimas apenas su figura salió por la puerta. ¿Por qué no había podido responder? No comprendía qué demonios le había sucedido, la había tomado de sorpresa. Sentía un dolor que hacía tiempo no sentía, era grande y se encontró tan derrotada que dejó caer su cuerpo en el suelo contra el sofá, en el intento de contener algunas lágrimas y sollozando.

  


  
    — Capítulo 20 —


    Luego de unos días, Madison intentaba seguir con el plan de encontrar a su hermana, no se detenía un segundo a pensar ya que en cuanto lo hacía, Jon ocupaba su cabeza y no lograba contener las ganas de volver a llorar, se encontró con unos sentimientos que tenía hacia él y no los había notado hasta ahora. Jon era un hombre maduro y decidido con sus emociones, era claro que no se encontraba con juegos y se sentía afortunada pero también le dolía pensar que Mark podría salir lastimado. Aun sentía algo por él, o eso creía. La confusión no dejaba pensar con claridad por eso prefería mantenerse ocupada en su misión.


    Mark llamó para asegurarse que iría a la cena, contestó con frialdad y se marchó a comprar algo para beber.


    Cerca de la hora, buscó ropa que no fuera demasiado llamativa. Una simple blusa morada y lisa junto a un pantalón negro tiro alto con tela abrigada, su cabello lo dejó suelto, adornando con una hebilla en ambas puntas de su rostro. Se abrigó con un saco gris y apenas resaltó sus ojos con un delineador.


    Decidió llevar a su amiga con ella, Noemi la acompañó muy sonriente y destacaba por su atuendo más colorido que el suyo. Llegaron a la mansión y caminaron con seguridad y miradas cómplices. Tenían pensado beber sin control.


    Mark se encontraba esperando por ella y su rostro se mostró con alivio al verla al fin, aunque confundido por la presencia de Noemi.


    —Madi, me alegra mucho que hayas venido. —Acomodó su saco negro, luciendo la camisa azul. Se notaba nervioso— Mimi, ¿cómo te encuentras?


    —Me encuentro de maravillas, gracias por preguntar. ¿Cuándo comenzarán a servir las bebidas?


    —Sabes que esta cena es familiar. Siento decirlo, pero ese es el plan.


    —Mimi ha venido conmigo, acepta su presencia o nos marchamos ahora mismo —aseguró con su mirada fría, tomando por sorpresa a su amiga.


    —Está bien, lo siento. Al menos, te pido por favor que respetes nuestro espacio cuando sea necesario.


    —Claro que sí, he venido a beber solamente. ¿Dónde es la fiesta?


    Mark señaló a la barra y Noemi desapareció con prisa. Madison sonrió por sus locuras.


    —¿Podemos hablar?


    —¿Dónde está tu madre? Es la anfitriona, debería estar aquí.


    —Fue a terminar de arreglarse.


    —Claro, siempre debe hacer su entrada triunfal. —Dejaba ver su ironía en las palabras, pero en su mirada había dolor—. Oh, creí que sería una cena familiar.


    Mark giró hacia donde ella miraba, enseguida cambió su humor a estar molesto. Gema sonreía desde la punta de las escaleras, le dedicó una sonrisa coqueta al rubio y luego una de arrogancia a ella. Madison quitó su mirada conteniendo una risa.


    —No sabía nada de esto, lo juro. Éramos solos nosotros.


    —Claro, como si tu madre te dijera absolutamente todo.


    —No te vayas, por favor.


    —Madison, qué alegría verte. —Gema se acercó a los dos, interrumpiendo su momento— La señora Steel ha pedido específicamente que esté presente esta noche, no sé por qué, tengo las mismas dudas que ustedes.


    —Estoy segura de que sí —soltó con ironía la pelirroja. La señora al fin apareció y bajó los escalones con elegancia y felicidad en su rostro.


    —Gracias a todos por venir, primero haremos negocios, luego pasaremos al gran comedor.


    Ignoró la presencia de Madison y dio unos pasos hacia la sala donde tenía su oficina. Mark le hizo una seña y Madison lo siguió despacio con precaución.


    La señora Steel tomó asiento en espera por ellos, quienes no tardaron en acomodarse. La mirada desafiante de Lea era firme y Madison no se dejaba intimidar por ella.


    —Madre, ya estamos aquí. Puedes proseguir.


    —Me sorprende que hayas venido, pensé que no te atreverías.


    —Suelo atreverme a mucho, créame. Aunque mi intención es no herir a las personas a mi alrededor en el intento.


    —Sigues siendo salvaje, no me sorprende.


    —¿Podemos comenzar? —cuestionó Mark interviniendo entre el duelo que ambas mujeres comenzaban a tener.


    —Lo siento, olvidé que tengo el tiempo justo para ti, primero me gustaría que me hables sobre tu relación con mi hijo.


    —¿Es en serio?


    —Quédate fuera de esto, Mark. O tendrás que salir de esta oficina —ordenó demandante.


    —No pretendo perder mi tiempo con usted, he venido solo con un propósito del que su hijo me ha jurado que usted cumplirá.


    —Quiero que respondas.


    —No sé qué quiere escuchar, somos una pareja que se encuentra en una crisis.


    —¿Una crisis? —preguntó con una pequeña risa burlona, Mark frunció su ceño molesto y Madison no mostraba ninguna emoción—. Sabes, pensé en darte los papeles, pero antes debes mejorar y aprender a ser la novia perfecta.


    Madison soltó una risa sin poderse contener.


    —¿Usted me enseñará eso? Ya deje de hacerme perder el tiempo, por favor.


    —Serás una mejor novia para mi hijo o nunca te aceptaremos en la familia. Debes merecer este sitio.


    —Deme lo que quiero o se arrepentirá.


    —No me hagas reír, la senadora McAdams es una de mis amigas, ¿piensas que puedes contra mí?


    —Suficiente, mamá. Entrégale los papeles, por favor.


    —No pienso darle nada a esta niña obstinada e inmadura.


    —Adiós, Mark. He venido en vano.


    —Espera. Madi no te vayas. —La sostuvo de un brazo, Lea se puso de pie soltando una risa maliciosa.


    —Eres tan dramática, no sé cómo soportas eso hijo. Los espero en la cena, si es que en verdad quieres esos papeles, niña.


    Madison se contuvo las ganas de darle una golpiza. Una vez solos, Mark la miró con ternura.


    —Déjame, Mark. No quiero hablar, quiero terminar con esto.


    —Olvida lo que te ha dicho, te daré los papeles yo mismo.


    —¿Hablas en serio? Pero tu madre te matará.


    —No me importa, haré lo que sea para recuperarte y lo he jurado.


    —¿Sabes dónde los tiene?


    —Me ocuparé de quitárselos mientras esté ocupada, ya verás, tenemos una larga velada.


    —En verdad quiero creer en ti.


    —Por favor, hazlo. —Se acercó más a su cuerpo y tomó su rostro con ambas manos. Sus ojos azules la miraron fijo— Te extraño, Madi. ¿no me extrañas? recuerda los momentos que hemos vivido, las veces que hemos compartido en tu pueblo.


    —El día que nos conocimos —sonrió apenas, eran lindos recuerdos, aunque no sentía la misma sensación.


    —Tu hermana había dicho que era un imbécil y no te dejaba hablar conmigo, ¿recuerdas?


    —Claro que sí, era mi protectora.


    —Hemos sido una pareja maravillosa, debes darme otra oportunidad. ¿me dejarás solo por un error? ¿acabarás con todo eso de un día al otro como si nada de eso hubiera pasado?


    —No es solo eso…


    —Déjame compensarte, sé que me quieres aún.


    Madison cerró sus ojos, sintiendo la vulnerabilidad. El anhelo de las veces que había estado con él, cuando ella era la simple chica del campo que conoció. Sentía tristeza y dolor, debido a su hermana y a su vida amorosa. Los sentimientos comenzaron a engañarla.


    —Cuando te conocí, recién había perdido a mi padre. Tú habías sido la luz en medio de toda esa oscuridad. Me has dado fuerza y esperanza. Por eso te he elegido y lo seguiré haciendo.


    —Hay muchas cosas que debes tener en cuenta.


    —Te escucharé todo lo que quieras, solo necesito que me digas esas palabras. Dime que me perdonas.


    —No lo sé.


    Sus ojos se cristalizaron, aun así Mark sonrió y le dio un beso. Volvió a besarla luego de tanto tiempo, probando sus labios con cariño y luego de unos segundos transformando el beso más excitante. Madison negó con su cabeza y se alejó despacio. Casi se le escapa una lágrima, no podía mirarlo a los ojos. Acababa de notar lo que sospechaba, no sentía lo mismo de antes. En ese momento se encontró extrañando a otra persona y eso le dolía más.


    —Será mejor que vayamos a cenar —murmuró sin mirar a sus ojos otra vez, apresuró sus pasos, huyendo de esa situación.


    En la cena todos hablaban a la vez, Noemi comenzaba a estar ebria y se encontraba sentada al lado de Madison. Mark estaba del otro lado también junto a ella. Lea no se cansaba de hacer bromas sin sentido y llamar la atención de todos. Hablaban de todo un poco, hasta que llegó Chiara y se unió al alboroto. También había sido invitada por su madre, era claro que había algo planeado.


    —Madre, ¿me dices cual es el objetivo de esta cena? —Chiara se encontraba algo perturbada—. He tenido que cancelar unos planes.


    —Lo siento, hija. Es una sorpresa.


    —¿Por eso Gema se encuentra entre nosotros?


    —Hija, Gema es lo que menos debería importarte en este momento.


    —¿De qué hablas?


    —Hay alguien en esta mesa que tiene pensado traicionarme, solo por unos estúpidos papeles que no me corresponden.


    Mark miró a Madison y enseguida pudo leer su mirada.


    —Mamá, espera un segundo. Primero hablaré yo.


    —No me debes interrumpir, hijo. Esto es importante.


    —También lo mío. Antes de hablar mal de esa persona debes saber algo y te verás obligada a hacer lo que te pide.


    —¿Y eso por qué?


    —Madi, por favor levántate.


    Madison se mostró confundida, ante la mirada de los demás se vio obligada a hacerlo. Sentía mucha incomodidad.


    —Teniendo a mi madre de testigo y a ustedes tres. —Miró hacia su hermana, a Noemi, a Gema que llevaba una mirada de disgusto y Lea con sus ojos bien firmes en él— Madison, te he amado desde el día en que te conocí, has sido mi luz cuando lo necesité y eres lo más importante en mi vida. No hay nadie más como tú, eres única y me es imposible estar alejado de ti. Te he elegido una vez y te elegiré toda la vida. Te amo, cariño. Por favor, dame el honor de casarte conmigo. —Se puso de rodillas y quitó de su saco un anillo de diamantes dejando a todos con la boca abierta y sin palabras.


    Madison se quedó petrificada, un remolino de emociones la envolvieron y el temor era lo más latente. Lo miró con sus ojos ahogados pero llenos de dolor más que felicidad, esto no era lo que deseaba. No era lo que su corazón quería. Le daba pena responder, no sabía cómo reaccionar. Los ojos de Mark insistentes le generaban más presión. Noemi le tomó una mano y le dio un apretón firme, mostrando su apoyo ante la decisión que tuviera. Se tardó unos segundos eternos, Lea interrumpió con su cólera comenzando a crecer.


    —Hijo, por favor deja las bromas y continuemos.


    —Mamá no te metas esta vez, ¿puede ser?


    —¿Acaso no ves que esa niña no quiere? Se nota en su rostro, no tiene el coraje de decírtelo de frente, pero sí tiene el atrevimiento de engañarte.


    —¿De qué hablas?


    Madison miró a Lea enviándole una mirada amenazante, Lea sonrió con satisfacción.


    —Tengo pruebas de que te ha engañado con otro hombre. Adelante niña, desmiéntelo si puedes.


    Mark volvió a mirarla con su rostro preocupado.


    —Dime que no es así, se equivoca. Solo dime que sí, acepta ser mi esposa.


    —¿Aún quieres que sea tu esposa? Estoy diciendo que esta chiquilla te ha engañado.


    —Siempre mientes, no sería la primera vez.


    —Es cierto, Mark —soltó la pelirroja derrotada—. Dice la verdad, no he sido fiel contigo.


    —Pero… —La miró unos segundos, analizando las palabras y aceptando con tranquilidad.


    —Por eso no merezco ser tu esposa. No puedo hacerlo.


    —No importa, lo comprendo. —Madison frunció su ceño aún más confundida— Mira, ambos hemos estado separados este tiempo, es normal que te hayas confundido. Te perdono, solo di que sí.


    —No tienes idea de quién se trata.


    —Claro que sí, no es muy difícil de adivinar. Aunque es mi culpa en un cierto punto ya que lo he enviado a vigilarte.


    —¿Qué dices?


    —Lo siento, necesitaba tenerte vigilada. Salías por las noches y temía que algo malo pudiera sucederte. Le pedí que te siguiera. Aunque veo que se ha aprovechado de la situación.


    —No lo puedo creer… —La impotencia creció dentro suyo generando mucha furia.


    —Lo sé, está bien si no lo vuelves a ver. Comenzaremos de cero otra vez.


    —No. No es eso, ¿Cómo has sido capaz de enviar a alguien a vigilarme?


    —No lo tomes así, se trata de protección.


    —No justifiques tu maldita manía de querer controlarme. Siempre lo has hecho y lo seguirás haciendo.


    —Pero jamás te he engañado —remarcó esas palabras con molestia a través de su mirada.


    —No me hagas el juego de la culpa, esto ya no lo tolero.


    —Madi, por favor dejemos el pasado atrás. Acepta casarte conmigo, cambiaré en lo que desees.


    —No quiero eso. No quiero nada contigo y tampoco con tu familia. Estoy harta.


    —Pretende mostrarse ofendida, cuando lo ha engañado. ¿cómo te atreves? —acusó Lea con el asombro y la ira en su mirada.


    —¡Y tú vete a la mierda! —La señaló con el odio que le tenía. —No eres más que una maldita víbora venenosa, manipuladora y trepadora. No quiero volver a ver tu rostro en mi vida.


    —Mejor no me amenaces porque no sabes cómo pueden resultar las cosas.


    —No te saldrás con la tuya, recuperaré lo que es mío como sea.


    —Madi, ignórala. Piensa en mí, en nosotros.


    —Olvídalo, mi respuesta es un no, Mark. No quiero. —Buscó su bolso y lo tomó con prisa— Vámonos Mimi.


    —Madi, espera. ¡Madison!


    Corrió con prisa, Noemí la siguió detrás. Cada vez se sentía más abatida, con pocas ganas de continuar, luchó por esconder su dolor y ahogó un sollozo.


    —Espera un segundo Madi, no puedo alcanzarte. —Se quejó su amiga.


    Ella continuó caminando velozmente, hasta que se detuvo y le quitó a su amiga la botella que tenía para darle un sorbo.


    —Hay mucho que debes contarme, pero apoyo por completo tu decisión, lo sabes.


    —Gracias. No sé qué acaba de ocurrir. Todo sucedió muy rápido.


    —Es comprensible.


    Su teléfono comenzó a sonar, lo buscó con prisa y leyó un mensaje que le resultó extraño.


    —¿Qué sucede?


    —Nancy me ha enviado un mensaje, dice estar cerca.


    —¿Quién es Nancy?


    —Una conocida. Espera aquí. —Se alejó mientras Noemi comenzó a buscar las llaves de su automóvil— No entiendo…


    Dio unos pasos, mientras en el mensaje decía que la viera exactamente en la esquina. No pudo ver a nadie.


    —Mimi, espera no puedes conducir en ese estado —comentó mientras marcó el número de la chica y llamó.


    El susto apareció cuando escuchó un teléfono sonar en la distancia.


    Avanzó unos pasos y una figura apareció tomándola por sorpresa, que dejó caer algo en el suelo y corrió lejos. Cuando Madison bajó su mirada, había una cuchilla en sus pies manchada de sangre. Su cuerpo tembló y no podía moverse, el teléfono seguía sonando y provenía desde el pasillo a unos pies de distancia. Caminó despacio temiendo estar en lo cierto de lo que su mente pensaba. Llegó al rincón de ese sitio y el cuerpo ensangrentado apareció con claridad, no contuvo las lágrimas de la sorpresa.

  


  
    — Capítulo 21 —


    Jon se encontraba en la casa de Harrison, que había pautado un encuentro para continuar hablando sobre el caso de su hermano Adrián. Había estado bebiendo mientras intercambiaban algunas ideas e investigaciones. Harrison se acercó y le quitó la última botella que había vaciado.


    —Hasta aquí llegas muchacho, has bebido lo suficiente.


    —No jodas, Jeff.


    —Si, lo hago. Debes mantener tu mente bien despejada.


    —Como si eso fuera posible. —Se dejó caer sobre el sofá derrotado—. Luego de hablar con esa mujer tendré la posibilidad de persuadirla.


    —Por supuesto, al parecer esa familia suele motivarse por el dinero. Aunque dudo mucho que esta señorita acepte algo de ti, es una mujer estudiosa y profesional.


    —Usaré mis encantos —sonrió y Harrison soltó una risa burlándose—. Ríe lo que quieras, sabes que jamás me ha fallado.


    —No lo hago por eso, presta más atención a estos mensajes. —Le señaló una hoja donde había mensajes de su correo electrónico—. Tiene pareja y es rico. No eres su tipo.


    —Muy bien, búrlate. No me importa.


    Jeff soltó una carcajada, esas bromas que solían hacerse no eran novedad.


    —Ahora hablemos en serio, dime cómo te sientes.


    —De maravillas, sigamos con esto.


    —Jon, no puedes mentirme. Hoy es el cumpleaños de Adrián.


    —Lo sé —suspiró pesado, rasgando sus ojos. Apenas había logrado dormir en las últimas horas. —También sabes que esa pregunta me resulta demasiado estúpida. ¿No lo crees?


    —Es cierto, pero no puedo evitar preocuparme. Sé que deseabas ir y contarle sobre la verdad.


    —Ya lo he hecho esta mañana, estuve en su tumba a primera hora.


    —Debes descansar más.


    —Cuando sea Sargento lo haré, mientras tanto mi deber es trabajar sin descanso. Dime qué más tienes. —Se puso de pie en busca de un café para ambos.


    —¿Podemos hablar sobre la mujer que te tiene así?


    —¿De qué hablas?


    —Has dicho algo sobre una joven que habías conocido.


    —Sí, porque me ha dado demasiado problemas. Ayudó en el ataque a Josh, eso es todo.


    —Te conozco, muchacho. Nunca he visto la mirada que tienes en este momento en que la acabo de nombrar.


    —Déjate de bromas, Jeff. No pienso decirte nada.


    —Nunca has sido un hombre capaz de mantener una relación, pero es tiempo que así sea. Cuando yo no me encuentre alguien debe cuidarte por mí.


    —Puedo cuidarme solo, soy un hombre grande.


    —Deja ese orgullo, entrégate al cálido amor que una pareja puede entregarte. Escucha a un viejo que lleva casado más de treinta años. El amor lo cura todo. Incluso la soledad que sueles sentir.


    —No existe otro matrimonio como el tuyo, no hay comparación.


    —Si lo existe, si no te detienes a mirar nunca lo obtendrás.


    —No la conoces, no sabes como es.


    —Puedo saberlo con mirarte, además que tengo otros ojos que me han contado.


    —Mataré a Jimmy.


    —No lo culpes por mí, soy un viejo entrometido porque me preocupa tu bienestar. Y sé que esa chica te tiene enamorado. Nunca faltas a tu trabajo y lo has hecho. La has ayudado a ocultar ciertas pruebas. Eso no sería posible si ella no significara algo. Acepta lo que sientes, Jon.


    —Para que te calles de una vez te diré que sí, ¿está bien?


    —Eres terrible. Aunque sabes que estoy en lo cierto.


    —Luego lo sabrás, ahora sigamos con lo nuestro. —Su teléfono comenzó a sonar, al sentir que no cesaba decidió contestar— Espera un segundo. ¿Qué sucede Jimmy?


    —Señor, siento molestarlo. Acabo de hablar con Noemi y tengo malas noticias.


    —¿De qué hablas?


    —Han encontrado un cuerpo y tienen a Madison detenida.


    —Espera, explícate mejor. —Se puso de pie comenzando a estar nervioso.


    —Solo encienda la televisión y lo verá en las noticias.


    Jon lo hizo mientras Harrison observaba sus movimientos. Enseguida apareció en la pantalla un periodista hablando con la escena del crimen detrás suyo.


    —Conozco ese sitio.


    —¿Qué es lo que hará?


    —Espera por mí, estaré allí enseguida —cortó con desespero, corrió a tomar su chaqueta con prisa—. Debo irme, Jeff, hay un nuevo problema. Madison se encuentra detenida.


    —Te acompaño.


    Corrió y se subió en su camioneta con velocidad, no había tiempo para perder.


    Madison se encontraba demasiado nerviosa, temblando en shock. Aún no reaccionaba luego de lo vivido. Noemi la había acompañado hasta la comisaría, pero no la dejaron entrar en la sala de interrogación.


    Miraba sus manos unidas por las esposas y no comprendía como había caído en esa estúpida trampa. Comenzó a temblar un poco debido al frío que hacía en esa habitación, le habían quitado todas sus pertenencias, solo llevaba lo que tenía puesto. Nolan sonreía frente suyo, con una sonrisa maliciosa miró hacia la puerta que lo llamaban.


    —Nos encontramos otra vez, linda. ¿Quién diría que de esta forma?


    Ella no respondía, no lograba decir una oración. Mantenía su mirada perdida en la nada.


    —Debes hablar tarde o temprano, ¿cómo has asesinado a esa pobre muchacha? ¿has disfrutado cortando su cuello y viendo su sangre? ¡Dime! —exclamó en un grito, aun así su cuerpo no reaccionó.


    —Demonios, no me sirves así. Estarás aquí toda la noche si es necesario, no tienes donde ir.


    Se puso de pie y Madison habló al fin.


    —No la maté.


    —Sí, eso dicen todos.


    La puerta se abrió de golpe y Jon apareció furioso. Nolan intervino en su paso, con la frente en alto mirándolo con prepotencia.


    —¿Qué haces aquí? Nadie te ha llamado.


    —Me importa una mierda, ¿cómo tienes una persona detenida sin pruebas?


    —Morales, no me hagas reír. —Soltó una risa que hizo eco, Madison lo miró atenta conteniendo sus emociones— Sus huellas se encuentran en la cuchilla que degolló a esa zorra.


    —No puedes tener esa prueba aun, el laboratorio tarda unas horas en tener ese resultado.


    —Estaba frente al cadáver.


    —Vete y déjame esto a mí.


    —No lo permitiré.


    Ambos mantuvieron una lucha de miradas hasta que Harrison se asomó en el cuarto.


    —Nolan, será mejor que cumplas con tu obligación como es debido. Dime, ¿has tomado las pruebas suficientes?


    —Claro que sí, aún hay oficiales en la escena del crimen.


    —Le diré a Jimmy que vaya enseguida —comentó Jon, tomando su teléfono y enviando el mensaje con rapidez.


    —No debes entrometerte.


    —No confío en ti, rata asquerosa. —Lo miró con desprecio, Nolan dio un paso hacia él, pero se retractó al sentir la mano de Harrison en su brazo.


    —La presunta detenida debe tener los derechos que le corresponden. ¿Acaso tiene un abogado?


    —Le di el permiso de llamar, pero no ha querido. Es su decisión.


    —¿Por qué hace tanto frío aquí? —Jon buscó el interruptor de calefacción y se encontraba bajo—. ¿No puedes subirlo? Está helando aquí.


    —No dejaré que tenga privilegios, tú que trabajas en esto sabes que no debemos, que se pudra de frío si de esa manera logrará hablar.


    Jon se adelantó y lo tomó del cuello contra la pared, alzando apenas su cuerpo de la fuerza que tenía. Harrison se acercó y habló con calma en su voz.


    —Jon, no es momento. Deja que yo me encargue de esto. Mejor ve a la escena del crimen.


    —No pienso irme. Y tú imbécil te arrepentirás de lo malagradecido que eres, no siempre estarás bajo la protección del gobernador.


    Lo soltó, Nolan acomodó su traje tomando aire para recomponerse. Su mirada era demasiado molesta.


    —Ven conmigo Nolan, vamos a hablar en mi oficina. Me gustaría que me contaras como ha sido todo el proceso —murmuró Harrison con seguridad.


    —No puedo dejar a la sospechosa.


    —Es una orden —insistió, el detective no tuvo otra alternativa que alejarse y seguir los pasos de su superior. Por último, le dejó una mirada de odio a Jon.


    Apenas se fue, éste cerró la puerta y se acercó para prestarle a Madison su chaqueta.


    —Te encuentras helada. —Acarició sus brazos con preocupación en sus ojos, aunque también se encontraba molesto. Notó la mirada perdida que llevaba— ¿Qué sucede? ¿Estás bien?


    —Soy una imbécil —dijo explotando en llanto sin contenerse. Jon la rodeó con sus brazos sin pensarlo.


    —Tranquila, no digas eso. Relájate.


    —No. Tienes razón, fui una idiota, tienes todo el derecho de enfadarte conmigo por esto. Por todo, no puedo más. Juro que ya no puedo más.


    Jon se dedicó a contenerla, su molestia se fue en ese instante, no podía enojarse. Se notaba en ella el cansancio y el terror. Era algo nuevo que estaba viviendo y no era su culpa. Después de soltar su angustia pudo decir unas palabras más.


    —¿Por qué no has llamado a Mark? Necesitas un abogado.


    —No quise, no lo quiero ver. Acabo de dejarlo y me encuentro con esto. Todo sucedió demasiado rápido. No comprendo qué me perdí para no notarlo.


    —Dime qué ha sucedido.


    —Esperaba por un mensaje de Lily, iba a decirme más. Pero me tomó por sorpresa su mensaje, luego de que saliera de esa mansión, me escribió. Llamé a su número y su cuerpo estaba ahí… —Contuvo unas lágrimas, aún afectada—. Me hace pensar que yo soy la culpable de que se encuentre muerta.


    —No. Eso no es verdad. Mad, mírame. —Buscó su mirada para conectar con la suya— Ella sabía dónde estaba metida, se cavó su propio foso sola, debes saberlo. Nadie que trabaje para Ferris sale ganando.


    —No dijo nada de trabajar para Ferris.


    —Lo sé, eso es una sospecha de mi parte. ¿Hay algo más que pueda incriminarte con esto?


    —Había alguien. Luego de ver el cuerpo de Lily una persona apareció y antes de correr me dejó la cuchilla en mis pies, no pude reaccionar y no le vi el rostro.


    —Demonios. —Llevó una mano a su rostro de los nervios. —Esto es más una trampa que asesinato simple.


    —Es lo que pensé.


    —Quédate tranquila que saldrás de aquí, no dejaré que te culpen. Juro que no será así. Jimmy se encuentra en este momento revisando la escena, seguro encontrará algo de nuestra ayuda.


    No pudo responder, solo asintió con sus ojos aun cristalizados, Jon volvió a darle un abrazo. Que duró una eternidad mientras ella disfrutaba de estar una vez más entre sus brazos, sintiéndose a salvo, aceptando que lo había extrañado y que lo quería demasiado.


    Luego que la policía se marchó de la mansión, todos se desvanecieron. Lea se resguardó en su despacho y Mark se apresuró a hablar con ella luego de despedir a unos oficiales.


    —Hijo, debes golpear antes de entrar.


    —¿Me dices qué acaba de pasar?


    —Lo que tenía que pasar.


    —¿Me crees estúpido?


    —¿Por qué me miras de esa manera? Deja de acusarme con tu mirada, habíamos llegado al acuerdo de que si ella aceptaba casarse contigo le entregaba los papeles a cambio, claro que tú serías el dueño de esa tierra. Pero no lo has logrado.


    Mark tomó un cigarro de su bolsillo y lo encendió con prisa y nervioso.


    —No puedo creer que me haya hecho eso.


    —¿Qué cosa? ¿Qué te haya rechazado frente a todos o que te haya engañado?


    —Deja de burlarte de mí.


    —Lo siento, pero eres demasiado inútil algunas veces. Pecas del mismo orgullo que tienes y no logras ver que pueden engañarte.


    —¿Entonces tu venganza fue la policía?


    —Oh, no. Eso ha sido un plan de la senadora. Pregúntale a ella. —Lea marcó su número y luego le entregó el teléfono para que lo tomara—. Te dejaré hablar tranquilo, confía en que estamos haciendo algo justo. Créeme.


    Se marchó del cuarto, Mark exhaló el humo inundado por los nervios hasta que la senadora respondió el tono.


    —Era tiempo de tu llamada.


    —¿Por qué has hecho eso?


    Soltó una risa del otro lado de la línea. Mark no dejaba de mover su pierna, abrumado.


    —Mark, debes tener en cuenta que algunas personas son daños colaterales. Es lo que sucede cuando son cercanas a nosotros que tenemos esta clase de trabajo.


    —Madison no tiene idea de nada, no sabe nada.


    —Si no lo sabe, pronto lo sabrá. No soy ilusa y no me tomes como tal. Te he avisado que esa chica era peligrosa, tú mismo me has dicho que te estaba llevando problemas.


    —Yo puedo solucionar mis propios problemas.


    —No cuando me involucran a mi.


    —Aún no sé de qué hablas.


    —¿Cuándo pensabas decirme que fue ella la que infiltró la información sobre mí? ¿Acaso lo has ocultado solo porque es tu chica?


    —No sé de qué hablas. Explícate mejor.


    —La fuente de la información de mis negocios, salió de tu bufete de abogados. Qué curioso que tu novia no te haya dicho que es Atenea.


    —¿De qué mierda hablas? —Comenzando a perder la cordura, no contenía un segundo más su impulsividad.


    —Me vi obligada a usar mi posición de poder para hackear tus computadoras. Atenea ha estado escribiendo en tu trabajo y esa maldita perra ha filtrado mis negocios. Lo siento, pero debía pagar por eso.


    —Mierda. —Se puso de pie dándole una patada a la mesa del escritorio.


    —Parece que no lo sabías, ¿en que más te estará mintiendo? Bueno, tómalo como un regalo, ahora tienes dos opciones: ir y defenderla como el grandioso abogado que eres, demostrándole tu amor o puedes dejarla que se pudra ahí dentro. Las pruebas están, solo debes decir que si a todo.


    —No puedo pensar en este momento.


    —Piénsalo bien, no olvides lo que has prometido. Daño colateral, Mark. Recuérdalo.


    Cortó la llamada. Mark no contenía su cuerpo. Detestaba no tener el control y en ese momento lo había perdido por completo. Decidió salir a conducir por la noche, buscando algo para calmar esa cólera que llevaba y lograr aclarar su siguiente paso a seguir.

  


  
    — Capítulo 22 —


    Al pasar las horas, Madison se encontraba un poco mejor. Jon le había conseguido café bien caliente, una manta y Harrison le permitió que tenga la compañía de su amiga Noemi. Su amiga le dio un abrazo y no se apartó de ella un segundo, mientras Jon intercambiaba palabras con su jefe. Cerca del mediodía volvió para hablar con ella.


    —Muy bien, el tema es el siguiente. Jeff dice que no puedes salir aun, antes necesitas que un abogado te ayude. El caso es delicado, los resultados son reales y tienen tus huellas en esa cuchilla.


    —Pero… jamás la toqué —murmuró incrédula.


    —Lo sé, parece que todo ha sido planeado. Debemos indagar, estamos en algo importante aquí, de lo contrario no te hubieran hecho esto.


    —¿Cómo logramos un abogado para ti? —cuestionó Noemi. Madison la miró pensativa—. Sé que no quieres hablar con Mark, pero…


    —Phillip —dijo reaccionando a su nueva idea— ¿Cómo no se me había ocurrido antes?


    —¿Phillip Anderson? —Jon frunció su ceño algo confundido.


    —Sí, el mismo. Él puede ayudarme.


    —¿No había perdido sus estudios?


    —No. Eso es un rumor, conozco a Phillip. Hace un año que no lo veo, pero es con quien mejor me llevo de esa familia. Han dicho barbaridades sobre él, pero no es cierto. Lea ha mentido para mantener el apellido intachable. Él sólo trabaja para las personas que no pueden pagar un abogado, eso es un empleo pobre para los ojos de esa bruja.


    —Entonces ya tienes algo bueno. —Noemi sonrió emocionada.


    —Muy bien, llámalo y espero en verdad que responda. Debemos sacarte de aquí para continuar con esto.


    Jon se alejó luego de estrechar su mano con fuerza, Madison sintió una conexión entre ellos, supo que todo seguía igual, nada se había ido.


    Corrió a marcar el número de Phillip y le llevó un tiempo, pero terminó respondiendo al fin.


    Al mediodía, Phillip apareció y luego de una larga reunión logró el permiso para que firmara sobre dejar a Madison libre mientras continuaba la investigación. Al parecer el apellido Anderson era más que suficiente para algo así.


    Todos fueron a la casa de Jon, que ofreció ese sitio para que se sienta segura Madison y nadie busque por ella. Noemi se ofreció a preparar algo para comer y al final todos mientras comían intercambiaron palabras.


    —Muchas gracias, jamás creí que te debiera algo en esta vida —agradeció Madison. El joven Phillip sonrió con su figura simple, cabello largo y desaliñado y traje barato. Su sonrisa era sincera.


    —No me debes nada, esto no ha sido justo para ti en absoluto.


    —Dime una cosa, Phillip. ¿Puedo saber cuál es tu relación con la familia? Lo siento, pero me veo en la obligación de preguntar. Necesito saber si eres de confianza. —Jon estaba viendo cada gesto del chico.


    —Bueno, no hay mucho por decir. Soy el menor de los tres, el que olvidan su existencia —bromeó, bebiendo un poco de jugo—. He estudiado para ser abogado luego de Mark, aunque no me tomaron en cuenta, luego fui descubriendo ciertos secretos y cosas que no eran de mi agrado entonces me alejé. Mi madre suele llamarme desagradecido y también ha decidido contar cosas sobre mí que no son ciertas para ocultar que en realidad soy lo contrario a la familia perfecta que aparentan.


    —Habían dicho que sueles drogarte, pierdes en apuestas y luego llamas a tus hermanos al rescate —comentó Noemi, aunque sabía que no era cierto.


    —Eso es una de esas cosas. —Mantenía una sonrisa tranquila, debido a su integridad y moral que llevaba— En realidad mi adorado hermano solía hacer eso, aunque no estoy al tanto si lo sigue haciendo.


    —Entonces si te digo que sospecho sobre tu hermano de algo ocurrido hace años atrás, me dirás que no tienes problemas con eso —cuestionó el detective.


    —Por supuesto que no, puedes hacer lo que quieras. Para mi esa familia no existe, vivo por mí mismo y si necesitas ayuda, puedo decirte mucho.


    —¿Hablas en serio? —Madison lo miró absorta.


    —Lo siento, Madi. Sé que pude decirte algo en el pasado, pero no estaba en un momento adecuado. He estado con depresión, desde el momento en que me alejé por completo de ellos, fue lindo conocerte y enseguida supe que eras distinta. Lamento que ahora te encuentres en una de sus trampas.


    —¿Crees que Mark pueda ser parte de esto? —La pelirroja no lograba comprender esas palabras.


    —No puedo decirlo con certeza, pero tampoco lo descarto. Mi hermano nunca ha sido lo que ha mostrado, siento que lo sepas de esta manera. Tal vez me equivoco y tiene un sentimiento hacia ti, pero el Mark que yo conozco no sabe lo que es eso. La familia tiene peso.


    —Entonces bienvenido a bordo. Llamaré a Jimmy para saber si ha terminado con su investigación. —Jon se alejó un segundo con el teléfono en su mano.


    —¿Qué piensas sobre lo que acaba de pasar?


    —Sé que ha sido una trampa, es muy claro eso. Ahora, necesito que tú me cuentes sobre lo que haces. Hay algo de tu parte para que ellos hagan esto. Dime todo lo que te lleve a tener problemas. Debes confiar en mí.


    —Estoy buscando a mi hermana, hace dos años que está desaparecida. He venido a esta ciudad con la idea de encontrarla. Pero a cada paso que he dado, intentan silenciarme. Incluso ahora se encuentra suelto un hombre que quiere matarme.


    —Tu hermana, debes pasarme sus datos para hacer una búsqueda.


    —La chica que está ahora muerta, Lily. Iba a contactarse conmigo por segunda vez, tenía información sobre ella.


    Jon volvió en ese momento, mientras Phillip tomaba nota en su cuaderno.


    —Jimmy ha encontrado algo que puede ayudarnos. Vendrá más tarde, lo he invitado a cenar.


    —Qué alegría. —Noemi sonrió sin evitarlo, Madison le devolvió la sonrisa.


    —¿Sobre qué hablan?


    —Necesito toda información que involucre a Madison para saber el por qué la intención de callarla.


    —Le hablé sobre Nancy y Lily.


    —También es Atenea —indicó Jon. Madison alzó sus cejas en respuesta—. Lo siento, no debemos descartar nada, no quiero que te metas en algo aún peor.


    —Eso ayuda, ¿qué has dicho en tus informes de Atenea? ¿Fueron de importancia?


    —Bueno…


    Todos en la sala dirigieron las miradas hacia ella. Jon arrugó su frente, ella soltó un suspiro derrotado.


    —Suelo criticar a las autoridades, también hace poco liberé información de alguien.


    —Hunter. —Jon la regañó como si fuera una niña, eso no lo sabía en absoluto.


    —No tenía pensado que me descubrieran, ¿sí?


    —¿Qué has publicado?


    —Verdades de la senadora McAdams.


    —Muy bien, eso tiene sentido.


    —Madi, eres terrible. —Se quejó Noemi, Jon llevó una mano a su rostro estresado.


    —Al menos tenemos un punto por donde comenzar.


    —Hace poco Mark comenzó a tener una relación con ella, tu madre la conoce y se lo presentó.


    —Ahora comprendo mucho más. —Anotaba muy concentrado—. Perfecto, tenemos mucho por delante, pero creo que algo hay para comentar. Debemos hallar la prueba perfecta para limpiar tu nombre de esa escena del crimen.


    —Mientras nos vamos preparando, iré a buscar por la cena de esta noche —comentó Noemí emocionada.


    —Iré a descansar un poco, no he dormido aún —murmuró Madison, bajo la mirada intensa de Jon.


    —Puedes contarme sobre ti, tengo todo el tiempo del mundo —habló Phillip, dirigiéndose a Jon.


    —Está bien, necesito que me respondas algunas preguntas.


    Luego de un relajante descanso, Madison se encontraba lista para ducharse. Necesitaba limpiar las espantosas horas que acababa de experimentar. Preparó el agua caliente con la toalla cubriendo su cuerpo. Un pequeño golpe en la puerta del baño interrumpió sus pensamientos, dejando la ducha encendida. Cuando abrió se encontró con los ojos de Jon recorriendo su cuerpo que de forma automática reaccionó erizándose por completo.


    —¿Qué necesitas?


    —Debo hablarte, hay algo que no te he dicho.


    Madison se hizo a un lado dejando que entrara en el cuarto. El vapor los cubría apenas.


    —Debo disculparme, por cómo he reaccionado en nuestra última discusión. Soy impulsivo, pero no suelo huir de una conversación.


    —Yo debo disculparme, sé que no te he contado todo y puedes haber sentido que te excluía.


    —No. Tienes todo el derecho de tomarte un tiempo, todo ha sido una excusa de mi parte para escapar.


    Ella frunció el ceño, confundida. Intentando comprender sus palabras. Jon se acercó unos pasos acomodando su cabello un poco nervioso.


    —Me sentí vulnerable por primera vez en mucho tiempo. Sentí temor ante estos nuevos sentimientos que me abrumaron. Me encontré con que tengo este sentimiento hacia ti tan fuerte, intenso, apenas puedo controlar mi deseo de besarte. No puedo quitarte de mi mente un segundo. Te sueño en las noches y quiero que estes a mi lado en la misma cama. Maldición, te quiero demasiado Mad. Me encontré asustado y utilicé esa excusa para huir. Por el temor de que puedas volver con Mark y dejarme. De esa manera yo continuaría mi vida solitaria. Toda mi vida la he entregado a mi trabajo, una gran parte para ocupar los silencios de mi soledad.


    Madison sentía su pecho hincharse de la emoción, lo tenía frente a ella vulnerable y diciéndole todas esas palabras maravillosas. Apenas contenía sus ganas de correr a sus brazos. Sonrió en respuesta, dio un paso más y con una mano acarició su rostro con ternura.


    —No iba a decirte esto, pero Mark me propuso matrimonio. —Jon cerró sus ojos afectados en cada palabra— Luego de eso, comprendí que no quería estar ahí, no deseaba eso para mí. Lo rechacé y fue cuando sentí un gran alivio en mis hombros.


    Él abrió sus ojos ahora observándola con cariño.


    —Durante un tiempo Mark había sido mi escape, fue la ayuda que necesité para salir del pueblo y venir aquí. Nunca en mi vida imaginé una vida en esta ciudad, entonces llegué a pensar que no conocería a nadie más que él. Me adapte a su persona, su forma de vivir, sus manías, olvidando quien era en algunos momentos. Pero tú, siempre me has recordado quién soy por eso me enojaba demasiado con tus palabras y arrogancia. Con esa manera de contradecirme, de lograr que me enfureciera y continúe luchando. Me sentí más viva que nunca. Eso es lo que siento contigo y es lo que elijo.


    —¿Lo has dejado?


    —Está terminado, se acabó. Quiero estar solo contigo y olvidar el resto del mundo. Hazme olvidar.


    —Te he extrañado.


    —Y yo más… —dejó de hablar cuando él unió su boca con la suya en desespero, como si nunca se hubieran besado antes, el deseo volvió a encenderse en segundos.


    Besó su cuello dejando pequeñas mordidas mientras soltaba su toalla despacio. Ésta cayó al suelo dejándola desnuda frente a sus ojos. Las manos de ella se apresuraron en quitarle la camiseta y desnudarlo también. Hicieron todo en milisegundos. Madison lo tomó de su cuello con fuerza mientras no abandonaba sus labios y lo arrastró hacia dentro de la ducha. Ambos quedaron completamente mojados al instante. Jon acariciaba su piel, presionó sus pechos a la vez que la espalda de ella chocó con el azulejo causando en su cuerpo un escalofrío. Bajó su mano sin dejar de probar su boca, dejó que sus dedos jueguen en medio de sus piernas. Disfrutando de los jadeos que ella proporcionaba en su oído. Las manos de Madison presionaron con fuerza en sus hombros anchos mientras Jon le regalaba placer, haciendo presión en su zona más húmeda, una y otra vez haciendo que su cuerpo temblase. Ella se tomó el tiempo de hacer lo mismo, mordiendo sus labios gruesos extasiada, rozó su miembro varonil y movió su mano dándole placer extremo. Hasta que él la detuvo después de disfrutar esos mágicos toques y la alzó en un segundo comenzando a embestirla con sensualidad.


    En cada beso, cada caricia, cada toque se encontraba el amor que en verdad se tenían. Ahora el amor traslucía más que nada entre ambos cuerpos que se entregaban uno al otro. No había espacio para palabras solo para sentir, en cada embestida Madison abría su boca para recuperar un poco de aliento y soltar los gemidos placenteros sin dejar de mirar a sus ojos oscuros de deseo.


    Cuando el placer aumentó a un nivel mayor, Jon la dejó tocar el suelo para girarla y rodearla con sus brazos, mordiendo el lóbulo de su oreja sin dejar su lado seductor, ella presionó sus manos sobre la pared suplicando por más besos. La boca de Jon marcó un camino por su cuello y mentón, sus manos viajaban por su espalda y caderas, bajando hacia sus nalgas. Mientras volvía a besarla unió sus manos sobre las suyas entrelazándolas contra el azulejo, comenzó a embestir otra vez, pero con más intensidad. Sin perder lo sensual, salía de a poco su lado apasionado. Presionando con fuerza su cintura en cada estocada. En medio del agua que corría los gemidos se mezclaban, ahora con velocidad aumentando su tono a ser más alto, el movimiento fue preciso para llegar al límite que buscaban. Madison tembló, ahogando su último gemido y presionó con fuerza las manos que estaban unidas, Jon le dio un beso en su hombro y explotó luego de un último movimiento que dejó a ambos agotados. Apenas sin aliento.


    Después de eso, corrieron a la habitación para continuar con su apasionado encuentro. Olvidando el afuera.


    Ahora todo había vuelto a lo de antes, pero con más intensidad. El amor ingenuo que se tenían era real. Jon se encontraba completo, el vacío que venía sintiendo por haber cerrado su corazón durante años, ahora se había ido. Madison sentía que la vida le estaba volviendo a entregar la felicidad que había dejado atrás, aunque aún le faltaba saber de su hermana, Jon era lo que necesitaba en todo sentido. Se quedó junto a él todo el resto de la noche, le contó sobre los papeles de la tierra que la madre de Mark le había quitado. Luego fueron a cenar y compartieron con Jimmy nueva información.

  


  
    — Capítulo 23 —


    En la mañana temprano, Jon manejó su camioneta hacia el sitio donde se llevaba a cabo la entrevista que daría Jessica Silverstone. Luego de haber intercambiado palabras con Phillip, tenía una mejor idea para sacarle información. No necesitó de mucho tiempo, bajó de su camioneta y se apoyó sobre ésta. Esperando a que la mujer terminara de hablar. Se encontraba dando su discurso al aire libre en la universidad más cercana de la comisaría. Jon cruzado de brazos esperó con calma. Robándose las miradas que ésta le daba sin evitar, sus ojos lo observaban de vez en cuando lo que duró su conversación. Sus fans se acercaron a pedir autógrafo y fue cuando el detective aprovechó a acercarse.


    —Señorita Silverstone, ¿puede darme unos minutos de su tiempo?


    La mujer lo miró y su mirada se transformó en curiosidad.


    —¿Lo conozco?


    —No. Claro que no. —Sacó su placa y se la mostró rápidamente— Soy el detective Morales, necesito hablar con usted.


    —Creo saber quién es… —Se guardó una sonrisa. Jon no se encontraba con paciencia, se quitó los lentes de sol y la miró fijamente.


    —Solo le quitaré unos minutos.


    —Lo siento, pero mi agenda se encuentra completa. Además, no suelo aceptar hablar con detectives.


    —Algo me dice que pronto cambiará de parecer. —Con una mínima sonrisa, le mostró una pequeña foto de Ashton Silverstone, el rostro de la mujer cambió enseguida— Si no desea que diga en público sobre los negocios de su familia, mejor acepte tomar un café y una conversación conmigo. Usted elige.


    Miró a su alrededor con preocupación, le hizo una seña a uno de sus asistentes.


    —Solo unos minutos, no tengo tiempo libre.


    —Con gusto.


    Una vez en la cafetería, la mujer respondía algunas preguntas, se notaba incómoda y algo afectada.


    —No comprendo la necesidad de saber sobre la muerte de mi hermano. Todo ha quedado atrás, se llegó a un acuerdo con la otra familia y hubo un punto final.


    —¿Sabe algo de la familia de Adrián?


    —No recuerdo ese nombre.


    —¿Puede decirme lo que recuerda de ese momento? ¿Qué es lo que sabe?


    —Existe un contrato que mis padres han firmado con los Anderson, no puedo decir nada, no tengo permitido volver a hablar sobre ese tema. Mi familia se encuentra censurada.


    —A cambio de una gran cantidad de dinero, una mansión en el campo y la oportunidad de que usted tenga este futuro. ¿Cierto?


    —Le pido por favor que se detenga, no diré más nada. —Buscó su bolso para marcharse con mucha molestia.


    —No le permito que se sienta ofendida, ese debería ser mi deber. —Detuvo su movimiento y lo miró curiosa— Adrián era mi hermano menor. Le pido por favor que, por esta vez, se tome unos segundos para pensar y no huir como si fuera culpable de algo. No he venido a arrestarla, me importa un carajo su familia, solo estoy buscando la verdad.


    —Parece que no le interesa que lo demande.


    —Como ya dije, busco la verdad. Algo me dice que usted se siente mal, de lo contrario no hubiera aceptado hablar conmigo.


    —Es bueno en su trabajo, ¿Se lo han dicho?


    —Muchas veces.


    —Está bien, tengo dudas y siempre las he tenido. La muerte de mi hermano me ha parecido demasiado absurda. Pero en ese tiempo, no podía cuestionar a mis padres.


    —Aquí tiene algo. —Sacó del bolsillo de su chaqueta un sobre y se lo entregó— Esa es su respuesta.


    La mujer miró con atención y su rostro cambió al instante. Casi suelta unas lágrimas, volvió a girar la foto con prisa.


    —Está en lo cierto, a su hermano lo han asesinado.


    —¿Cómo sabe eso? ¿cómo ha logrado conseguir esta prueba?


    —Contactos. Lo que sí no puedo conseguir aun es llegar al verdadero culpable. Su hermano Ashton murió esa noche junto a mi hermano. Pero esas jeringas no se encontraban en la escena del crimen.


    —El otro testigo ha sido el chico Anderson.


    —Que sus padres se preocuparon por encubrir sus huellas.


    —Recuerdo que los Anderson hablaron con mis padres, llegaron al acuerdo de no ir a juicio porque solo había un testigo. Ashton no podía hablar, no pudo defenderse. La familia se encontraba con problemas de dinero, le ofrecieron comodidades y ellos aceptaron. Es todo lo que sé. Ahora ellos aún mantienen esa mentira, no quieren contarme lo que realmente sucedió.


    —Puedo hacer que logre llegar a esa verdad, pero voy a necesitar una ayuda extra de su parte.


    —¿Cómo sería?


    —Tranquila, no le sucederá nada. Tengo un abogado que me está ayudando y hablaré con Mark en persona. Necesito que lo presione hasta que diga la verdad.


    —¿Y cómo puedo hacer eso?


    —Jugando al mismo juego.


    —No. Lo siento, pero no puedo hacer eso. No soy capaz de algo así.


    —Por respeto a su hermano, piénselo. ¿No merece justicia?


    —Demonios.


    —Solo escúcheme y haremos todo a la perfección.


    Madison se encontraba en el departamento, había hablado por teléfono con Chiara sobre lo ocurrido y la mujer le aconsejó que se quedara un tiempo sin ir al trabajo debido a las repercusiones sobre el caso. Le ofreció su ayuda después de todo, diciendo que la apoyaba y que creía que era inocente. Madison lo tomó como algo bueno. Lo contrario fue encender el televisor y mirar las noticias donde continuaban con las novedades, pero notó que no hablaban de los Anderson, entonces supo que Phillip había logrado algo o Lea necesitaba ocultar el acontecimiento. Noemi apareció con unas galletas dulces y tomó asiento en el sofá a su lado.


    —Ya deja eso, debes distraer tu mente. —Le quitó el control remoto y apagó el televisor— Hablemos de algo más importante.


    —Mimi, no puedo pensar en otra cosa. Lily era importante en esto, iba a decirme algo importante de lo contrario no la hubieran asesinado.


    —Lo sé, siento no poder ayudarte. Pero tienes todo mi apoyo.


    —Gracias. No sé qué haría sin ti.


    Noemi le dio un gran abrazo, sintiéndose emocional. Suspiró y se alejó para sonreír. Madison probó una galleta.


    —Cuéntame de Jimmy, vamos.


    —Ay, es muy amoroso y tan tierno, no creo que desee una relación con esta vieja. —Se señaló a ella misma.


    —Hey, no digas eso. Eres una mujer adulta muy hermosa.


    —Pero él es muy joven para mí. Tú lo has dicho.


    —Solo tiene dos años menos que yo, eso es todo. Es mayor de edad, sabe bien lo que hace con su vida. Si te dice que te quiere, créelo. No se encuentra a alguien así todos los días.


    —Es cierto, tienes razón. A veces olvido que no todos los hombres son tan lindos.


    En ese momento, Phillip llegó y detrás al mismo tiempo Jon.


    —Hey, al fin llegan. Les traeré algo para beber. —La rubia corrió a la cocina.


    —Gracias Mimi. —Jon se acercó y tomó asiento junto a Madison luego de darle un rápido beso en sus labios— He logrado algo.


    —Yo también. Pero es algo que deben ver.


    —Está bien.


    Vieron un video donde mostraban al atacante de Madison, varias cámaras de seguridad captaron su imagen, pero la más importante fue la del día de su escape.


    —¿Cómo has conseguido esto? —cuestionó Madison incrédula.


    —Tengo contactos, Mark no es el único con ojos dentro del poder.


    —Por eso te mantenían oculto —supuso Jon.


    —Exacto, miren bien este oficial que recibe una llamada. Luego se va y cuando vuelve…


    —Lo suelta. —Madison miraba con atención para no perderse un mínimo detalle— Pero no podemos saber de quién recibe ayuda.


    —Aquí tienes Jon, la ficha de ese policía. —Phillip se lo entregó— Es un hombre retirado que trabajó dentro de la seguridad personal de la senadora.


    —Mierda. —La pelirroja se encontró asombrada.


    —También intenté rastrear la llamada, tengo a alguien importante que se ha ofrecido a ayudarnos. Digamos que una pequeña prueba en su contra lo convenció.


    —Eres un genio, Phill.


    —Aún no hemos terminado.


    —¿Cuál es tu contacto más importante?


    —Un millonario, apellido Robinson.


    —¡Robinson! —exclamó Madison con sus ojos grandes—. Lo he conocido, hable con él unos minutos la noche del ataque en el restaurante.


    —Ha mentido un poco, trabaja dentro del palacio del gobierno. Tiene oídos y puede sernos útil.


    —Adivino que tu prueba ha sido por mentir con sus denuncias.


    —Ha dejado a muchas personas en la calle por sus calumnias. Así que si, eso es una prueba. Muchas dirían.


    —¿Cuándo hablamos con él?


    —Esta misma tarde, no hay tiempo que perder.


    —Entonces te acompaño —aseguró Jon—. Hablaré con Jimmy.


    —Esperen, también iré con ustedes —dijo Madison.


    —He hablado con Phillip y te encuentras en un momento donde debes descansar —comentó—. Aún estás estresada por lo vivido, ese hombre que quiere asesinarte sigue buscándote. No puedes estar afuera. Lo siento.


    —No pienso quedarme aquí.


    —Noemi, por favor ayúdame —suplicó el moreno. Aunque su amiga no pudo decir una palabra.


    —Me conoces y sabes que me iré de todas formas.


    —Los dejaré decidir, estaré en la cocina. —Phillip se alejó tranquilo mientras ellos discutían.


    —¿Por qué eres tan necia?


    —Aun no tengo resultados de nada, soy la que más se encuentra afectada por esto. No puedes ponerme una correa.


    —No se trata de eso. Por favor, compréndeme. Estoy intentando llegar al fin de todo esto y protegerte.


    —No me hagas esto, Jon. —Sus ojos se enrojecieron, dejándose ver vulnerable solo frente a él— Sabes que no lo tolerare.


    —Quieres matarme, no me ayudas en absoluto.


    —Por favor, no me alejes. Necesito estar en cada momento, este ha sido investigación desde el comienzo, años de espera. No me arrebates la oportunidad de estar más cerca.


    —No puedo negarme contigo —suspiró apoyando la frente sobre la suya. Volviendo a besarla, probando sus labios con más pasión ahora que se encontraban solos—. Apenas descubra que corres peligro juro que te arrastraré y te encerraré. ¿Entiendes?


    —Entendido —sonriendo le devolvió el beso con la misma pasión. Aferrándose a su cuerpo con toda su fuerza.


    Marcharon hacia la oficina del hombre y dejaron a Noemi en su trabajo en el camino. Madison se despidió con un abrazo y le dijo que tenga cuidado. Noemi continuó su camino sintiéndose un poco nerviosa, la carga sobre sus hombros era grande, sabía que Mark le diría algo. Y como lo predijo, no tardó en abordarla.


    —¿Cómo te encuentras? —cuestionó al verla llegar a su escritorio. Se veía impecable pero sus ojos llevaban una expresión de cansancio y algo más que no lograba explicar.


    —Me encuentro muy bien, gracias por preguntar.


    —¿Puedes venir un segundo a mi despacho? Necesito hablar contigo.


    —¿No tienes algunas citas que atender?


    —Tranquila, solo será un minuto.


    Sin cuestionar acomodó su ropa nerviosa y siguió sus pasos. Mark mostrándose muy amable le señaló la silla y enseguida tomó asiento.


    —Mimi, qué alegría que te encuentres bien.


    —Dime lo que necesitas.


    —¿Me dices como se encuentra Madison?


    —Ya no se encuentra detenida, ha logrado salir.


    —Lo sé, eso lo sé muy bien. ¿sabes por qué lo sé?


    —No.


    —He ido esta mañana a buscarla, me encontré con que un tal Anderson ha pedido su liberación la cual fue aceptada. ¡Mi estúpido hermano! —exclamó fuerte haciendo que la rubia se exaltara—. No lo entiendo. No lo puedo creer.


    —No sabía sobre tu hermano, lo juro.


    —¿Por qué no me has llamado? ¿Por qué ella no ha pedido por mí? ¡Dime! —Alzó la voz otra vez, perdiendo la calma, cuando notó su cambio de humor, acomodó su cabello de los nervios y sacó un cigarrillo que encendió rápido.


    —Lo siento, Mark. Fue su decisión.


    —Pero tú podrías persuadir a que me eligiera a mí. No comprendo, ¿también tú me abandonas?


    —No digas eso, tengo aprecio hacia ti, me has salvado la vida.


    —Entonces preocúpate por ayudarme, en lugar de traicionarme.


    —No te he traicionado. He estado haciendo lo que me pides, incluso mentirle. —Apenas soltó esas palabras sus ojos se cristalizaron, no contenía su llanto— El hombre que intentó matarla…


    —Todo ha sido por su bien, de lo contrario estaría muerta y lo sabes.


    —No, no lo sé. Jamás me has dicho nada sobre lo que haces, solo que ella se encontraba en peligro.


    —Y es cierto. Seguirá estando en peligro si no continúas.


    —Ya he llegado demasiado lejos, no quiero hacerlo más.


    —Una vez más, Mimi. No es nada ilegal, créeme.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Ayúdame, debes ayudarme a llegar a ella una vez más. Imagina si supiera lo que yo sé sobre ti. ¿Crees que te apoyara? Por supuesto que no, te dejaría sola. Nadie te ayudará como yo. Eres la única persona que me queda, la única en quien puedo confiar.


    —Tranquilo, Mark. Puedes confiar en mí —habló con sus ojos enrojecidos y demasiada culpa.


    —Eres importante para mí, jamás te dejaré sola y lo sabes.


    —No quiero que lastimes a Jon, es una buena persona.


    —No te preocupes, no haré nada. Ese idiota caerá solo. Lo que más me interesa ahora mismo es mi hermano.

  


  
    — Capítulo 24 —


    Una vez en la oficina del señor Robinson, los tres habían entrado para hablar directamente con el señor en persona. El hombre rechazó ciertas llamadas para tener privacidad y absoluta cautela.


    —Hasta ahora nos ha ayudado mucho, necesitamos más información.


    —¿Tienen idea de los problemas en que me están metiendo? Tampoco comprendo qué hace esta chica aquí. —Señaló a Madison confundido.


    —Soy parte de la investigación.


    —Señor Robinson, necesitamos que nos ayude a obtener una prueba desde la escena del crimen. Mi clienta dice que una persona se encontraba esa noche cuando ocurrieron los hechos. Aquí están los rasgos físicos que ha logrado captar de lo poco que vio en esa noche.


    Le dejó un papel sobre el escritorio que enseguida el hombre lo tomó.


    —¿Cómo puedo conseguir esto?


    —Tiene una cena con la senadora McAdams esta noche, ¿verdad?


    —Escuchen, no sé qué es lo que están pensando, pero no pienso entrar en ese juego.


    —No me interesa si no quiere hacerlo. —Jon dio un paso adelante cruzado de brazos— Tenemos muchas causas contra usted y testigos suficientes para encerrarlo en prisión por un largo rato. No podrá salvarlo nadie más que usted mismo, que yo sepa sus amigos en el gobierno no quieren mancharse junto a usted. Le soltarán la mano fácilmente. Tiene solo una opción.


    —Demonios, ¿acaso usted no estaba con el señor Anderson? —volvió a dirigirse a Madison.


    —Ya no soy su pareja si a eso se refiere. No me involucre con él porque no será posible. Mark tampoco podrá ayudarlo.


    —Dios mío, en que me he metido. —Se puso de pie y caminó de los nervios— Está bien, díganme lo que quieren.


    —Necesitamos que hable con la senadora. Llegue a un acuerdo con ella. Solo debe nombrar el nombre de mi cliente y todo fluirá.


    —¿De qué sirve? Esa mujer no me contará algo así.


    —Lo hará si usted le cuenta cosas que nosotros le diremos.


    —Me rindo, haré lo que sea.


    Apenas salieron de esa oficina los tres sonreían cómplices y satisfechos.


    —Lograremos esto más rápido de lo que pensaba —comentó Phillip.


    —El micrófono quedó en el sitio correcto, la senadora no sabe lo que le espera. —Jon abrazó a Madison mientras caminaban.


    —¿Piensan que esa mujer dirá algo?


    —Estoy seguro, si ese hombre habla a la perfección no se podrá controlar. Luego el gobernador recibirá la noticia. —Jon le dio un choque de puño amistoso a Phillip.


    Trabajando juntos habían llegado muy lejos.


    Cuando llegaron a la casa de Jon, Jimmy los esperaba. Todos entraron y comenzaron a conversar. El chico tenía nuevas pistas y Phillip recibió algo que cambió su humor.


    —Si su plan funciona, podrán encerrar a la senadora. Lo que en realidad deben mirar es hacia otro lado. Madison ha estado escapando de amenazas, incluso ataques. No solo la senadora es una de las que tienen el poder.


    —Sé más claro, Jimmy —pidió Jon impaciente.


    —En la escena del crimen, Lily llevaba un corte en la garganta. —Madison se sintió mal una vez más recordando ese momento— Lily iba a decirle algo importante a Madison, por eso su asesinato. Encontré esto luego de una intensa búsqueda, después que todos los oficiales se fueron.


    Les mostró un objeto pequeño que llevaba un dibujo de dragón chino.


    —Esa es la imagen que usan los que trabajan para Ferris. Josh tenía uno —indicó Jon.


    —Entonces Lily trabajaba para Ferris —afirmó Madison.


    —Es lo que parece, aunque deberían hablar con su jefe.


    —Lily me dijo que ese hombre la vigilaba. —Miró a Jon con esperanza— Te he dado su nombre, debemos buscarlo.


    —Hay que intentarlo. Aunque luego de esto debe estar escondido.


    El teléfono de Jon sonó y enseguida le respondió.


    —Josh, ¿qué sucede? —Hizo un silencio, escuchando atento—. Sí, queríamos decirte sobre Lily. No entiendo cómo te has enterado. —Su rostro se tornó en preocupación al instante—. ¿Qué dices? Pero tienes seguridad. ¿Dónde te encuentras? Bien, quédate ahí y no le abras a nadie. Mañana temprano estaré allí, no te preocupes.


    —¿Qué sucedió? —La pelirroja cuestionó seriamente.


    —Le han enviado un mensaje en papel a Josh, una amenaza. Diciendo que mataron a Lily y que él es el siguiente. Eso quiere decir que Ferris descubrió su paradero, pero no sé cómo.


    —¿Tienes que moverlo de allí?


    —Sí. Mañana haré todo, no puedo dejarlo para que muera.


    —Creo que deberíamos organizarnos un poco —comentó Phillip interrumpiendo el momento—. No hay que perder la línea fija de la investigación. Mañana temprano, Jon irá a buscar a Josh. Yo debo ir en busca de unas cosas importantes y luego se lo comunicaré.


    —Iré a buscar a ese extraño, el jefe de Lily —habló Madison. Jon negó con su cabeza enseguida—. No me dirás que no.


    —Por supuesto que no.


    —Puedo ir con ella, la acompañaré —dijo Jimmy.


    —No. Vendrás conmigo a buscar a Josh.


    Madison soltó un suspiro, molesta.


    —Perdón Jimmy, podrás buscar a ese hombre por tu cuenta.


    —Claro que sí, jefe.


    —¿Dónde está Noemi? —cuestionó el moreno notando el silencio de la rubia. No estaba presente.


    —Seguro en el baño, iré a buscarla. —Madison se alejó caminando tranquila.


    —Muy bien, el día de mañana tenemos mucho por hacer. Jon, ahora que Madison no está, me han llamado para solucionar lo que me pediste. Hay una esperanza.


    —Gracias, eres un genio. —Le agradeció con una palmada en la espalda.


    —Hasta mañana, descansen.


    Bien temprano, Jon partió en su camioneta junto a Madison hacia la casa de campo donde Josh se mantenía oculto. El camino era tranquilo y ocuparon el tiempo hablando sobre cosas de sus vidas. Jon disfrutaba conocerla cada vez más, Madison apreciaba su compañía y la manera de escucharla que tenía. Con él no sentía que era ignorada, tampoco juzgada y podía ser ella misma.


    Cuando llegaron, todo parecía estar igual que siempre. No se veía nada extraño. Bajaron con precaución, caminando despacio hacia la entrada principal. Jon se apresuró y dio unos pequeños golpes sin dejar de mirar a su alrededor con el arma en su mano. Josh se tardó unos segundos y marcó el teléfono del detective.


    —Josh, soy yo. Estoy en la puerta, ábreme.


    El joven quitó la seguridad y abrió despacio, sintió alivio al verlos. Con rapidez ambos entraron para volver a poner el seguro sin perder tiempo.


    —Al fin vienes, no he logrado dormir en toda la noche.


    —¿Dónde está el oficial que dejé aquí para que te proteja?


    —No lo sé, no lo veo desde ayer —caminó hacia el sofá y cayó sentado. Sus ojos se cruzaron con los de la pelirroja. Se mostró apenado.


    —Josh, siento mucho lo que sucedió con Lily. Dime que no piensas que es mi culpa por favor.


    —¿Por qué pensaría eso?


    —Le han plantado una trampa a Madison —comentó Jon, volviendo a guardar su arma—. Ella fue quien encontró su cuerpo, pero le han dejado el arma homicida a sus pies.


    —Jamás le hice daño. Vi a un hombre esa noche, pero no logré conocerlo.


    —Demonios, no lo puedo creer. —Josh llevó ambas manos a su rostro, ocultando su dolor— Ya no puedo más, quiero que esto acabe. Juro que no volveré a una vida así.


    —Te creo, pero antes debes darme toda la información que tengas para que nos sea de ayuda. ¿Quién te habló anoche?


    —Iré a preparar algo para beber. —Madison corrió a la cocina que se encontraba a unos pasos.


    —Algo con alcohol no me vendría mal. —Josh se puso de pie y caminó siguiendo sus pasos, mientras Jon se unió también.


    Los tres se trasladaron a la pequeña cocina. El rubio buscó en su bolsillo y le entregó el papel a Jon.


    —Son astutos, no usan letra normal. Es un holograma.


    —Siento que Bob ya sabe que estoy aquí.


    —Eso es cierto, la pregunta en realidad es, ¿cómo es posible?


    —Cuéntame más sobre ti. —Se refirió a la mujer que ya había acabado y le entregó a cada uno una taza de café— ¿Por qué usaron a Lily contigo?


    —Habíamos llegado a un acuerdo para volver a vernos. Nos encontramos una vez en el bar donde trabajaba. Me dijo que tú la habías convencido, hablamos un poco y me dio a entender que Nancy tenía planes más grandes que ella. Luego me mostró al hombre que la tenía bajo vigilancia. Solo me dio un nombre.


    —¿Tenía un tatuaje en su rostro?


    —Jon me hizo la misma pregunta. —El detective sonrió, atento a sus palabras— Lucas Mayers.


    —Mierda, lo conozco. —Cerró sus ojos con molestia.


    —¿Cómo?


    —Cuando estuve dentro para convencer a Bob, me vi forzado a hacer trabajos que no quería. Ese hijo de puta es alguien que no tiene perdón de Dios. Maldigo que Lily haya caído en sus malditas garras.


    —Lily dijo que la estaba vigilando, que le daba comodidades a cambio de… ya sabes.


    —Si, lo sé. No necesitas explicarlo.


    —Entonces esa rata trabaja para Ferris —afirmó Jon.


    —Así es. De eso no tengan duda. Aunque siempre hemos tenido contacto con los hombres que trabajan para Bob.


    —Sí, lo sé. Solo lo confirmaba. Debemos lograr descubrir porqué el hombre que Madison vio asesinar a Lily, llevaba esto. —Morales le mostró el objeto con el dibujo del tatuaje. Josh suspiró— Algo me dice que tienes una respuesta.


    —Dime los rasgos de esa persona.


    Madison le dijo cómo lucía, la posible altura, el color de sus ojos y el cuerpo que era semi delgado.


    —No pude ver mucho en esos segundos, además que estaba vestido de negro, cubriendo su rostro. Solo le vi los ojos.


    —Tienes dos opciones. —Ella lo miró ansiosa por saber—. ¿Recuerdas cómo era Chad? Lo has visto una vez.


    Madison comenzó a recordar los rasgos que tenía el chico, algo era parecido en la mayoría.


    —Pero si no es Chad, entonces…


    —Puede ser ese imbécil que estaba con Lily.


    —¿Cómo decidir cuál es? —Se encontraba más perdida que al comienzo.


    —Jimmy va a hablar hoy mismo con esa basura. Esperamos obtener resultados.


    —Dile que tenga cuidado, es peligroso —aseguró el rubio.


    —Gracias Josh, aún no sé nada sobre Nancy, pero me encuentro en una trampa de la que debo salir.


    —No mereces esto, solo eres una mujer común en busca de su hermana, no llevas lo criminal en tu sangre. Pero has metido la pata con alguien y no te lo quiere hacer fácil. ¿A quién has ofendido?


    —La senadora McAdams.


    —Mierda.


    —Sí, lo sé.


    —Josh, ¿puedes intentar hablar con Chad una vez más? —cuestionó Jon comenzando a idear un plan.


    —Desde la vez que me delató que no he vuelto a saber sobre él. Pero puedo llamarlo.


    —Perfecto. Esta noche nos quedaremos aquí, mañana temprano te trasladaremos a otro sitio. Mientras necesito que hables con él, intenta fingir que lo sabes hacer bien. Averigua si sabe algo que nos pueda ayudar.


    —Le diré lo que teme escuchar.


    —Eso es, llamaré a la comisaría para alertar y pedir refuerzos por si algo sucede. —Jon se alejó para hablar por su teléfono.


    Madison se quedó conversando con el joven un rato más. tenían en común el conocer a Nancy y Josh le contó unas cosas que ella no sabía.


    Como a las diez de la mañana, Jon se encontraba hablando con Harrison hacía ya unos minutos. Josh aún compartía algunas cosas con Madison, lo acompañó hacia su habitación y lo ayudó a empacar.


    —Me es difícil de creer lo que dices, Nancy jamás me ha dicho que no le gustaba su vida. Sí ha dejado claro que deseaba un futuro mejor, pero nunca a ese nivel de odio.


    —Hemos pasado momentos muy lindos. Mentiría si te dijera que no la extraño.


    —Y entonces ¿por qué dejaron de estar juntos?


    —Estaba demasiado obstinada en seguir adelante, yo no quería moverme de mi sitio, ya sabes, estaba en mi zona de confort. Tenía todo lo que quería a cambio de traficar para Bob. Ella deseaba más y no la culpo, eso tampoco era vida. Todos cometemos errores y luego nos arrepentimos. He tenido demasiado orgullo y ella demasiada ambición.


    —Hay algo que no me dices.


    —Cayó en la adicción —soltó con pena—. No quería decírtelo, ¿para qué hacerte sufrir? Comenzó a pedirle de más a Bob hasta llegar a endeudarse.


    —¿Por qué no me lo habías dicho? —Se quedó congelada en su sitio, aguantando las lágrimas que amenazaban en salir.


    —Ella no escuchaba, se había perdido en su propio mundo. Quise darle mi ayuda, pero me rechazó, cambió y dejó de ser la misma. Luego Bob la echó a la calle y le dijo que busque la manera de pagarle lo que le debía. Eso es todo lo que sé. Lo juro.


    Madison ya se encontraba llorando. Eso le dolía como si fuera ella misma. Josh no sabía que hacer, decidió callar.


    —¿Por qué no me buscó? No comprendo cómo no me dijo nada.


    —Si te sirve de consuelo, hablaba maravillas sobre ti. Decía que te admiraba demasiado y se comparaba. Llegó a decir que no deseaba molestar a su familia por esas cosas, que no era nada. La realidad era que tenía vergüenza que vieran en lo que se había convertido. Se lo dije y eso la enfureció. Fue la última vez que la vi.


    —Maldita idiota. —De la impotencia le dio una patada a una de las cajas que tenía cerca. Llorando con el peso que aún sentía sobre sus hombros— Me escuchará cuando la encuentre.


    —Pienso que es de familia, ser tan obstinada y orgullosa. Lo siento, intento calmar el momento. No soy bueno en estas cosas.


    —Igual te agradezco por decirme.


    —Cualquier cosa ya sabes que puedes hablarme.


    —Cuando logre encontrarla te lo diré. —Josh le sonrió en respuesta.


    En ese instante, Jon apareció intentando comprender la escena.


    —¿Todo se encuentra bien?


    —Sí, no te preocupes. Josh me contaba algunas cosas sobre Nancy. ¿Tienes algo nuevo?


    —Jeff ha conseguido otro sitio para ti, Josh. Marchamos hoy en la noche, debe ser a esa hora para no levantar sospechas. Y tú, Hunter. Vendrás conmigo a unos metros de aquí.


    —¿Para qué?


    —Ya verás.


    El disparo resonó en el eco del campo. Las risas también se escuchaban, mientras Jon había retado a Madison a una competencia de disparo.


    Le daban en el blanco que eran unas botellas de vidrio que se encontraban a unos metros de ellos Y había otras un poco más lejos. Madison reía y no podía negar que se encontraba divirtiéndose.


    —Te dije que no sabía disparar. —Soltó una risa mientras miraba como había enviado la bala en un palo de luz. Jon se veía preocupado— No me mires así.


    —Esta vez debo enseñarte. Te creí mejor, Hunter.


    —No me ofendas, Morales.


    —Solo bromeo, ven aquí.


    Sonriendo con picardía, se acercó despacio hacia el moreno. Le quitó los lentes de sol para conectar con sus ojos.


    —Quiero ver tu hermosa mirada.


    —Me molesta el sol.


    —A mi también, te aguantas.


    —Hunter.


    —Shhh… —Lo hizo callar entre risas. Robándole un beso de su boca—. Enséñame, vamos.


    —Párate con seguridad, afloja tus hombros —ordenó. Haciendo temblar a Madison por dentro. Adoraba su voz autoritaria—. No olvides que debes hacer que el enemigo tema por ti, no que tú temas por él.


    —Está bien.


    —Apunta. Pero mantén la postura firme. —Presionó en su cintura, causándole cosquillas. Madison volvió a reír— De esta manera no puedo hacer mi trabajo.


    —Lo siento, es que me haces reir.


    —Me iré en menos de diez segundos.


    —Está bien, espera. —Tomó aire para contener su risa—. Listo. Dime lo siguiente.


    —Firme. —La tocó otra vez, ahora la risa se contuvo pero sentía también calor—. Mira fijo al blanco. Respira profundo y mantén la respiración antes de presionar el gatillo.


    —Si me susurras de esa manera es difícil.


    —Ponte seria de una vez, Hunter.


    —Vamos, no digas que no piensas lo mismo. —Giró a mirarlo a sus ojos, a centímetros de sus labios. La mirada de Jon era de deseo.


    No pudo contenerse y le dio un beso apasionado, tomándola desde el mentón y haciendo que sus piernas tiemblen una vez más.


    —Ahora dispara.


    Miró a su blanco con más seguridad, olvidando los juegos por un rato. Cerró un ojo y luego de contener la respiración jaló el gatillo.


    —¡Le di! —exclamó con alegría—. Le di, no lo puedo creer.


    —Eso es, eres una fiera. Lo sabía.


    Dio un salto y lo rodeó con sus piernas y brazos, él la sostuvo con facilidad, le dejó muchos besos en su boca y mejilla repetidamente con la felicidad desbordando de su ser. Jon sonreía embobado.


    —Ya puedes disparar a quien quieras.


    —Tentador.


    —Eres tremenda.


    Contuvo una risa. Pero todo se acabó cuando otro disparo resonó cerca de ellos. Jon reaccionó con velocidad y cubrió el cuerpo de ella con el suyo.


    —¿Qué sucede? —ambos pasaron a estar en el suelo de un segundo a otro.


    —Nos disparan. Parece que nos han seguido. —Jon ahora se encontraba demasiado serio— Ten, aquí tienes tu propia pistola. Te la has ganado.


    —¿A dónde vas?


    —Tranquila, podremos salir de esto. —Le dio un beso rápido y corrió para disparar en respuesta.


    Madison se quedó con su nueva arma entre sus manos, con temor a que saliera lastimado. Aunque ya era tarde, abrió sus ojos de horror al ver sangre en el suelo.

  


  
    — Capítulo 25 —


    La mesa del escritorio se movía con velocidad mientras los jadeos de placer iban calmándose, en cada movimiento fuerte que éste proporcionaba la mujer deliraba extasiada. Terminó de moverse y se dejó caer rendido en su silla. Gema acomodó su ropa sonriente mientras aprovechó e inhalo un poco de la sustancia que el rubio había absorbido sobre la mesa.


    —Puedes irte, debo volver a mi trabajo.


    —Cada día que pasa eres mucho más interesante, Mark. —Se acercó para robarle un beso de sus labios. Pero él corrió su rostro en desapruebo. —Me resulta más atractivo.


    —No deseo nada contigo y lo tienes claro. Por favor vete.


    —Lo que tú quieras. Sabes dónde encontrarme.


    Caminó seductora y antes de salir, el rubio volvió a hablar.


    —Recuerda que nada de lo que sucede aquí debe salir de estas cuatro paredes. Absolutamente nada —remarcó las últimas palabras asegurándose que no dijera sobre su adicción. La mujer sonrió encantada.


    —No te preocupes, lindo. Jamás diría algo. —Le tiró un beso y se marchó al fin.


    Mark se encontraba cada vez más nervioso y la única forma para controlar eso era volver a su adicción. Maldijo hacerlo, pero sentía que no tenía escapatoria. Todos se burlaban de él, al menos era lo que sentía. Necesitaba que lo respeten, pero sus pensamientos lo traicionaban diciéndose él mismo que no era así.


    Su teléfono sonó y Noemi le pasó la llamada de una persona desconocida.


    —Hola señor Anderson.


    —¿Ahora qué quieres?


    —Algo no está funcionando, recuerda que debes mantener el camino libre.


    —No siempre estaré para ti.


    —No juegues conmigo, necesito que dejes de meter a esa zorra en el medio, no pienso hacer negocios con ella.


    —Trabaja conmigo, debes aceptarlo.


    —Mierda, no comprendes que esto es delicado. Eres un idiota.


    —Este idiota te ha permitido algo demasiado ilegal. Vienes haciendo tropiezos en los últimos años, cada vez te nombran más en esta ciudad. Así que será mejor que lo aceptes. Ningún otro político sería capaz de apoyarte.


    —¿Debo recordarte que gracias a mi alimentas tu mísera y patética adicción? Me debes mucho más tú a mí, que yo a ti.


    —Piensa lo que quieras, pero si deseas que siga ayudándote acepta a la senadora. Tiene mucha más facilidad de tapar tus estupideces.


    —Será mejor que no me engañes. Y arregla mi nuevo obstáculo, esta vez el camino es desde el sur.


    —Considéralo hecho, ahora deja de joderme.


    —Hablaremos pronto —habló con su tono burlón.


    En el campo, Jon corrió con su pistola detrás del extraño que había disparado. Los disparos resonaban más seguido, iban y venían. Madison no se encontraba tranquila sabiendo que podría ser útil y ayudar. Entonces corrió hacia una piedra grande que había a unos metros y se mantuvo oculta. Observó de lejos y el tirador volvió a disparar obligando a Jon que se oculte detrás de un árbol. La pelirroja tomó su arma y apuntó intentando encontrar al asesino. Jon cargó rápido su pistola y continuó disparando, el asesino de alguna manera logró estar más cerca y continuaba atacando. Cuando se acercó más, Madison supo enseguida que se trataba del hombre que la buscaba. Jon se preparó y dio unos pasos hacia otro árbol notando sus pasos y le disparó en una pierna. Éste se quejó de dolor, el moreno se apresuró a darle una patada en su mano, lanzando el arma lejos.


    —Quédate quieto —amenazó con su mirada atacante. Pero el hombre no se dio por vencido y atacó al detective dándole una patada para que cayera al suelo. Sabiendo que se encontraba herido. De la misma adrenalina, Jon no había notado nada hasta que sintió el dolor. El extraño buscaba golpearlo, pero Jon era mucho más grande de cuerpo y tenía mayor fuerza. La ventaja era que era más rápido y aprovechó a presionar en su herida para debilitarlo. Ambos lucharon unos minutos en el suelo y todo se detuvo cuando un disparo los tomó por sorpresa.


    —¡Jon! —Madison se acercó corriendo sin soltar su arma. —¿Te encuentras bien?


    —Buen disparo —murmuró con dolor. Moviendo el cuerpo del hombre que había quedado sobre el suyo— Maldito…


    —¿Está muerto?


    —Lo estará, luego de contarnos sobre su obsesión en perseguirte.


    —Estás herido, dime que no es grave. —Se acercó para mirar de cerca, su camiseta ya estaba manchada de sangre.


    —Tranquila, es superficial. Ahora tú, hablarás. —Se inclinó para presionar en la herida reciente del hombre, haciéndolo sufrir.


    —No… no sé nada. No pienso decir nada.


    —Lo harás o te haré sufrir tanto que desearás estar muerto. No creas que por llevar una placa tendré piedad de un asesino como tú.


    —Morirá desangrado, he visto esta clase de heridas —dijo Madison mientras observó la sangre que salía de a ratos a velocidad.


    —Entonces te quedan minutos de vida, hablarás ahora mismo.


    Después de unas horas, Jon hizo una llamada y los patrulleros llegaron. Aprovecharon para hacer el traslado mientras en el viaje, no había palabras para conversar. Madison se recostó sobre el hombro de Jon y se durmió en todo el camino.


    Llegando a la casa de Noemi, se encontraron con Jimmy que le estaba haciendo compañía. Aprovecharon para hablar sobre el tema mientras cenaban.


    —¿Me estás diciendo que Mark contrató a este hombre para atacarte? —Jimmy no parecía incrédulo, de hecho, tenía información también.


    —Aún me cuesta creerlo, pero eso fue lo que ese hombre dijo. —La chica se sentía algo triste, impactada. No encontraba un solo sentimiento para describir lo que su cuerpo estaba transitando.


    —También tenemos sus pertenencias personales. La nota que llevaba en su billetera, mensajes y llamadas desde un número desconocido donde hablaban de vez en cuando. Acabo de enviar esta información a mi jefe para que logre encontrar el destinatario.


    —¿Siendo detective no puedes hacerlo tú? —cuestionó Noemi con su rostro pálido y nerviosa.


    —Claro que sí, pero siendo sincero me encuentro cansado.


    —También ha recibido un disparo. —Madison acarició su pierna con ternura— En la nota decía que no solo me asesinara a mí, también a él.


    —Porque sabe que están juntos —aseguró Noemi.


    —No es lo único en lo que avanzamos, tengo información y esperé por ustedes para decirles. —Jimmy buscó entre sus cosas con prisa— Fui en busca del hombre del bar. Se encuentra detenido y preparado para interrogar.


    —Eres grandioso Jimmy, sabía que podía confiar en ti. — Jon le dio un apretón de manos con orgullo.


    —Ha sido difícil, me vi obligado a usar mi arma. Busqué que me contara algunas cosas, pero se rehúsa.


    —Mañana temprano hablaremos con él. Seguro será de mucha ayuda para limpiar el nombre de Madison en el crimen de Lily.


    —Esa es la idea. Deben hablar con Phillip.


    —Cierto, lo llamaré para ponerlo al día. —Madison se puso de pie y buscó su teléfono.


    Mientras hablaba con el joven, caminaba por el pasillo de la sala expresando lo que había vivido. En un momento sus ojos se desviaron hacia Noemi que se mantenía junto a Jimmy, pero actuaba de una manera extraña. No reaccionaba, se veía pálida, como si estuviera en shock por algo. Luego se disculpó y se puso de pie para encerrarse en el baño.


    —He hablado y se escuchó entusiasmado. Dice que debemos presionarlo para que diga al menos una sola palabra y con eso caerá en la trampa.


    —Genial, lo haremos mañana. Ahora me encuentro abatido, debo descansar.


    —¿Te quedas? —cuestionó la pelirroja, mirándolo con amor. Jon sonrió en respuesta y le dio un pequeño beso.


    —No pensaba irme.


    —Menos mal. —Ambos rieron— Jimmy, habla con Mimi por favor. La he notado extraña, desde ayer no la veo bien.


    —Tranquila, hablaré con ella.


    Se despidieron y fueron a descansar, aunque Madison se sentía extraña. Acarició el torso de Jon con su mano, acostados en la cama, intentaba darle mimos cerca de su herida que estaba a centímetros de su abdomen.


    —¿Aún te duele?


    —No siento nada.


    —Será por la costumbre de tu oficio.


    —Tal vez —sonrió, luego notó que se encontraba algo apagada— ¿Tú cómo te encuentras?


    —Extraña.


    —¿Algo más? Estamos hablando de algo importante, Mark ha sido tu pareja por dos años.


    —Y siempre has estado en lo cierto, no debí confiar en él.


    —Tenías todo el derecho de no confiar en mí. ¿Cómo puedes pensar que tu pareja que debe protegerte enviaría a alguien para acabar contigo?


    —Lo sé… —suspiró, llevando su mano al rostro del moreno, acariciando su mejilla y marcando sus facciones—. Debería estar triste, pero siento un poco más de desilusión. Me siento estúpida, usada, engañada. Y no comprendo por qué haría algo así.


    —Nunca uses esos pensamientos contra ti. No eres para nada estúpida, eres una mujer grandiosa e inteligente que siempre sabe lo que quiere, incluso has notado el momento justo de dejarlo y también jamás has permitido que te controle.


    —Eso es cierto.


    —Siempre estoy en lo cierto.


    Ella sonrió, sabiendo que Jon usaba su tonta arrogancia para sacarle una sonrisa. Lo admiró con todo el amor que ahora sabía que tenía por él.


    —¿Puedes moverte sin que te duela?


    —¿Por qué preguntas?


    —Curiosidad.


    —¿En serio? —sonriendo, tomó su mentón con fuerza para atrapar sus labios con deseo—. Creo saber lo que necesitas…


    —Si puede moverse, señor.


    —No te atrevas a decir eso.


    Jon la movió sobre la cama entre risas, volviendo a besarla ahora con más dedicación. No tardaron en encender el fuego que llevaban dentro uno por el otro. Uniendo sus cuerpos otra vez, entregándose a la pasión.


    A primera hora, Phillip los esperaba en la comisaría. Todos fueron con la idea de lograr algo grande. Jon estaba decidido a hacerlo hablar, Madison no contenía las ganas de saber la verdad de una vez por todas. Aunque sabía que la verdad iba a ser demasiado dolorosa. Harrison apareció y estrechó la mano de todos, terminando con Jon.


    —Jeff, ¿ya se encuentra en la sala de interrogación?


    —Está todo listo. Solo ten en cuenta que no se abrirá tan fácilmente a menos que le des algo que desee.


    —Me conoces, sabes que hago bien mi trabajo.


    —Confío en ti, hazlo. Ustedes pueden esperar en la sala.


    —Espera, Jeff. —Jon lo detuvo una segundo— Déjalos ver, son parte de esto. Sabes que nadie lo sabrá, somos solo nosotros.


    —Tú entras con Jimmy y los demás síganme. Deseen que ese hombre no pida por un abogado.


    —No lo hará, créeme.


    Una vez en la sala, habían pasado minutos sin obtener algo. Jon no perdía la esperanza, Jimmy prestaba atención a cada movimiento y palabra que el hombre hacía.


    —¿Ya han terminado? Necesito beber agua.


    —Tú no tienes ningún privilegio aquí, por haber atentado a matar a un oficial. Tus cargos serán una larga condena.


    —Este niño no es especial, no es el único en mi lista.


    —Por supuesto que no. Hemos revisado sus anteriores crímenes —dijo Jimmy—. También su trabajo con Ferris. ¿Pensaba que no íbamos a descubrir eso? Lamento informarle que tenemos su historial y es largo.


    —Lo que durará sus días en prisión —aseguró Jon.


    —Jamás he dejado huellas, nunca dejé a la vista absolutamente nada, me están mintiendo. Soy impecable a la hora de hacer mi trabajo.


    —¿Se refiere al momento en que asesinó a la señorita Brown? No intente negarlo, la señorita habló con una persona y hay un testigo que puede hablar en su contra.


    —No he hecho nada.


    —Entonces nos equivocamos de hombre. Podemos usar al otro testigo que tiene más información sobre Ferris, ya sabe ese chico alto, Chad. Es claro que este hombre no sabe nada. Tal vez solo es el barista —comentó Jimmy mirando a Jon con una perfecta actuación.


    —Tienes razón, no me sirves. Aunque de todas maneras pasarás la noche encerrado.


    —No. Esperen, ¿han hablado con Chad? Lo conozco, él no sabe nada. Es un pobre idiota drogadicto.


    —Chad tiene información y también el perfil perfecto para ser el asesino de la señorita Brown. Alto, con la fuerza justa. Solo llevan diferencia de edad.


    —Y a cambio recibirá un buen acuerdo con nosotros. Lo siento, Lucas. Has perdido un gran beneficio. —Jon cambió su expresión a estar despreocupado— Vámonos, Jimmy.


    —Esperen, puedo ayudar. Bob me ha estado pagando durante años, sé cosas que Chad jamás podría decirles.


    —¿Aceptas ser el asesino de Lily Brown?


    El hombre hizo silencio unos segundos, analizando lo que estaba por decir. Con dudas y algo de inseguridad terminó hablando.


    —Estaba por contar sobre el nuevo trabajo que hacemos. No podía permitir que lo divulgara. Bob me mataría.


    —¿A qué te refieres?


    —Esa chica, trabajaba en mi bar. Sus trabajos consisten en ser compañeras de los hombres que van a beber y algunos pasar la noche. Ella era la única rebelde, luego noté como se comunicó con esa mujer pelirroja. Le hice unas preguntas y me juró que esa mujer era una amiga. No me convenció y le mostré una foto de ella a Bob, me dijo que era peligrosa y que me haga cargo de la chica.


    —¿Cómo es posible que Bob conozca a esa mujer?


    —Bueno… trabajaba con nosotros. No lo sé, al comienzo me pareció familiar. Era imposible que sea la misma mujer que ahora…


    Los dos hombres intercambiaron miradas al instante, mientras Lucas hacía un silencio abrupto.


    —Si sabes algo, dilo. Más información te dará más beneficios.


    —Dejaré todo por escrito, no tengo problemas, pero por favor deben protegerme. Bob acabará conmigo.


    —Tenemos un acuerdo, habla.


    Luego de unas horas, Phillip le dio un abrazo a Madison de la alegría que tenía. Lucas había confesado que era él quien había matado a Lily y que la orden había sido de Bob. Luego le preguntaron por qué había dejado el cuchillo con las huellas de Madison y respondió que solo le habían entregado el objeto de esa manera. Y terminó por confesar algo que no se esperaban.


    Ahora hablaban en la oficina de Harrison, confundidos y sorprendidos también.


    —Esta no me la esperaba, Ferris ha sido un maldito drogadicto y traficante toda la vida. Pero enredarse con el tráfico de mujeres, eso es demasiado. No puedo creerlo. —Jon no se contenía del malestar que esto le generaba.


    —Jimmy, asegúrate que todo lo que haya dicho sea confiable. Debemos asegurar que sea cierto —aclaró Jeff. El chico se apresuró con la computadora y hacía llamados—. Ahora tenemos dos cosas: Madison ha quedado libre de culpa por la confesión de este hombre. También tenemos el tráfico que Bob se encuentra haciendo hace meses, donde posiblemente Nancy se encuentre allí.


    —Podemos confirmarlo gracias a que nos dejó entrar en sus archivos —dijo Jimmy. Observando la pantalla de la computadora.


    —¿Esa es…? —Madison sintió una punzada en su pecho, absorta mientras observaba la imagen.


    —Sí, es Nancy. Esta foto es de una semana antes de desaparecer. —Jimmy siguió buscando con rapidez, mientras a Madison se le revolvía el estómago— Lucas nos dio la ubicación y fecha de cuando todo comenzó. Entre sus pertenencias estaban cintas, estoy seguro de que las guardó como seguro de vida.


    —Un grupo de jóvenes desaliñadas y entre ellas está Nancy. —Jon la observó con asombro—. No se ve consciente.


    —Seguro está bajo efecto de drogas. Josh me contó sobre su adicción. —Madison apenas contenía sus lágrimas.


    —Tiene una ficha de cada una, guarda sus datos y no vuelven a dárselos. En este momento Nancy no tiene identificación.


    —Entonces hay una posibilidad que siga con vida.


    —Eso espero. —Jon se acercó a Madison para darle un abrazo— Mantén la fe, es posible que logremos encontrarla pronto. Vamos a ir por ella.


    —¿Cómo harán eso? Deben encerrar a Ferris, de lo contrario jamás será libre.


    —Para eso tengo un plan —dijo Harrison.

  


  
    — Capítulo 26 —


    —No. Absolutamente no —impuso Jon comenzando a alterarse.


    Harrison había expresado su nueva idea, pero Jon no estaba de acuerdo.


    —Es una buena idea, ¿de qué otra manera piensas atrapar a Ferris? Llevas persiguiendo sus pasos hace años, Jon. Lo sabes mejor que nadie, no es un hombre fácil de encontrar.


    —Estoy de acuerdo. —Jimmy mostró su apoyo, llevándose una mala mirada de parte del moreno— Estaremos con ventaja y no pasará más de un día.


    —Me estás pidiendo que permita dejar a Madison en medio de la boca del lobo. No pienso hacerlo, no saldrá con vida de allí si la descubren.


    —Puedo decidir por mí misma.


    —Mad, por favor. No conoces tanto a esa rata como yo.


    —Puedo hacerlo, Jon. No soy tan vulnerable. Soy capaz de todo con tal de salvar a mi hermana y lo sabes.


    —Lo sé… —Jon llevó sus manos a su cabeza de frustración. —¿No hay otra alternativa?


    —Lucas nos servirá de señuelo, pero debe llevar a alguien. Tranquilamente podemos enviar a otra mujer oficial de encubierto, pero ten en cuenta que es astuto. Lo notará apenas suba en el muelle.


    —No, no puedo dejarte hacer eso. —Jon negaba con su cabeza con su frente arrugada y su rostro serio, cruzaba sus brazos en el intento de analizar sobre alguna otra idea. Luego llevó las manos a sus bolsillos nervioso— Necesito tomar aire.


    Apenas salió dejando la puerta cerrada, Jimmy lo siguió detrás. Harrison comenzó a hablar con Madison sobre el plan. Ella estaba de acuerdo, sabía que no era fácil. Era consciente que estaba en un peligro mayor. Pero eran más fuertes las ganas de salvar a su hermana, por ese y solo por ese motivo estaba dispuesta.


    —Es comprensible que se encuentre así, es demasiado protector con quienes ama. Recuerdo cuando lo conocí, recién habían asaltado a su padre y él se veía de la misma manera. Me fue difícil, pero logré calmarlo y lo ayudé con su padre.


    —Usted es una imagen paterna para él, ¿cierto? —cuestionó con ternura en su voz.


    —Creo que lo soy, pero estoy mucho más seguro de que él es un hijo para mí. El hijo que jamás tuve, siempre lo estaré protegiendo aun cuando se vuelve necio como ahora.


    —Es un hombre maravilloso, ¿usted le ha enseñado esa moral?


    —Un poco, aunque también su padre tiene mucho que ver. Ha sido un hombre con mucha educación y nobleza, siempre respetando al ser humano. Jon quiso seguir sus pasos y se convirtió en policía apenas terminó sus estudios.


    —¿Su padre era oficial de policía? —Ahora recordaba la foto que había visto en la habitación de Jon, era su padre recibiendo ese premio.


    —Era impecable como él. Luego se vio obligado a retirarse, entonces Jon compró una casa casi en las afueras de la ciudad, lejos del vecindario en que solía vivir. Sus padres viven allí felizmente, seguro no tardará en presentarte a ellos.


    Madison sonrió un poco nerviosa, Jeff se mostraba como todo padre orgulloso hablando sobre Jon.


    —Entrará en razón, solo debes darle unos minutos, tal vez horas. Depende de su estado. Luego aceptará. No olvides planear todo con perfección, esta es una oportunidad única que tenemos.


    —Lo haré, deseo esto hace años. Créame que no fallaré.


    A los segundos, Jimmy regresó con la mirada tranquila.


    —Creo haberlo convencido un poco, ahora es tu turno, Madison.


    Ella sonrió apenas, soltó un gran suspiro y avanzó pensando en cómo persuadirlo.


    —Jon.


    El moreno se encontraba observando el paisaje y dándole la espalda. Se veía tranquilo, pero por dentro era lo contrario. Como no respondió, Madison caminó hacia su cuerpo y lo abrazó, apoyando su mentón en la gran espalda del hombre. Lo sintió suspirar.


    —Puedo comprender lo que sientes, no deseo esto, pero es la única oportunidad que tenemos para atrapar a Ferris.


    —Lo estoy siguiendo hace años, siempre ocultándose y burlándose en mi cara —murmuró con su voz grave—. No espero a verlo detrás de las rejas.


    —Entonces acepta, comprende que no solo él es el motivo importante. Mi hermana también lo es.


    Jon volteó y la rodeó con sus brazos, acercando su rostro a centímetros del suyo. Ella lo observó con más atención.


    —Sé que puedo ser demasiado protector. No lo puedo evitar, luego de haber perdido a Adrián me juré no volver a sentir eso. Un dolor insuperable, inmenso y desgarrador. No puedo con la idea que tal vez algo te suceda.


    —Eres uno de los mejores en tu trabajo, siempre lo dices. De hecho, no te cansas de repetirlo. —Con eso logró hacerlo reír—. Contigo me siento segura, confío en ti y sé que estarás ahí. Por eso estoy tranquila de que nada malo me puede suceder. Tú estarás allí, Harrison también y todo el equipo del departamento.


    —¿Me repites por qué debes ser tú?


    —Porque soy idéntica a mi hermana. Ferris no estará en ese sitio si no tienen algo o alguien que le interese y Lucas me llevara a mí. Además, que ese idiota tiene un ego inmenso y no podrá contenerse si cree que lo han engañado con Nancy.


    —¿Por qué eres tan inteligente?


    —No lo sé, nací de esta manera —sonrió cerca de sus labios, suplicando por ellos.


    —Gracias a Dios que te puso en mi camino, no pienso soltarte. ¿Me oyes?


    —Tampoco yo. ¿Me besas?


    —Ven aquí…


    Unieron sus labios con la pasión que llevaban uno por el otro. Uno de esos besos largos, eternos donde mostraban sin palabras el amor, deseo y la fuerza de esa unión. Madison se aferró con fuerza de su cuerpo dejándose caer en la tentación de sus besos que la transportaban a otro mundo. Era mucho más que solo sexo, era amor en verdad.


    Luego de haber planeado con delicadeza y perfección el plan. Todo se encontraba listo para el día siguiente. Marcharon del departamento y Jon deseaba regalarle a Madison una cena en su casa, pero ese plan se vio interrumpido por Jimmy que los abordó antes de salir. Por la preocupación de su rostro, parecía importante entonces corrieron a ese departamento.


    Cuando llegaron, Jimmy les abrió la puerta y no tardó en señalar hacia la sala. Donde Noemi se encontraba sentada y con sus ojos enrojecidos de haber llorado.


    —Mimi, ¿qué sucedió? Cuéntame. —Madison corrió a su lado. La rubia apenas contenía sus lágrimas— ¿Por qué no me has llamado?


    —Es algo que hemos estado hablando y al fin compartió esa información conmigo —comentó Jimmy.


    —¿De qué habla? Dime, Mimi.


    —Tomen asiento, iré por unos vasos de agua. —El chico se alejó hacia la cocina mientras Jon se acomodó en un rincón del sofá. Madison observaba a su amiga muy preocupada.


    —Lo siento, Madi. Lo siento tanto… —Soltó más lágrimas, aferrando las manos de su amiga con fuerza—. No quería hacerlo.


    —¿Puedes decirme de qué hablas?


    —Me odiarás, no volverás a dirigirme la palabra.


    —Si no me dices, eso jamás sucederá. Habla de una maldita vez —exigió impaciente.


    —Mark. —Se acomodó en su sitio, controlando su voz quebrada— Conozco a Mark desde hace años.


    —Eso ya lo sé.


    —Me ha hecho jurarle lealtad. Porque le debo mi vida.


    —Eso no es cierto, ya lo hemos hablado —murmuró Jimmy, tomando asiento a su lado—. Dile tranquila lo que me has contado, pero deja de pensar de esa manera. Él solo te ha usado.


    —¿Puedo saber qué demonios sucede? —insistió Madison a punto de perder la serenidad.


    —Mark me ha pedido que mienta, luego de lo que hemos vivido siento que soy una mala persona. Desde que estas aquí, que compartimos el mismo departamento, te has vuelto una verdadera amiga para mí y no puedo continuar de esta manera. La culpa me está matando.


    —Entonces habla.


    —Las notas, llamadas y mensajes ocultos de amenaza que has recibido. Fueron hechas por mí.


    Madison se quedó sin poder decir otra palabra. La miraba sin pestañear y con el asombro en su rostro.


    —Hablé con Mark, luego de unos días que habías llegado aquí a la ciudad y me encargó que debía hacer eso porque corrías peligro. Me comentó que estabas cavando en algo que era peligroso y que eso te acabaría matando. Entonces me fue diciendo los días, horas y momentos exactos para amenazar de manera anónima. Tenía la esperanza de que así te detengas.


    —Explícate un poco más, por favor —habló Jon, viendo como Madison no hablaba, se había quedado estática observando y escuchando sin moverse.


    —Él jamás me contó nada, solo me pidió que hiciera eso. Luego… como no te detenías me hablaba cada vez más enfurecido y me ordenó que armara una escena de crimen aquí. El asesino era real, solo que en esa ocasión él mismo vino en persona y me dio especificaciones de como mentir, rompió algunas cosas y me aconsejó que me maquillara para que veas el moretón que tenía. En ese entonces supe que no era algo bueno, pero no sabía cómo decírtelo. Desde ese día intento actuar frente a él, pero no quiero hacer más nada de lo que me pide.


    —La ha estado manipulando, la ayudó en el pasado y entonces le hizo creer que le debe la vida. Por sentir culpa, ella siempre hacía lo que le pedía. —Terminó de decir Jimmy, conteniéndola.


    —Conozco esa manera de control. Mark es perfecto en manipulación —aseguró Jon.


    —¿Qué más te ha pedido? —soltó de a poco las palabras, demasiado afectada. Era un gran shock en ese momento—. ¿En que más me has mentido?


    —Nada más, lo juro. Sé que es difícil de creer luego de esto, pero no quiero trabajar más para él.


    —¿Le has pasado información? —cuestionó el moreno. La rubia negó enseguida.


    —La última vez que hablamos me pidió más pero no pienso hacerlo. Solo le dije que sí por miedo. —Volvió a llorar, el chico le acariciaba la espalda con cariño— Me pidió que busque información de lo que hacen para luego pasarle a él. Me dijo que quería detener a Phillip, nunca lo ha querido. Y también quería que lo ayudara a llegar a ti otra vez. Pero me negué.


    —No lo puedo creer —murmuró la pelirroja impactada—. ¿Qué clase de persona he tenido a mi lado en estos años?


    —Lo siento, Madi. En verdad. Me tiene amenazada, lo hace de una manera sutil porque es su forma de ser, pero Jimmy me ha ayudado a notar que es su manera de manipular mis sentimientos.


    —¿Qué es lo que le debes?


    —Mi vida.


    —¿Por qué?


    —Porque fue mi abogado cuando maté a mi esposo.


    Jon se mostró estupefacto como Madison, ambos cruzaron sus miradas por un segundo, incrédulos.


    —Creo que deberías profundizar un poco —dijo el moreno.


    —Mi esposo no era alguien bueno, ha sido en defensa propia.


    —Cuéntame, quiero saber. —Madison se acercó un poco y cambió su expresión, sabiendo hacia donde iba.


    —¿Recuerdas que dije que el haberme divorciado había sido lo mejor en mi vida? Era cierto, solo que no fue así, lo maté. Lo conocí siendo demasiado joven, éramos felices. Quería una familia perfecta pero no pude dársela. Cuando comencé a perder embarazos fue el momento en que comenzó a golpearme. —Secó unas lágrimas que desbordaba de sus ojos azules—. Llegué a pensar que no tenía futuro, hice mi mejor esfuerzo para seguir adelante pero después sus golpes crecieron en cantidad y seguidamente. Aún no quedaba embarazada y ya no quería tampoco. La última vez donde sentí que casi moría, mi cabeza reaccionó y supe que en la siguiente no iba a seguir con vida. Entonces la última vez que me golpeó, me defendí y terminé asesinándolo. No me arrepiento. Sé que no fue lo correcto, pero no me arrepiento. Hoy estoy aquí y más viva que nunca.


    Madison con sus ojos enrojecidos, no pudo contenerse y le dio un abrazo. Uno prolongado y con fuerza.


    —¿Cómo has logrado pagar a un abogado del nivel económico como Mark?


    —Me lo recomendó una compañera de trabajo, en ese entonces yo limpiaba hoteles. Pero, de todas maneras, él se ofreció a ayudarme gratis.


    —Eso no es algo normal.


    —Fuiste una pieza para su plan —aseguró Jon—. Necesitaba una mujer de tu inteligencia y poder tenerte bajo su control.


    —En cuanto me ayudó, supo sobre mis estudios y lo que sabía hacer, entonces me contrató como su secretaria.


    —Exacto, ese era su fin.


    —Mark ha sido siempre así y a mí me ha mentido tan fríamente —soltó esas palabras, un poco afectada.


    —No es tu culpa, él es así por naturaleza. Nunca ha estado limpio de todo lo que hace y alguien así siempre necesita de otras personas para cubrir su doble cara. —Jon le dio un suave apretón en la pierna con cariño.


    —Y me ha tenido bajo ese plan, cada vez que le muestro desaprobación saca eso a la luz, la conversación se vuelve de esa manera y amenaza sutilmente con entregarme a la policía.


    —Que hijo de… —Madison cerró sus ojos con fuerza, un gran esfuerzo por contener su furia y la decepción inmensa que llevaba—. Debiste confiar en mí, no iba a darte la espalda.


    —Lo sé, he sido una imbécil. Sus palabras siempre han entrado en mi cabeza, es difícil dejarlo salir. —Volvió a llorar, Madison le dio otro abrazo.


    Jon le hizo una seña a Jimmy y ambos se pusieron de pie.


    —Tranquila, Noemi. Hablaremos con Phillip y haremos lo posible para que seas libre de ese idiota.


    —Gracias, Jon. —Le extendió su mano con una sonrisa. Cuando se quedaron solas, Noemi miró a su amiga a los ojos—. Quiero que sepas algo más.


    —¿Qué?


    —Te ha engañado. Lo encontré la noche de la fiesta de la senadora. Llegó a la oficina con esa mujer de París y se encerraron. Seguro no ha sido una sola vez.


    —Lo sabía, al menos tenía una sospecha. —Se sintió triste, aunque por dentro planeaba cómo destruirlo— Olvídalo, ahora miremos hacia delante. Tú eres mi amiga y te ayudaré en lo que sea.


    —Gracias, te quiero mucho.


    —Y yo, mucho.


    La abrazó otra vez, se quedaron conversando durante largas horas.

  


  
    — Capítulo 27 —


    Cerca de la hora del momento donde el plan comenzaba, Madison se encontraba nerviosa y a su vez con mucha ansiedad. Hizo todo lo posible para mantenerse tranquila y mostrarse frente a Jon con seguridad. Aunque él sabía que no podía engañarlo, se preparó vistiendo ropa que su hermana solía vestir, dejó su cabello suelto y despeinado. Era necesario que luciera como las demás chicas que se encontraban en busca de dinero por urgencia.


    Viajaron hacia el sitio, Phillip llamó y dejó en claro que estaría allí en minutos mientras que Harrison se preparó con cautela, llevando a un grupo de oficiales con él, diciéndoles dónde esconderse. Jimmy acompañó a Jon que caminó junto a Madison y arrastraban al hombre que sería de señuelo.


    —Muy bien, hora de que hagas bien tu trabajo. Llama a esa rata —ordenó el moreno con una gran molestia. Aún sufría por el plan que debían mantener a la perfección.


    —Me dijo que hable primero con el encargado, el que se encuentra allí. —Señaló a un hombre a lo lejos, conversando con otro mientras se mostraba relajado.


    —Entonces ve y mejor que actúes como lo planeamos.


    Lucas comenzó a caminar, pero Jimmy lo detuvo para acomodar un micrófono dentro de su ropa. Madison llevaba otro también.


    —Será mejor que no lo arruines, porque te arrancaré las pelotas —amenazó el detective, luego le dio un abrazo a Madison con cariño.


    —Tranquilo, estaré bien.


    —Eso quiero creer. Ten cuidado y si algo no está funcionando no dudes en dar el aviso. ¿comprendes?


    —Claro que sí, todo saldrá bien.


    —Tengo una sorpresa para ti cuando vuelvas —sonrió generándole un poco de alegría.


    —¿En serio? Quiero saber.


    —Debes esperar y sobrevivir, sobrevive Hunter.


    —Eres malo —sonriendo apenas, le dejó ver en sus ojos que confiaba en él.


    Con un último suspiro, Jon le dejó un suave beso en sus labios y luego otro en su frente. Se alejó con pesar, no podía contradecir su decisión, pero aún estaba en desacuerdo. Lucas se acercó para amarrar las manos de Madison con una soga y comenzó a caminar con ella.


    El plan estaba en marcha.


    El día se encontraba nublado y lluvioso, un grupo de chicas comenzaron a bajar de un barco, Madison observaba el temor en sus rostros y en otros, tristeza. Incluso aceptación.


    —Marchen, señoritas. Tiempo de descanso. —El extraño cruzó su mirada con ella y Lucas. Habló con otro que lo ayudaba y se acercó sospechoso— Myers, ¿Cómo te encuentras, hermano?


    —Dick, tengo algo que te sorprenderá.


    —¿De qué hablas? —Se detuvo a mirar con detenimiento—. ¿Qué hace esta muñeca aquí? Debería estar viniendo en el siguiente barco.


    —No es ella, la confundes.


    —¿Me dices que no es la misma? —Se notaba asombrado y con sus ojos curiosos se acercó a observar más cerca—. Tiene una piel maravillosa. Acabas de atraparla, ¿cierto?


    —Estás en lo cierto, ¿sabes si Bob vendrá hoy?


    —No. No le interesa estar aquí, dijo que nos hagamos cargo, si algo salía mal que le demos aviso.


    —Bueno, algo salió mal. —El hombre miró a Madison actuando con perfección— Esta chica es familiar de la pelirroja, son hermanas —sonrió con malicia—. La encontré metiéndose en mis asuntos privados, suerte que la descubrí.


    —Demonios, ¿acaso buscabas a tu hermana, dulzura? —Soltó una risa divertida. Madison se aguantó las ganas de darle una patada en su entrepierna—. Pareces rebelde, me gusta. ¿Qué piensas hacer?


    —He llamado a Bob hoy temprano y le comenté sobre una sorpresa. Es esta. Llámalo y dile que estoy dispuesto a negociar o me iré y la llevaré conmigo.


    —Hey, espera. No te adelantes, nadie se ha negado aquí.


    —Esperaré tranquilo.


    El joven se alejó despacio y Madison se acercó un poco murmurando.


    —¿Por qué dice que Nancy debe estar viniendo? ¿Sabes algo más que yo no sepa?


    —Tu querida hermana se ha estado portando mal, por eso la devuelven. Un tipo rico la compró y ahora ya no la quiere. Eso es todo.


    —Tienes suerte que esté amarrada porque en este mismo momento te rompería los huesos.


    —Relájate, linda. Todo saldrá como lo planeamos. Tú solo has tu parte.


    El extraño regresó con más alegría que antes en su rostro.


    —Es tu día de suerte, Bob se encuentra cerca debido a unos negocios. Dijo que está interesado en esta chica hace rato.


    —Te lo dije.


    —Muy bien, se la entregaremos mañana. Ahora debemos preparar a las otras chicas para el viaje de mañana. Así que entrégame sus papeles y la llevaremos dentro con el resto.


    —Parece que no me has comprendido bien, Dick. No me iré de aquí hasta hablar con Bob, no pienso dársela aún hasta conseguir un trato.


    —Bob me ordenó llevarla al depósito.


    —Lo siento, ese no es el trato.


    —Mierda, Lucas. ¿Desde cuándo desconfías de Bob?


    —Desde que me ha dejado solo y no tuve otro remedio que enfrentarme a la policía por mi cuenta. ¿Sabes que he tenido que acabar con una de mis mejores chicas? Eso me ha llevado a estar encerrado un día entero.


    —Mierda, lo siento hermano. Pero has salido libre, ¿cierto?


    —Por supuesto que sí, esos estúpidos oficiales no pueden detenerme.


    Ambos rieron cómplices, Madison se contuvo un suspiro agotador. Ya no los toleraba.


    —Está bien, volveré a llamarlo. Llévala al contenedor que se encuentra allí. Dónde están las otras zorras.


    —Perfecto.


    —Y vuelve pronto, no puedo perderte de vista.


    Caminaron hacia un contenedor, Madison miró con tristeza apenas cruzaron la puerta. Muchas chicas jóvenes y un poco más grandes se encontraban encerradas allí. Sucias, desaliñadas y la mayoría con mucha tristeza en sus expresiones.


    —Amárrala a esa cadena y ven para hacer los negocios.


    Lucas acompañó a Madison hacia un rincón donde se encontraba una cadena atada a un caño. Con su mirada le pidió permiso y ella no le quedó otra que dejarlo actuar. Aferró su pie con la cadena sin soltar sus manos sobre el fierro de ese rincón.


    —Mantén la calma, lograré esto y volveré —murmuró con precaución.


    —No creas que tendré piedad de ti, eres el asesino de Lily y pronto se acabará tu suerte —amenazó mirando a sus ojos con desprecio.


    El hombre no respondió, Se alejó con prisa y cerraron dejando el sitio a oscuras.


    Por otra parte, Jon se encontraba demasiado nervioso. Observaba a través de algunas cámaras que tenían ocultas y escuchaban desde los micrófonos. Se habían ocultado en una camioneta grande, con todo lo necesario para atrapar a Ferris.


    —¿Que cree que hace ese idiota?


    —Relájate, Jon. Sabes que así es como trabajan, deben asegurarse de que Lucas está siendo confiable —aclaró Harrison con calma.


    —¿Piensan que fue suficiente creíble? —preguntó Jimmy.


    —Si, se ha mantenido con calma y eso es lo esencial— Harrison observó con detenimiento las imágenes. —Jon, habla con Dallas que se mantenga en posición. Debemos ganar ventaja antes que Ferris llegue.


    —Estoy en eso. —Concentrado intercambió unas palabras con el oficial Dallas. Luego llegó un mensaje a su teléfono que ignoró al instante.


    —¿Quién te necesita en este momento?


    —Nadie.


    —Jon, háblame.


    —Solo es la hermana de Ashton. Ha aceptado presionar al imbécil de Mark.


    —Perfecto. Dile que le enviaremos un micrófono y equipo.


    —Estamos en algo importante aquí, eso puede esperar.


    —Sabes que no, Mark se encuentra en la misma línea de delincuencia que Ferris. No pierdas tiempo, sé que te encuentras demasiado preocupado por Madison, pero recuerda la necesidad de saber la verdad sobre Adrián.


    —Lo sé, solo estoy estresado.


    —Acepta y dile que le enviaremos todo, resultará para bien, ya verás.


    Jon le respondió el mensaje con rapidez, luego volvió su atención a las imágenes con ansias de ver a Ferris y poder atraparlo.


    Luego de estar horas pasando frío en ese sitio oscuro y húmedo, Madison intentó moverse, el ruido de las cadenas hacía demasiado alboroto. Una de las chicas que estaba ahí habló tomándola por sorpresa.


    —Hey, ¿eres Nancy? —Se veía con ojos tristes y cansados.


    —¿La conoces? Dime que conoces a Nancy.


    —Creí que eras ella.


    —No lo soy. Pero soy su hermana.


    —¿También te atraparon?


    —No —Miró hacia las demás que no decían nada—. ¿Cómo están aquí encerradas? ¿Cuánto tiempo estarán aquí?


    —No digas nada Lidia. —Otra mujer un poco más grande habló ordenando a esa chica que se callara— ¿Por qué preguntas tanto?


    —Estoy buscando a Nancy desde hace dos años.


    —Olvídalo, las que estamos aquí dejamos de ver a nuestras familias. No sé qué esperas, pero comienza a olvidar la idea de verle la cara otra vez.


    —¿Alguna de ustedes la conoce? —insistió con la angustia en su voz—. Por favor, necesito saber de ella.


    —¿Cómo piensas encontrarla? Se ha ido a otro país.


    —Cállate, Lidia —repitió molesta la mujer mayor.


    —No me callaré, ¿por qué debería? No tengo nada que perder. —La chica se asomó un poco y Madison llegó a ver su cabello rubio a través de una luz pequeña que entraba por un sitio. —Nancy fue entregada a un idiota muy rico. Ella se ofreció para salvarme a mí. Ese hombre es repugnante y agresivo. Me asusté y ella me dijo que no me preocupara porque estaba acostumbrada a estar con esa clase de hombres.


    —¿Qué es lo que hacen?


    —Buscamos la forma de pagar nuestras deudas. Tu hermana tenía una grande, le debía demasiado a Bob. Ese hombre no perdona, le pagas o te mueres. Este sitio es para nosotras, nos encierran a la espera de viajar en el próximo barco. Nos separan por las nacionalidades. Nuestro grupo solo va con hombres comunes, viajamos solo unos kilómetros. Tienen otro sector con mujeres más bellas, con más rasgos seductores como los que tienes tú y tu hermana, a Bob le pagan mucho más por ellas. Puedes decirnos prostitutas o como lo prefieras. Tú eliges.


    —No he venido a eso, estoy de encubierto. Estamos por atrapar a esa rata.


    —¿Qué mierda te sucede? Nos pondrás en peligro a todas. Nuestras familias pagarán el precio si te descubren, ¿sabes?


    —No todas, algunas de nosotras no tenemos familia. —Volvió a hablar Lidia— ¿Cuánto falta?


    —En unos minutos, les aseguro que serán libres.


    —Eso espero. Porque si no, nuestras vidas estarán en tu conciencia. —La mujer se veía negada ante la esperanza. Lidia le sonrió contenta.


    —Muchas de nosotras no tenemos la suerte de Nancy, que tú te encuentres buscándola. Eso es una muestra de amor de tu parte maravilloso. Es muy afortunada.


    —Gracias, mi hermana es todo para mí. Y sé que ustedes pueden tener ese privilegio también. Solo deben dejar a un lado su orgullo.


    —La mayoría de nosotras no estamos por orgullo, estas que ves aquí están en contra de su voluntad. Bob nos tiene amenazadas a algunas, pero ellas no tienen deudas.


    —Parece que además de tráfico también suma secuestro —comentó con un gran malestar.


    —Es un cerdo. Pero agradezco tu coraje de estar aquí.


    —Confíen en mí, todo está planeado. Estaremos afuera en poco tiempo.


    Madison rezó en su mente, suplicó porque los otros se apresuren a actuar. Ya no aguantaba un segundo más ahí dentro.


    —¡Bob! Al fin llega, jefe —exclamó Lucas con felicidad.


    El hombre de imagen delgada, baja estatura, traje barato y panzón mantenía su rostro serio. Llevaba unos lentes de sol, con dos hombres junto a él como guardaespaldas.


    —¿Qué mierda quieres? Tengo muchas cosas más importantes que hacer para venir a hablar contigo. Habla ahora mismo.


    —Está bien, lo siento. Como te he contado, tengo a la mujer que se interpuso en tu camino hace tiempo.


    —¿Dónde se encuentra?


    —La llevamos al contenedor, señor —dijo Dick—. Incluso se encuentra ya amarrada. Solo debe hacer el cambio con él.


    —Llévame allí, primero quiero verla con mis propios ojos.


    Lucas asintió y caminó despacio a punta de la pistola de uno de los hombres armados. Fueron hacia el contenedor y abrieron dejando a la vista a todas las mujeres y ella sobresalía por su apariencia.


    Ferris sonrió con satisfacción, Madison apenas lograba ver su rostro luego de haber estado a oscuras por horas. Era ya de noche. Ferris le hizo una seña a otro de los hombres que se acercó a ella y la soltó, arrastrándola hacia una silla donde volvieron a atarla.


    El hombre se acercó con las manos en sus bolsillos. La observaba con determinación y malicia, eso a ella le generaba asco.


    —Me has resultado ser un gran dolor de cabeza, linda. Por fin tengo el placer de tenerte aquí.


    Ella no quería hablar, se mantuvo en silencio un largo rato.


    —¿Cómo la has atrapado?


    —Luego de acabar con Lily, esta mujer volvió por ella. No fue muy difícil —alegó Lucas con aires de grandeza.


    —Extraño, no es lo que me han dicho de ti, muñeca. Si supieran que tengo el poder sobre ti en este momento. Esto me hace feliz.


    —¿A qué te refieres? —cuestionó con curiosidad y odio en su mirada.


    —Oh, puedes hablar —soltó una risa divertida—. No puedo contar mis secretos tan pronto. Pero tranquila, eres un obsequio que me será útil de usar cuando sea necesario.


    —¿Piensas que estás ganando?


    —No lo pienso, es así. Eres mi nuevo comodín —indicó con alegría, compartiendo una risa con sus hombres—. Lucas, has hecho un maravilloso trabajo. Tendrás tu recompensa.


    —Gracias, Bob.


    —Muchachos, acompañen a este hombre y entreguenle lo que ha pedido. Uno puede quedarse.


    Los hombres se alejaron y uno solo se quedó con Ferris. Madison supo enseguida que era el momento perfecto para la emboscada.


    —Ahora me hablarás sobre mi hermana. Quiero saber que has hecho con ella.


    Bob sonrió y dio unos pasos hacia ella. Se acercó a unos centímetros de su rostro, donde ésta se contuvo de no escupirle.


    —Eres tan parecida. Que belleza, me serás muy útil.


    —Dime qué le has hecho.


    —Esa zorra está pagando su deuda. ¿Qué más quieres saber? A no ser que desees ofrecerte como su reemplazo, puedes darme mucho más dinero. Tienes tu piel tan fresca y delicada… —Amagó con acariciar su mejilla, pero ella giró su cabeza.


    —Vete a la mierda. Tu tiempo se acabó.


    —¿De qué hablas? —soltó una risa. Mientras ella repitió la palabra clave.


    —Tu tiempo terminó. Rata asquerosa.


    Unos disparos comenzaron a resonar, las luces titilaban. Era demasiado el estruendo, Madison se inclinó como pudo para no ser herida. Enseguida sintió unas manos cálidas que la estaban liberando.


    —Jon, no deben herirlas. —Miró a un lado donde se encontraban las otras mujeres. El moreno hizo una seña y otros oficiales corrieron a soltarlas.


    —Vamos, debes salir de aquí.


    La tomó de la mano y corrieron lejos. Al salir, Madison se encontró con Ferris en el suelo siendo arrestado. Se le escapó una pequeña sonrisa de disfrute en sus labios. El hombre se veía desesperado y enfurecido. Al otro lado, Lucas era arrestado también y los hombres que lo habían acompañado se encontraban muertos.


    —¿No habían hecho un arreglo con Lucas?


    —Sí, pero aún no hemos terminado —comentó Jon. La ayudó a subir a la camioneta y enseguida se cubrió del frío con su chaqueta.


    —Nancy viene en el siguiente barco.


    —Lo sabemos, y estaremos al pendiente. Tú encárgate de descansar un poco —habló Harrison.


    Madison se apoyó sobre el cuerpo de Jon, que la envolvió entre sus brazos con fuerza. Dejando un beso en su cabeza. Cerró sus ojos sintiendo alivio luego de tanto tiempo de lucha y espera. Estaba cerca de ver a su hermana luego de tanto tiempo.

  


  
    — Capítulo 28 —


    Durante largas horas, interrogaron a Ferris incansablemente. El hombre se negaba a cooperar y Jon comenzaba a perder la paciencia. Harrison lo obligó a salir un segundo de esa sala para que se relaje y hablar con él.


    Madison esperaba ansiosa saber sobre su hermana, se acercó a ellos con la esperanza de tener una respuesta. Pero al ver como el moreno se encontraba supo que no era nada bueno.


    —¿Qué está sucediendo? ¿Ha dicho algo?


    —No. Se niega a decir una palabra. Dice que necesita de su abogado.


    —¿Qué? Pero si lo han atrapado con evidencia. Las mujeres han testificado y confesó en mi cara que tiene a mi hermana. ¿Qué es lo que no quiere decir?


    —Nos dijo que antes de atraparlo, le envió una señal a una persona que detenga el camino de traer a las muchachas. Lo que significa que Nancy jamás tocará tierra. Como escudo de protección tenía planeado detener todo a manos de otra persona.


    —Lo siento, Mad. —Jon se mostró frustrado— No verás a Nancy aún.


    —No deben permitir que tenga ese privilegio. Deben pensar como él.


    —En ese caso, debemos ofrecerle un trato.


    —No. Jamás haré un trato con esa sabandija. —El moreno no podía tranquilizar su ira— Debe tener un punto débil.


    —Pero pueden engañarlo, tiene que haber una manera para convencerlo de que le darán algo y así caerá enseguida. —La chica miró a Jeff con insistencia— Puedes hacer eso, ¿no?


    —Lo pensaré. Necesito otra taza de café luego de la larga noche que hemos pasado.


    Cuando Harrison se alejó a buscar su bebida, Jon se acercó a Madison. Ella lo rodeó con sus brazos y le dio un beso en los labios.


    —¿Cómo te encuentras? Te ves muy mal.


    —No es nada, ese imbécil solo me saca de quicio. ¿Has descansado bien?


    —Sí pero no me cambies el tema de conversación, quería que descanses conmigo.


    —Lo hice.


    —Pero te has ido temprano y no te vi al despertar.


    —Lo sé. Te debo una disculpa. En verdad deseaba interrogar a esta basura. Llevo años detrás suyo, ha estado arruinando la vida de muchas personas. Es mi último caso y si todo marcha bien, pronto me verás como Sargento, sentado en mi oficina sin hacer nada más que beber café, comer y dormir.


    —No puedo imaginarte de esa manera. El detective Morales que conozco adora la acción y la adrenalina. No podrás estar así.


    —Demonios, me conoces demasiado y aún no hemos tenido tantas citas.


    Ella soltó una risa, volviendo a darle otro beso más prolongado.


    —No sé cómo lo logras, pero me encuentro más calmado.


    —Tengo poder sobre ti, tal vez.


    —Sí que lo tienes —susurró seductor, ella volvió a reír mientras él le dejó unos besos en su cuello.


    —Jon, recuerda que estás en el trabajo.


    —Oh, cierto. ¿Lo ves? Me haces perder el juicio.


    Ambos rieron, en ese momento Jimmy apareció en compañía de Noemi.


    —Mimi, ¿qué haces aquí?


    —Quería estar contigo y acompañarlos, Jimmy se ofreció a traerme.


    —Está bien, vayan a hablar a mi oficina. —Le dio un beso en la mejilla a Madison y miró a Jimmy— Ven conmigo, necesito de tu inteligencia.


    Mark se encontraba en su oficina hablando con un hombre, luego de hablar durante casi una hora, se despidió finalmente. Se encontraba agotado, no tenía más fuerzas y caer en la adicción otra vez era algo que no estaba en sus planes. Llamó a pedir una pastilla para su dolor de cabeza, una de sus empleadas se lo llevó ya que Noemi había faltado, pero tenía un reemplazo temporal. No dejaba de leer el mensaje que Ferris le había enviado. Un golpe en la puerta lo hizo reaccionar y a los segundos una joven mujer se asomó regalándole una sonrisa.


    —Siento interrumpirlo, señor. Una mujer se encuentra afuera, pide hablar con usted con urgencia.


    —¿Qué clase de mujer es? Si es reportera no me interesa.


    —No, es una mujer de clase. Su nombre es Alicia Silverstone.


    Mark se quedó sin palabras por unos segundos, no comprendía esa visita sorpresa.


    —Está bien, Wendy. Déjala pasar.


    Acomodó con rapidez todo lo que parecía estar fuera de lugar. Peinó su cabello con la mano y aseguró su corbata. La joven mujer apareció enseguida con un traje elegante y reluciente.


    —Buenos días, señor Anderson. Que gusto me da verlo luego de tantos años.


    —Por favor. —Le señaló la silla para que tomara asiento—. Nos conocemos, Alicia. Dime Mark.


    —Muy bien, Mark —sonriendo una vez sentada cruzó sus piernas y lo miró con atención—. De todas maneras, no hemos sido tan cercanos. En cambio, Ashton, sí lo era.


    —Claro que sí, tu hermano era un chico increíble y muy bueno. Una lástima que se haya ido tan pronto.


    —Así es.


    —Bueno, Alicia. Me alegra tu visita, pero no puedo comprender a qué se refiere. ¿Acaso necesitas de un abogado? No me digas que te encuentras en un lío —bromeó para hacerla reír.


    —No. Todo lo contrario. Tal vez tú necesites de uno.


    Su mirada cambió a estar fría y conectó con la de Mark, éste la observó determinante y amenazador.


    —Ayúdame a comprender —actuó indiferente—. Recuerdas el papel que tus padres han firmado, ¿cierto?


    —Por supuesto que sí.


    —También en ese papel hay una firma tuya y tu nombre está ahí. Con claridad.


    —Lo sé bien.


    —Entonces dime, ¿con qué causa es esta visita? ¿Soy culpable de algo que yo no sepa?


    —Vamos, Mark. Somos adultos, ya no somos esos niños inocentes donde nuestros padres siempre nos protegían por nuestras travesuras. Sabes bien a qué he venido.


    —Luego de tantos años. No lo comprendo. ¿Qué ha cambiado? Ese contrato dice que no deberías volver a hablar sobre ese tema. ¿Eres consciente de lo que sucede si lo rompes?


    —Lo soy, claramente.


    —Necesito que me expliques mejor tu punto.


    —Estoy comprometida, mi boda será en un mes.


    —Felicidades.


    —Resulta que mi pareja es una persona con muchos recursos. Le he mentido sobre mi vida y piensa que tengo más dinero del que en verdad tengo. La boda de nuestros sueños será en un sitio demasiado caro y no puedo pagarlo.


    —¿No puedes cambiar de ubicación?


    —Es el sitio donde sus padres se casaron, por tradición. No solo eso, mis padres me han soltado la mano. El dinero ya no me corresponde.


    —Oh, ese era el asunto. Al parecer tus padres quieren todo para ellos solos —sonrió divertido.


    —Hablo en serio, Mark.


    —También yo. ¿Por qué no hablas con mi madre? Ella se encarga de todo.


    —No puedo, tu madre es demasiado arrogante, mal educada y racista. No me aceptará nada de lo que le pida.


    —Bueno, con eso estás en lo cierto. Mira, lo que les dio mi madre no tiene nada que ver conmigo. Yo no manejo esa cuenta. Lo que tú pides es un extra y la verdad es que no me encuentro en buenos momentos para eso.


    —Lo necesito, no me hagas recurrir a la policía.


    —Has venido con todo tu armamento, me gusta. —Volvió a sonreír. —No tienes nada, Alicia.


    —Hazlo por mí, por mi hermano. Ashton no merecía esto y lo sabes.


    —¿Me quieres culpar? No he sido la persona que aceptó dinero a cambio de un acuerdo justo. Esos fueron tus padres, tu familia. Y tú, cariño no eres menos que ellos. Todos son ambiciosos. No me vengas a culpar por la muerte de tu hermano.


    —Sí lo haré. Si no me das lo que te pido. No vine a jugar, hablo en serio.


    —Alicia, sabes bien que fue un accidente.


    —Pero tú estabas ahí, has sido el que compartió esa porquería con él y ese otro chico.


    —¿Cómo es que sabes tanto? —La miró asombrado.


    —He leído el expediente que mi padre mantiene guardado. Necesitaba saber más, y deberías agradecer que no te he denunciado. Porque tú eres el culpable de la muerte de mi hermano y de ese joven también.


    —Si ya has leído todo, entonces ve y denúnciame, no podrás hacer nada.


    —Un detective me habló y me mostró fotos, Mark. Saben de las jeringas que desaparecieron de la escena del crimen. Debería estar odiándote por mi hermano, pero me encuentro desesperada porque necesito ese dinero.


    —¿Cómo han encontrado eso?


    —No lo sé. Te lo cuento para que lo sepas.


    —Ha sido un accidente, no me quedó otra que salir corriendo de ahí, era joven Alicia. Debes comprender. Sentí mucho temor y hui. No soy un asesino, solo me asusté luego de ver como mis dos compañeros se ahogaron en sobredosis. Solo oculté información, no me culpes por eso.


    —¿Me lo dices porque buscas mi perdón?


    —Tal vez. O busco mi propio perdón. No lo he hecho con mala intención, quiero que lo sepas.


    —No debes preocuparte, no diré nada. Solo dame algo que me sea de ayuda y no te pediré nada más.


    Mark buscó tomar la mano de la mujer, pero ella la quitó con molestia, casi llorando luego de haber recordado a su hermano. El rubio le prometió una cantidad y le dio un cheque. En verdad se sentía culpable.


    Después de haber estado planeando una nueva estrategia, Jon le dio un abrazo a Jimmy, se sentía muy orgulloso del muchacho. Harrison los llamó y volvieron a la sala de interrogación.


    —¿Otra vez ustedes? Ya me quiero ir de aquí. —Se quejó el hombre con ironía. Jon lo amenazaba con su mirada— Has traído a un nerd, que bien. Dime, ¿eres un genio en las computadoras, chico?


    —Debes referirte a mi como oficial, soy un oficial —aclaró Jimmy.


    —Oh, ya tienes la sangre de oficial en tus venas. Que pena.


    —Ya cállate y habla de una maldita vez —ordenó Jon. Deseando golpearlo más de una vez.


    Ferris soltó una risa maliciosa. Jimmy se encargaba de continuar en la computadora.


    —Está bien, tal vez pueda decirles algo, pero quiero que me traigas a la chica aquí.


    —¿A quién te refieres?


    —Esa zorra que me tendió la trampa, quiero verla, sé que está aquí.


    —En tus sueños —aseguró Jon. Con su mirada determinante. Ferris volvió a reír.


    —Vamos, ¿Qué puedo hacerle encerrado aquí? Quiero verla, no hablaré hasta tenerla frente a mí.


    —Olvídalo, imbécil.


    —¿Quieres saber el nombre de la persona que tiene el poder de traer ese barco aquí? Entonces acepta mí trato.


    —¿Qué te parece este trato? Hablarás ahora mismo o te pudrirás en una celda sin tv, sin ventanas y sin todas las malditas comodidades que deseas. Morirás y nadie recordará tu estúpido nombre.


    —No intentes asustarme, Morales. Conozco tu juego y tú me conoces a mí. ¿Sigues pensando que hablo mentiras?


    Jon hizo silencio unos segundos. Ferris lo retaba con la mirada. Un pequeño golpe en la ventana hizo que el moreno se mueva para salir de allí. Harrison lo esperaba con Madison a su lado.


    —¿Puedes calmarte? Nunca harás que hable de esta manera.


    —¿Has revisado sus llamadas? ¿Alguna pista?


    —No hay nada. Ha sido muy cuidadoso.


    —Déjame hablar con él. Si de esta manera dirá lo que queremos. Estoy dispuesta —comentó Madison.


    —No debes dejar que entre en tu cabeza. Lo conozco, está hambriento por poder, siempre intenta tocar tus sentimientos.


    —Lo está logrando contigo —acotó Harrison. El moreno lo miró molesto—. Lo siento, pero no has notado que Ferris disfruta de verte así. Deja de pensar a su manera. Deja que Madison haga lo suyo. Confío en ella.


    —Demonios. —Llevó una mano a su rostro con frustración— Es cierto. Debemos conseguir ese nombre, estamos perdiendo tiempo.


    —Solo dime lo necesario y haré que hable.


    —Ten presente que intentará jugar con tus emociones. Debes mantenerte fría.


    —Lo haré.


    Después de llegar a un acuerdo, Madison entró en la sala de interrogación. Ferris sonrió de satisfacción. Ella mantuvo su mirada seria e intimidante.


    Jimmy no se alejaba de su lado.


    —Hola linda. ¿Por qué te has tardado?


    —Dime de una vez lo que quiero. ¿Quién tiene la orden de traer a mí hermana?


    —Pero no puedes saltarte la parte divertida del juego. Antes de ir al final, primero hagamos un viaje.


    —No pienso entablar una agradable conversación contigo. Dime el nombre. Ahora.


    —¿Sabes lo que puedo hacerte si no estuviera aquí? La manera en que me has entregado, estarías muerta y enterrada. Eres increíble. Incluso siempre has sido un dolor de cabeza. Demasiado inteligente. Me dan ganas de asesinarte, pero también de aplaudir tu trabajo.


    —No busco tu aprobación.


    —Deberías ser más buena conmigo. Cuando sepas realmente quien es esa persona, disfrutaré de ver tu cara. Será mí dulce venganza.


    —Dímelo de una vez.


    —Tu hermana no es tan inteligente como tú.


    —Habla de una maldita vez.


    —¿Siempre ha sido así? Cuéntame, porqué me ha sido difícil que sea una buena chica. Ahora ha arruinado mí última venta y me la regresan, no vale un centavo de lo que dice ser. Demasiado arrogante y quisquillosa.


    —¡Dime un maldito nombre!


    —Linda, lo tienes tan cerca que no lo ves. Incluso si no fuera por esa persona no conocía a la zorra de tu hermana. —Madison golpeó fuerte la mesa con el odio en su mirada y perdiendo la cordura.


    —¡Deja de hablar así de ella! ¡No volverás a ver la luz del sol! Si no te encierran aquí, yo misma me haré cargo de que no sigas con vida, basura ¡hijo de puta!


    Jon entró y la tomó con fuerza, arrastrando su cuerpo que deseaba golpearlo realmente. Bob solo reía disfrutando de la escena.


    —¡Ya déjame!


    —Llévala contigo, debe descansar —ordenó Jeff con su rostro serio—. Es tiempo de hacer un trato con esa escoria. No tenemos otra alternativa.

  


  
    — Capítulo 29 —


    —Déjame, Jon. Ya me encuentro calmada. —Se quejó mientras cruzaba la puerta. En el viaje había tenido tiempo de pensar y relajarse. Al entrar en el departamento de Jon, se detuvo a mirar con sorpresa al frente suyo— ¿Qué es esto?


    —Lo he preparado temprano, planeaba que fuera más tarde, pero me temo que será ahora. —Se acercó abrazando su cuerpo desde atrás. Ella se dejó sentir su cuerpo, los labios de Jon dejaron un beso suave en su cuello.


    —Lo siento, creí que podría ser capaz de sacarle el nombre a ese maldito…


    —Tranquila, ya no pienses en eso.


    Jon se había ocupado de preparar una cena romántica para los dos. Las luces estaban bajas y la luz del fuego de la pequeña chimenea iluminaba lo suficiente, además de la vela en la mesa frente a ellos.


    —He preparado algo muy rico para que tengamos una cena como mereces. No te he invitado jamás a una cita formal.


    —No era necesario, con tu amor es suficiente.


    —Primero comencemos la velada, luego sabrás lo que depara esta noche.


    Ella observó con curiosidad y una dulce sonrisa. Se acercó a la mesa y tomó asiento. Jon llenó los platos de comida y completó las copas con un poco de vino.


    —¿Alguna vez has traído a una mujer aquí?


    —¿A cenar o te refieres a otra cosa?


    Madison arrugó su frente molesta, el moreno soltó una risa sin poder evitar.


    —Entonces no preguntes si no deseas saber la respuesta.


    —Sabes de mí curiosidad.


    —Mad, jamás he traído a nadie. —Tomó asiento al fin, observándola con seriedad en su mirada. Sus palabras eran ciertas. —Nunca me he involucrado demasiado con una mujer al grado de traerla a mí casa. ¿Eso responde a tu curiosidad?


    —Claro que sí —sonrió satisfecha.


    —Brindemos por estar cerca de la verdad.


    Chocaron sus copas y compartieron una velada maravillosa. Cuando acabaron, Jon iba a llevar todo para lavar, pero Madison se adelantó, llevó los platos y los lavó con rapidez.


    —Eres tan necia algunas veces, pero de esa manera me encantas.


    —Puedo decir lo mismo de ti.


    —Ya deja eso y ven aquí. Tengo algo para ti.


    Con dudas, ella le tendió la mano. Fue guiada hacia la sala donde estaba la chimenea encendida. Jon buscó entre sus cosas y quitó un sobre que le entregó en sus manos.


    —Esta es mi sorpresa para ti.


    —Te has tardado.


    Sonriendo abrió despacio y miró atenta a los papeles. Alzó su vista hacia él con emoción en su rostro, volvió a leer para asegurarse que estaba leyendo correctamente y volvió a mirarlo con sus ojos ahogados.


    —¿Esto es cierto?


    —Por eso Phillip ha estado bastante ocupado. Me hacía un favor que yo le pedí para ti.


    —Es difícil de creer.


    —Créelo, amor. Tus padres ahora podrán seguir viviendo allí sin ningún problema.


    Conteniendo unas lágrimas, se acercó a él y le dio un gran abrazo. Suspirando y disfrutando de su calor, su aroma. Sentía felicidad. Lo miró a sus ojos y le dio un profundo beso en los labios. Cada día que pasaba su amor por él crecía en cantidad.


    —Me haces tan feliz, gracias.


    —Agradece a Phillip también. Ha tenido que hacer algo serio por esto.


    —Dime qué.


    —Se enfrentó a su madre. La amenazó con denunciarla por ciertas cosas. Y luego de una discusión importante, terminó por denunciarla de todas maneras.


    —Era tiempo que esa bruja reciba lo que merece. Pero gracias, esto me alegra mucho.


    —Siempre haré lo que sea para que seas feliz.


    —Te amo —soltó esas palabras sin importarle, seguido de otro beso largo y pasional.


    —Y yo a ti, hermosa. —Volvió a besarla con deseo. Sostuvo su cuerpo mientras ella se mantenía en puntitas de pie. Las manos de él buscaron debajo de su camiseta. Suspiró entre besos comenzando a temblar por él.


    No fue necesario seguir hablando. Ella buscó por más mordiendo sus labios con ansias y él la alzó en sus brazos en cuestión de segundos.


    Recostó su cuerpo en el suelo, al lado del sofá. Se quitaron toda la ropa con prisa, amándose, entre caricias y besos, el placer crecía como las llamas del fuego que estaba frente a ellos. Madison gemía su nombre una y otra vez, mientras él la embestía con sensualidad, sin perder un segundo de su cuerpo. Sus besos eran fuego, sus cuerpos ardiendo se movían en sincronía. Jon había marcado un camino de besos por todo su cuerpo, comenzó en su cuello y bajó un poco más y más. Probando cada parte y no queriendo perderse nada. La hizo delirar con sus labios en su piel sensible a su tacto.


    Buscó su boca una vez más y siguió embistiendo, presionando sus pechos y alternando entre ellos y sus labios sin dejarle respiro.


    Madison lo empujó para que quedara sentado y se subió sobre él, sintiendo su dureza, moviendo su cuerpo al compás sin abandonar su boca ardiente.


    La boca de Jon absorbió de su cuerpo con lujuria, imparable y hambriento por más. Ella se aferró a sus anchos hombros cuando sintió que estaba llegando al límite. Llevó su boca en esa dirección dejando un beso y luego lo mordió ahogando el último gemido de placer. Que la hizo temblar por completo entre sus brazos.


    A primera hora del día, Madison encendió el televisor mientras compartía el desayuno junto a Jon. En todas las noticias se encontraba la foto de la señora Lee Anderson Steel y debajo las palabras diciendo que había sido denunciada por negocios ilegales, estafas y encubrimiento de muertes misteriosas. Por una cierta razón, Madison sonrió complacida y no sentía pena. Sabía que esa mujer merecía algo así para saber que no todo se solucionaba con poder.


    Phillip llamó y estuvo hablando con ella unos minutos dónde le agradeció y éste le dijo que estaría en la comisaría en minutos.


    Jon se apresuró a cambiar su ropa, le dio un abrazo mostrándole su amor.


    —Debemos estar en la comisaría. ¿Vienes?


    —Claro que sí, no espero a saber sobre Nancy.


    —Falta muy poco. Luego iremos a la casa de mis padres, quiero que los conozcas.


    —Que alegría, me siento halagada —sonrió embobada por él.


    —Seguro te amarán. —Le dejó un sonoro beso en la mejilla y la soltó dejándola con ganas de más— Cámbiate rápido.


    —Está bien. —Se quejó, deseando su cuerpo una vez más, pero había otras prioridades en ese momento. Corrió a cambiar su ropa y salió de allí con el moreno deseando lograr terminar de una vez por todas con esta investigación.


    Cuando llegaron, se encontraron con Phillip y Harrison conversando. Madison se acercó para darle un abrazo de agradecimiento. El chico sonrió en respuesta, aunque se veía un poco afectado en su mirada.


    —Gracias por todo, Phill. Te debo demasiado, sin conocerme me has ayudado mucho.


    —No es necesario, me dedico a esto. Además, no mereces nada de todo lo que te ha pasado. Mi madre ha sido una mala persona toda la vida.


    —¿Cómo te encuentras? Debe haber sido difícil enfrentarla.


    —No es fácil, pero era tiempo de decirle muchas cosas, jamás ha sido una madre adorada. Aunque no he dejado de quererla, debe aceptar su derrota y pagar por sus crímenes.


    —Phillip me estuvo comentando que, en este momento, oficiales se encuentran revisando la oficina de Lea Anderson bajo la supervisión de un colega. Lo llamaré para que me mantenga al tanto. Parece que tenemos algo importante.


    —¿Le darán una condena? —cuestionó observando la culpa que se veía en los ojos del chico.


    —Voy a intentar llegar a un trato donde le puedan dar una condena, cumpliendo esos años en su casa. Por estafas y muchas otras cosas, no puedo condenarla.


    —Comprendo.


    —Gracias, Phillip —agregó Jon, dándole una palmada en la espalda—. Acabo de recibir un mensaje de Alicia. Tiene una confesión.


    Madison miró al moreno confundida. Mientras éste se veía un poco más animado.


    —¿Quién es Alicia?


    —Alicia Silverstone, hermana de Ashton. El joven que murió el mismo día que mi hermano.


    —Si has logrado que confiese, ya tienes tu prueba. Puedo ayudarte con eso, dime donde se encuentra e iré por ella —acotó Phillip.


    —Hazlo, solo necesito la confesión. Le voy a agradecer por haberse animado. Enseguida vuelvo.


    Jon salió del cuarto de oficina con el teléfono en su mano, Madison observó curiosa y le cuestionó a Phillip.


    —¿Puedo saber de qué pruebas hablan?


    —Jon te lo contará, aunque algo me dice que ya sabes o tienes una idea. Mark es culpable de la muerte de Adrián y Ashton Silverstone.


    —No lo creo…


    —Seguro Jon te lo dirá mejor, lo siento por Mark, pero ya se le ha acabado su vida perfecta.


    En ese momento, Jon volvió con prisa abriendo la puerta de golpe.


    —Jeff, Jimmy acaba de descubrir algo. Ven ahora mismo.


    Corrieron hacia la otra oficina, Ferris continuaba en la sala de interrogación bajo la supervisión de un oficial. El joven Jimmy se encontraba sentado en una mesa con Noemi a su lado.


    —¿Qué has encontrado? —Harrison observó expectante.


    —Señor, hemos pasado por alto algo importante.


    —Dime.


    —He estado revisando la cinta del interrogatorio de anoche. Donde Ferris ha hablado con Jon y luego con Madison. Sin que ustedes lo hayan notado, dejó palabras claves para que descubran por sí solos.


    —No lo he notado, por favor dime.


    —Cuando habló con Madison dijo claramente: “Siempre has sido un dolor de cabeza.” Luego, cuando Madison perdió la cordura, continuó: “Cuando sepas realmente quien es esa persona, disfrutaré de ver tu cara en ese momento. Será mí dulce venganza.” ella siguió furiosa y en ese momento no logró escuchar otra cosa que lo que él decía de Nancy, por lo tanto, ignoró escuchar lo último: “Lo tienes tan cerca que no lo ves. Incluso si no fuera por esa persona no conocía a tu hermana.”


    —No recuerdo nada de eso, logró bloquear mi cabeza hablándome de Nancy.


    —Era su objetivo, jugar contigo. —Jon se acercó para volver a leer lo que Jimmy había anotado en un papel— Debes pensar bien a qué se refiere. ¿Por qué dice que has sido un dolor de cabeza? ¿Hace cuánto que lo persigues?


    —No mucho pero nunca supe si él estaba al tanto sobre mí. Aunque sabemos que encargó asesinar a Lily por mí.


    —Y diciendo que es alguien que tienes cerca. ¿Quién podría ser? Noemi no creo, ella ya se ha confesado.


    Madison continuaba pensando, no podía concentrarse, analizaba los días anteriores, pero no lograba encontrar algo.


    —Lea jamás me ha querido, pero si Phillip acaba de denunciarla, ustedes deberían tener algo de información ahora mismo.


    —Ignoras a alguien importante —habló Phillip, luego de haber escuchado atento—. Piensa en Mark.


    —¿Mark? Pero siempre ha estado cerca mío, hubiera notado algo… ¿Cómo podría saber sobre Nancy? —comenzó a sentirse mal, las emociones la nublaron—. Él hablaba con Nancy, nunca ha estado de acuerdo en que la siga buscando.


    —Y Ferris dijo claramente que de no ser por él no la hubiera conocido a tu hermana —comentó Jimmy.


    Madison sintió que sus piernas perdían fuerza, Jon se apresuró a estar a su lado. La sostuvo y la ayudó a tomar asiento sin dejar de presionar su mano.


    —Respira profundo, relájate.


    —Ese hijo de puta ha tenido algo que ver con mi hermana… no. No puede ser cierto.


    —Todo es posible, aunque si es así, entonces Mark debería tener la ubicación o algo sobre el negocio de Bob. —Analizó Harrison.


    —Puedo ayudar. —Noemi apareció tomando a todos por sorpresa— He sido su secretaria durante años. Tengo acceso a sus sitios y muchas cosas.


    —Perfecto, Phillip y Jimmy vayan con Noemi para que revise la oficina de Mark —ordenó Harrison.


    —Jon, acompáñala hasta que se sienta mejor, iré a revisar la manera de contactar a Mark sin que lo note. Debemos distraerlo.


    Madison comenzó a llorar, sentía demasiado disgusto, aberración, dolor. Muchos sentimientos se explotaron en segundos. Jon la abrazaba conteniéndola con todas sus fuerzas.


    A los minutos, Harrison entró en la habitación donde Madison ya había descargado su dolor con Jon a su lado.


    —Logramos retener a Mark cuando estaba en camino a defender a su madre. Lo están manteniendo en la oficina sin poder salir. Aunque no lo podrán detener por mucho tiempo. Noemi ha encontrado llamadas importantes entre él y la senadora. También recibió un mensaje anónimo diciendo que detenga el viaje del barco donde Nancy se encuentra.


    —Mierda, cómo se nos pasó.


    —Quiero verlo, necesito hablar con él. —La pelirroja contenía el odio que comenzaba a crecer dentro de ella.


    —No hay tiempo para eso, primero vamos a buscar a tu hermana. Tenemos la ubicación.


    —Entonces quiero ir con ustedes.


    Harrison le dio el sí y corrieron a encontrar a la chica.


    En el puerto, subieron a una lancha para alcanzar al barco que se encontraba detenido en medio del océano. Otros oficiales esperaban ansiosos con sus armas listas en tierra para detener a todos los trabajadores que venían en él. Madison no contenía las ganas de ver a su hermana al fin luego de dos años. La ansiedad la tenía desbordada. Abordaron en silencio, sigilosos avanzaron con sus armas, Madison seguía los pasos de Jon que la guiaba. Apenas vieron a uno de los hombres ordenaron que bajaran sus armas y rodearon a todos en cuestión de segundos. Enseguida los arrestaron, poniéndoles las esposas y se apresuraron a buscarlos en los cuartos. Salvaron a un par de chicas jóvenes y encontraron al fin a Nancy.


    Madison corrió hacia ella y le dio un gran abrazo sin querer soltarla. Llorando le decía que la quería, que la había extrañado. La chica no respondió, pero la miraba con asombro y confusión.


    —Rápido, Dallas. Dame una chaqueta que deben abrigarse, están todas heladas —ordenó Jon. Tomando una de las chaquetas para cubrir el cuerpo de Nancy.


    —Madi, ¿eres tú? —arrastraba las palabras. Su hermana sonreía de felicidad entre lágrimas—. ¿Cómo? ¿Dónde estoy?


    —Nancy. Soy el detective Morales. Permite que te llevemos con nosotros para darte el mejor de los cuidados. Debes estar con hambre y sed. Luego hablarás cuando te sientas mejor


    La chica asintió aún desorientada.


    —Nancy, te llevaremos a la comisaría y podrás recuperarte. Ya eres libre, hermana. No volveré a dejarte, ¿me escuchas?


    Con la ayuda de otros oficiales, Madison caminó acompañando a su hermana y la subieron a la lancha. Madison no podía ocultar la felicidad que estaba sintiendo en ese momento.


    —Jimmy, dime que sucede. —Jon respondió un llamado al instante— ¿Cómo dices?


    —¿Qué sucede ahora?


    —Olvídalo, tenemos lo suficiente para retenerlo. Vayan a arrestarlo ahora mismo. —Cortó la llamada y miró a Madison.


    —¿Se trata de Mark?


    —Será arrestado. No tiene escapatoria.

  


  
    — Capítulo 30 —


    Luego de un par de horas, Mark también se había negado a decir una palabra. Lo llevaron a la fuerza hasta la comisaría y lo mantuvieron aislado mientras ellos se ocupaban de pensar una nueva estrategia.


    Madison volvió de estar con su hermana en el hospital y Jon la abordó al verla.


    —¿Ha dicho algo?


    —Solo quiere a un abogado.


    —Maldito…


    —¿Cómo se encuentra Nancy?


    —La están alimentando con suero. Ha estado días sin comer y no tenía una buena alimentación tampoco. Le quitaron los efectos de las drogas que llevaba en la sangre también. Necesita reposo, aún no ha podido hablar. Sé que necesitan su testimonio, pero se encuentra bastante agotada y desorientada.


    —Tranquila, no la presionaremos.


    —Gracias —sonrió exhausta, Jon le dio un beso en la frente.


    —Siento haber tardado. Aquí tienes la prueba. —El joven Phillip apareció para entregarle el micrófono que esperaba—. Alicia dice que se irá del país, luego de su casamiento y no volverá.


    —No la culpo. Gracias, Phill.


    —¿Has conseguido algo con Mark?


    —No. Acaba de pedir un abogado.


    —Es un idiota, tiene demasiadas pruebas en su contra.


    —Pero no podemos hacer nada si no confiesa. Con un abogado será más difícil.


    —Podemos solucionarlo.


    —Soy todo oídos.


    —Debes hablar con Ferris, intenta un trato con él y lo llevas a la misma celda. Pon algo para grabarlos y ellos mismos se hundirán.


    —Mark no es tan idiota, no soltará una palabra estando aquí. Sabe cómo hacemos nuestro trabajo.


    —Puede confesar conmigo —habló Madison.


    —No creo que estés lista para enfrentarlo. Anoche te has sentido demasiado mal.


    —Lo estoy, créeme. Sé que no será fácil, pero necesito hablar con él de todas formas. Por favor, Jon. Es mi única oportunidad. Si en algún momento me ha querido me dirá la verdad.


    —No lo sé… debo pedir permiso a Jeff.


    —Es un buen plan —comentó Phillip—. Puedo estar junto a ti para que no intente nada estúpido.


    —Está bien, pero si te veo mal o pierdes el juicio otra vez te quitaré de allí de inmediato —aseguró el moreno. Ella estuvo de acuerdo.


    Madison avanzó junto a Phillip dentro del cuarto, Mark la miró y su rostro cambió a estar con culpa. Phillip tomó asiento y Madison no quiso hacerlo, se mantuvo de pie y se cruzó de brazos intentando no golpearlo.


    —¿Tú qué haces aquí? No he pedido un abogado barato.


    —No he venido a ayudarte a ti, sino a ella.


    —Siempre has sido un imbécil.


    —No soy yo quien necesita un abogado.


    —Ya basta —habló Madison callando a los hermanos—. Solo he venido por algunas respuestas y espero que seas sincero, al menos por esta vez.


    —Siempre lo he sido contigo.


    Ella soltó una risa amarga, no pudiendo creer lo hipócrita que era.


    —¿Por qué?


    —¿Qué cosa?


    —¿Por qué Nancy? ¿qué te ha hecho? ¿qué te he hecho yo? ¿Tanto odio me tienes? Dime de una vez, quiero saberlo todo.


    —No sé de qué hablas, ¿han encontrado a Nancy?


    —Habla de una maldita vez, Mark. Me lo debes, me lo debes por esos dos años en que has jugado a ser el novio perfecto. Esos dos años en que me has engañado y me has usado. Me mentiste en la cara todo este tiempo. Dime por qué.


    —Madi, jamás hice lo que dices. Siempre te he amado, no podría hacer algo para lastimarte. No entiendo estas acusaciones.


    —Es una pérdida de tiempo, mejor vámonos —comentó Phillip.


    —Tú no te metas, ¿quién te ha llamado? Eres tan inservible, ¿cómo te atreves a enviar a mamá a la cárcel? ¿cómo traicionas a la familia? Eres un maldito traidor, deberías estar muerto.


    —¿Eso quieres? Sumarle a tu causa otro asesinato. Qué mejor que tu hermano menor, ¿cierto?


    —Nunca he matado a nadie.


    —Tienes razón, pierdo mi tiempo. Vamos, Phill. —Madison giró para salir de la habitación.


    —Espera, Madi. No hagas esto, sabes que te quiero.


    —Si no me dices la verdad no volverás a verme —amenazó con la ira contenida por dentro—. Jamás en la vida.


    Salió de allí y logró respirar profundo. Deseaba volver y golpearlo por todo el mal que le había hecho. Phillip le dio una caricia en su hombro de forma amigable y se alejó despacio.


    —Casi lo logras —habló Jeff, llevando una taza de café en sus manos—. Parece que tienes algo que lo hace débil.


    —Tal vez, no lo sé. En verdad quiero ser útil, poder engañar su mente.


    —Seguro podrás hacerlo, piensa en la forma. ¿Qué cosas le molestan? Lo has conocido en estos años, algo debes saber.


    Madison se quedó pensando, sabía que era perfeccionista y había ciertas manías que le molestaban o lo ponían nervioso. También que el saber sobre Jon lo enfurecía.


    —Si es de ayuda, hemos encontrado suficientes pruebas de que ha estado bajo el efecto de las drogas otra vez.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Ferris lo dijo sin problemas. Él mismo se la conseguía cuando le pedía. Utiliza a tu favor su abstinencia.


    —Puede ser de ayuda… ¿dónde está Jon?


    —Se encuentra en la otra habitación, escuchando la grabación donde Mark acepta ser culpable de la muerte de su hermano.


    Madison corrió sin pensarlo, entró sin golpear y observó como Jon se encontraba sentado y concentrado en lo que escuchaba. Su mirada perdida en la nada. Avanzó unos pasos hasta que llegó a su lado. Las palabras de Mark resonaban en el oído de ambos, presionó una de sus manos y la miró un segundo. Aferrando ese apretón continuó escuchando.


    Cada palabra que escuchaban, Madison no podía creer que era Mark quien estaba hablando. Sintió el dolor de Jon y la atravesó también. El rubio lo aceptaba como si fuera algo normal, como si hubiera sido un error tonto que se podía resolver. Los ojos marrones de Jon se enrojecieron, los cerró con fuerza y una sola lágrima se escapó. Una que Madison la secó y le dejó un dulce beso en la mejilla.


    Cuando el audio acabó, ella lo abrazó con toda su fuerza. Era un hombre de gran tamaño e intimidante, pero estando dolido causaba en ella mucha impotencia y pena a la vez. Deseando quitarle ese dolor, el querer sanarlo de la mejor manera posible.


    —Lo siento mucho, amor —murmuró acariciando su rostro con sus ojos ahogados como los suyos.


    —Lo sabía. Siempre fue el culpable y no lo aceptó. Intentó ocultarlo, sobornando a esa familia. Adrián es… ahora es libre. No dejaré que se salga con la suya.


    —Prometo que no será así, tu hermano tendrá justicia tanto como Nancy. —Le dio un beso en sus labios con ternura—. Tengo un plan. Confía en mí, terminará confesando todo.


    Jon no comprendía a qué se refería, pero no estaba con su ánimo al cien por cien. Se quedó unos segundos pensando. Mientras Madison ya tenía una idea en su cabeza. Caminó decidida hacia la sala de interrogación otra vez.


    Volvió a entrar con la ira aún latente, Mark observaba curioso como ahora había cambiado su rostro a estar más seria y determinada.


    —Madi, ¿qué buscas?


    —Me dirás la verdad.


    —Te he dicho la verdad.


    —No. No es cierto. Acabo de venir de escuchar una interesante conversación entre una joven mujer y tú. Donde dices ser culpable de la muerte de Adrián Morales y Ashton, su hermano.


    —¿Qué? —sonrió nervioso, comenzó a acalorarse—. Jamás fui culpable de nada.


    —He escuchado tus propias palabras, diciendo que huiste de la escena donde dos jóvenes murieron por sobredosis y te llevaste contigo las jeringas para no ser descubierto. Dime una cosa, ¿consumes?


    —No lo puedo creer. —Soltó otra risa nerviosa, acomodando sus mangas de la camisa.


    —Dímelo, Mark. Según testigos te han visto actuar diferente este último tiempo. Y Ferris dice que te ha vendido también.


    —No sé de qué hablas.


    —No hay problema, eso ya es un hecho. En unas horas seguro comenzarás a tener abstinencia. Así que te aconsejo que hables antes de perder la razón.


    —No. No lo haré.


    —Como prefieras. Puedo estar aquí un largo rato. Ahora cuéntame algo, porque tengo una duda. ¿Alguna vez me has querido en verdad? O me has usado como pantalla.


    —Jamás te he usado. Cuando te conocí supe que serías mi chica. En ese momento había perdido a mi padre y lo sabes. Eres importante para mí, Madi.


    —Entonces dime la verdad, sé sincero conmigo, lo merezco. —Comenzó a quebrar su voz, sabiendo que tal vez de esa manera Mark se compadezca— Sé sobre Gema, me has engañado con ella más de una vez, estoy segura.


    —No…


    —No lo niegues, deja de negar todo. ¿No crees que merezco que me digas la verdad?


    —Lo siento, no quería hacerlo. Nunca creí que me pasaría, fueron los efectos de mi adicción.


    —¿Ahora la culpa de que te tires a otra mujer es la droga? —sonrió incrédula—. Te creí más inteligente, Mark. ¿Sabes por qué estoy con Jon ahora?


    —No me interesa saberlo. —Su rostro comenzó a tensarse, no deseaba escuchar eso.


    —Bueno, te lo diré de todas formas. —Se acercó un poco para murmurar y que solo él escuchara— Es un hombre atractivo, con mucha confianza y seguridad. Un hombre que sabe lo que quiere y va por ello. Un hombre que lucha por lo que tiene, no como tú que te has rendido fácil conmigo. En mi caso, nuestra relación había terminado hacía mucho, solo que tú no lo veías. Porque jamás te importó mis necesidades. —El rubio la miraba fijamente, la furia desbordando de sus ojos azules— Y también, es un hombre super masculino que se hace cargo de sus propios problemas.


    —Cállate, no pienso tolerar eso de ti. No sabes lo que dices.


    —En cambio tú eres un cobarde. Eso es lo que eres. Un idiota que creía tenerlo todo. Una rata que se asusta por todo. Porque tu madre siempre viene por ti para salvarte, ¿no es así?


    —Cállate, Madison. Te lo advierto.


    —¿Por qué? ¿Acaso me harás algo? Ya sé que me has enviado a asesinar. No necesito que me lo digas. Porque no sirves para eso tampoco, debes enviar a otra persona para que haga el trabajo sucio por ti. Siempre sin hacerte cargo de tus propios problemas. Oh y también, Jon me ha dado todo el placer que tú me has quitado, muchas noches de placer increíbles e inolvidables. Por eso te he olvidado tan fácil, lo siento.


    Mark se puso de pie de un salto apenas conteniendo su furia, no pudo avanzar porque dos oficiales entraron para sostenerlo.


    —¡Atácame si te atreves, cobarde! ¡Eso es lo que eres!


    —¡Cállate de una maldita vez! ¡¿Cómo me haces esto?! ¡Sabes que me duele, maldita zorra!


    Madison soltó una risa mientras contenía algunas lágrimas a la vez.


    —¡Eso quería ver, el verdadero Mark Anderson! ¡Vamos, muéstrame cómo eres! ¡Dime lo que piensas de mí, idiota!


    —¡Dile al imbécil de tu amante que disfruté ver cómo su miserable hermano se ahogó con su propia saliva! ¡El idiota fue él por no saber injerir una simple dosis! ¡Y sí, hablé con Noemi para que te amenace! ¡Estuve siguiendo tus pasos día y noche!


    —Lo sabía, eres una basura.


    —¿Tú querías verme así? Aquí me tienes, ya he perdido todo, eres lo más importante para mí y si no te tengo no tengo nada. —Se dejó caer en la silla soltando un suspiro y sus ojos ahogados, bajando la guardia, derrotado— No quería esto, no tuve otra opción.


    —Si deseas que te ayudemos con tu abstinencia mejor habla. Si lo nuestro fue algo importante como dices, hazlo por mí.


    —Nunca te he enviado a matar, esa fue la senadora. Por eso la muerte de esa joven.


    —¿La señora McAdams?


    —Si, esa misma. Descubrió que habías escrito algo sobre ella y te tendió la trampa. No he tenido nada que ver con eso. Soy culpable de enviar a que acabe con tu amante, eso sí. Pero no a ti, jamás te desee muerta. Solo inventé todo para que te asustes y dejes de buscar.


    —Ese hombre parecía bastante serio, ¿cómo creerte? Casi me mata más de una vez.


    —En cuanto lo supe le dije que se alejara. Nora debió volver a contratarlo.


    —¿Por qué Nancy? — cuestionó con el dolor atravesándola.


    —No era parte del plan. Estaba desesperado, le pedí a Bob que me consiguiera de su droga, pero ya le debía demasiado. Entonces me amenazó, si no le pagaba me iba a matar. Llegamos a un acuerdo y me contó sobre su nuevo negocio. Le juré que no tenía el dinero y en ese entonces, me preguntó si conocía algunas chicas para comenzarlo.


    —¿Cómo has podido…?


    —Nancy siempre venía a pedirme que la ayude a buscar trabajo. Se vino desde tu pueblo a la ciudad sola, me buscó y la envíe al bar. Consiguió trabajo enseguida pero jamás pensé que Bob llegaría a venderla. Lo juro.


    Madison hizo el mejor esfuerzo, pero la furia no podía contenerse un segundo más. Cerró sus puños con fuerza, tragó el dolor en su garganta tomando aire.


    —Lo siento, Madi. No tenía otra opción, iba a matarme.


    —Hubiera preferido que así sea. Has entregado a mi hermana como si fuera un paquete de regalo hijo de puta. ¡Jamás te lo perdonaré!


    Se lanzó sobre él, golpeándolo una y otra vez. Los oficiales intentaron alejarla y mientras tanto, ella le lanzaba patadas, haciendo que el rubio cayera al suelo dolorido.


    —¡Jamás te lo perdonaré! ¡Mejor que te cuides la espalda porque acabaré contigo!


    La arrastraron hasta la puerta, Jon entró con prisa aprovechando y se inclinó para darle un fuerte golpe haciendo que el rubio le sangrara la nariz en cantidad.


    —Estás arrestado por el asesinato de Adrián Morales y Ashton Silverstone, maldito hijo de puta. —Lo giró con fuerza y lo dejó caer sobre la mesa con brusquedad— También, intento de asesinato, contrabando de drogas, contrabando de personas y la lista es larga. Espero que te encuentres cómodo en la cárcel porque jamás volverás a salir de allí, imbécil. —Se acercó para susurrar en su oído luchando con su fuerza— Tienes suerte que no te he acabado, cuida tu espalda porque no volverás a dormir por lo que le has hecho a mí hermano.


    Lo arrastró y lo soltó haciendo que se caiga en el suelo, donde otros oficiales lo levantaron.


    —Ya pueden encerrarlo, mañana lo enviarán donde debe estar, seguro que Bob estará feliz de compartir la celda contigo.


    —Lo siento, Madi. ¡Debes creer que lo siento! —exclamó por última vez mientras lo llevaban.


    —¿Estás bien? —cuestionó, haciéndole señas a los oficiales que la retenían. La soltaron y ella se dejó caer en el suelo—. Ya todo acabó, hermosa.


    —Lo odio, quiero que se pudra en ese sitio —dijo entre lágrimas.


    —Lo sé, yo también. No dudes que así será.


    Él la abrazó con fuerza. Harrison pasó caminando a su lado y les agradeció con la mirada. Todo había acabado.


    Después de unos meses, todo había mejorado.


    El juicio se llevó a cabo. La señora Lea Anderson Steel, recibió una condena y se encontraba cumpliéndola dentro de su mansión, perdiendo el derecho de volver a estar al mando del edificio Anderson y de sus negocios. También de su reputación. Chiara aceptó felizmente su cargo y le dio el placer a Phillip de ayudarla y formar parte del bufete que ahora había quedado sin jefe.


    Bob Ferris recibió la condena perpetua y jamás volvería a ver la luz del día, en cuanto a Mark, recibió la misma condena, pero con el permiso de terminar de cumplir esa condena como su madre en su departamento. Pero él mismo se rehusó y aceptó la condena completa. Aun después de todo, le enviaba cartas a Madison pidiéndole disculpas y contándole de su nueva vida.


    Harrison se retiró con felicidad y le pasó el cargo a Jon para que sea finalmente el nuevo Sargento. De vez en cuando seguían compartiendo almuerzos, cenas, como una familia cualquiera.


    Nancy mejoró su vida, ahora se encontraba recuperándose de su adicción en la casa de sus padres en el campo.


    Phillip se encargó de entregarle al nuevo senador, Paul Holland, todas las pruebas suficientes de su contrincante Nora McAdams, donde las hizo públicas, logró que la arrestaran y terminó ganando así las elecciones.


    En todas las noticias se hablaba sobre el importante y exitoso abogado Mark Anderson y su madre, los periodistas no se cansaban de hablar sobre ellos. Su caso había sido una gran sorpresa y para cerrar el círculo, la senadora McAdams había sido humillada públicamente, la ciudad estuvo en pleno alboroto durante varios meses. Los medios buscaban entrevistar a los oficiales que habían atrapado a todos y también por haber encerrado al famoso Ferris. De todas maneras, siempre había alguien que se hacía cargo de su trabajo. Pero para eso, existía el gran detective y ahora Sargento, Jon Morales. Recibió otro premio y lo guardó en su colección sobre la mesa de oficina. Su nueva oficina.


    —Disculpe, estoy buscando al Sargento. Me han dicho que es un hombre muy atractivo e inteligente —habló Madison sonriendo de felicidad. Jon la observó desde su asiento con una enorme sonrisa.


    —Adelante, usted es la señorita que cautivó a ese hombre.


    Ella se acercó y subió sobre sus piernas, besando sus labios con mucho amor.


    —¿Ya has terminado? Debemos estar en el almuerzo en menos de quince minutos.


    —Lo siento, me he retrasado. Pero ya estoy listo.


    Ambos estaban en camino hacia la casa de Madison en el campo. Sus padres habían preparado una comida y los habían invitado a ellos y a los responsables de haber rescatado a Nancy.


    —Recuérdame como es tu madre.


    —¿Aún te sientes nervioso? —cuestionó con una sonrisa—. Amor, mi madre es muy amorosa como yo. No debes preocuparte.


    —¿Y qué de tu padre?


    —¿Qué tiene?


    —Nada, olvídalo. Solo me encuentro nervioso, jamás he hecho esto.


    —Me encontraba de la misma manera cuando fui a conocer a tus padres. Ahora es tu turno —sonrió con malicia.


    —No seas cruel.


    Ella soltó una carcajada, Jon volvió a probar sus labios con ternura.


    —Mis padres te adoran.


    —Y los míos también lo harán. Vamos, Sargento. Muévase.


    Sonriendo, ambos salieron de allí y llegaron a la casa de campo, donde los esperaban los padres de Madison.


    Noemi y Jimmy habían sido invitados también y aprovecharon a anunciar que se irían a vivir juntos. Harrison llegó último y en compañía de Phillip. Nancy compartió con su hermana y Jon, la mayoría del tiempo. Se dedicó a conocer al novio de su hermana y les contó sobre su nueva vida. Había dejado atrás las drogas y se encontraba muy bien. Madison se sentía feliz. No podía esperar más que lo que ya tenía.


    Mark ahora formaba parte del pasado, el peligro se había ido y en el camino donde buscó sin cesar a su hermana, consiguió recuperar la fuerza de esa unión, el poder y el amor que se tenían como familia y encontró a un hombre maravilloso que le robó el corazón.


    FIN
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